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DECÍIDEWCIA DEL IY  PEOGRESOS D EL CRISTIA
 ̂ -

LECCION T SB C E R A .
Señores

4Ya que es preciso, dado el compromiso forzosoque Ule he impuesto de hablar y el voluntario queos habéis impuesto de escucharme, y que yoagradezco tanto más cuantos menos méritos en­cuentro en mí que lo abone, contemos esta tristeesta larga, esta universal decadencia del Imperioromano, y las promesas de rehabilitación y lasesperanzas de progreso que traía en su inmortaldoctrina el Cristianismo. En la anterior lección,con tanta benevolencia escuchada, ofrecí en po­cos rasgos la vida toda del siglo segundo, máscon el objeto de conmoveros con sus ejemplos quecon el de adoctrinaros con sus enseñanzas, porquede antiguo só que nada podría yo deciros que osfuese de pi'ovecho; y así presenté con todo el cui-T . IV . 1
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9dado que me consintiera la escasez dé mis fuer-ntiĝ ^miéndoseEoma; los estóicos en lucha con este elemento ex■í •:> traño al carácter romano; la victoria de las ideasde los filósofos que parecían tan débiles, sobre lasarmas de los pretorianos que parecían tan fuer-

^  . A Ates; los principios metafísicos del estoicismo que
A  ^  W ^daban conciencia del espíritu universal á la so-

A A ^  Aciedad, tan en armonía con la universal civiliza­ción latina, y sus principios morales que predica-
- i  m  •ban la igualdad natural de los hombres y la jus

A • Éticia; los caractéres que el estoicismo revistiera,según las épocas, ora de lucha, ora de protestas,ora de aquella organización poderosa que le dió la
_  ^  «  I  ^  .victoria; las enseñanzas que ofrecían sus sectariosen vida y  sus enérgicos ejemplos en la hora de lamuerte; su idea en Epitecto, su ley en MarcoAurelio, y  su impotencia para salvar á Eoma pro­bada por Córnmodo; los pretorianos asomando denuevo á desgarrar el Imperio; el pueblo de los co-

^  _  ámicios en el Circo; la desmoralización de la socie­dad creciendo; la marca de infamia que Tácito
^imprimió sobre la frente de Roma conservándose

» 4todavía como el castigo de los prevaricadores; lasátira desconcertando la armonía entre el fondoyla forma del arte clásico que fuera el encanto de j  ♦tantas generaciones; la . tristeza desesperante de
^  ^  m  «É ________ ^  ^la poesía; la muerte de la religión; el evehemeris-

•  ^  Amp que diseca los dioses con su crítica; la. reac-
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™  3 ^cion i-elig-iosa intentada poi* Apuleyo en sus apo­teosis de los misterios de Isis; la debilidad de esta . reacción en aquellos tiempos en que las carcaja­das de Luciano conmovían todo el Olimpo; elmitho de Psiquis, verdadero símbolo del deseo innato enel alma humana de volar al cielo; la vei’dad cris- *tiana planteándose como religión del espíritu frente á frente del paganismo que se defendía co­mo religión del Estado; los padres apostólicos su­cediendo á los Apóstoles, y  lop, apologistas á los padres apostólicos; el espíritu griego sacudiendo los átomos que en sus alas depositara naturalezapara ascender á lo infinito; la unión del Génesis de la naturaleza con el Génesis del espíritu; y  por Último,; el ejemplo de aquellos mártires que, al morir en las hogueras, al mismo tiempo que reve­laban un nuevo espíritu religioso y ponían un nuevo Dios sobre los altares, salvaban el gran principio no conocido de los antiguos, el principio de la libertad de conciencia; alma, vida de la pre­sente civilización. (Estrepitosos y  prolongados aplausos.)Señores: ahora me entristezco, me apeno al considerar los tiempos de decadencia, de infam ia que vamos á recorrer; la ausencia de toda justi­cia en el poder, de todo freno en el ejército, de toda dignidad en el pueblo; el silencio de la tri­buna; la congojosa y larga agonía de la rán a  de las naciones, cuyo cetro, que trasfovmava la hu--
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4 'imanidad, está perdido en el cieno de todos los vi-
J * ________ _€1 T». cios. Nunca Ilubó mayores motivos para imaginar

-  * . ^  ^  ^ ^ ^  A  v \ ' t - n r k r \ C

:'A
. o,

.q u e  el mundo iba á perderse; nunca esos ánimos Idesconfiados que de todo recelan y que por todotiemblan, pudieron con mayor fundamento creerq u e  la civilización caia en los abismos; nunca aso-marón tan grandes, tan generales y tan terribles♦ ^1  ^  -«f ̂  Trrr\l^GQ Isíntomas de desolación universal y  de univeisal
& i U l u u A a . > j  ----------------------------------------  .ruina, pues el horizonte nublado, por los miasmasde todos los vicios, el poder corrompido, el pueblo

1  ^  T  .  : n   1  ^ «  A t á ^ c * c k C 3deg^radado, los templos atendonados, los dioses
----------------------------------------- X  X  / - » 1sin ofrendas, el crimen pagado con un trono, el

«  «  M  ^  ^  ^  - t -  ^  ^  1  ^     derecho vendido en pública subasta, el enflaque-cimiento de los caractórés, el frenesí de todas laspasiones que envilecen al hombre, parecían con-pasiuiico v̂u.v̂  *------- . -I jiurarse para envenenar á la hupaanidad, y  pu- ̂ T 1 -ir "Krvlit̂ ínOfl.S a b a k  la médula de los huesos, y borrarlapara siempre de esta tierra, llena también de pon-
u a i c u  1  1  1  •zoñoso virus, que pedia el cauterio del hierro ydel fuego para sus llagas; y sin embargo, en me-dio de tantos males, eá el seno de las Catacumbas
\ y x u  i / c v ü w ' ^  7  \  f  ‘ X  -se ocultaban los que venían á renovar el espíritu,en desiertos ignorados de Roma, los que venían á
e i l  t i t J & i O i  o u o  ------------------------  -  '  ,  1  ^  1renovar la sangre de la humanidad, bajo aquelr t íU ü v e u  XQj ---------envilecimiento d éla esclavitud, la libertad en todasu pureza, la  libertad con todo su vigor, la líber-* 1 •___ J  ’U O I  TYlA-pbU -----------------------------  . - 1 1tad del espíritu, el mayor bien del hombre, el me-ior don de Dios; la libertad que nadie pueiie ar-
t )  J 1 A  ' « t / - v ' i % r o  C í 2 krebatamos, pues ni aun despues de la se

:>  ̂ú f 
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4 —  5 —ápavtavá de la conciencia; promesas sacratísimas dereg*eneracion que vienen á decir á los Jeremías de nuestros tiempos, á los que creen que el m un­do se acaba porque se acaban sus preocupaciones
Vy sus ídolos, que no se interrumpe la  carrera triunfal de la humanidad hácia el bien, que no se rompe ni aun por las mayores tempestades la ca­dena misteriosa del progreso, que no se pierde el amparo de la Piw idencia, y  que no se puede apartar el espíritu humano de este planeta á que Dios lo ha adherido hasta cumplir su destino y realizar toda su misteriosa esencia^ (Ruidosos aplausos.)-Pero no habia remedio. Roma se moria, el Im- perio espiraba. La muerte de la g^ran nación se

4explica por el cumplimiento de sus fines provi­denciales ó históricos. En la antigüedad sucedia que cuando un pueblo acababa su trabajo dejaba
9  *

*  4á otro pueblo el encargo de continuarlo. No habia esta simultaneidad de vida qxie hay en la Europa moderna, ni se comprendía esa coexistencia de grandes naciones que es el carácter de nuestra civilización. Ninguno, absolutamente ninguno de ios pueblos que tenian acabada su obra, volvian á
• 4levantarse para continuarla, como si se hubiera agotado en aquella toda su vida. Así es qué desde, el instante mismo en que vimos por la constitu­ción antonina decretada la idea fundamental de

✓  ♦Roma, lá idea de la unidad de la especie humana,
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' •  *  \pudimos presentir que Roma se moría porque eracumplido su destino y estaba realizado su traba­jo . La India dá sus dioses á la  conciencia huma­na y se aísla y  se pierde para la historia como si
^  *  M  V  .la envolviera misteriosa nube. Babilonia cincelaesos dioses, los manda á Occidente, y  muere. Per­sia despierta con sü espada las razas orientales, ylas disciplina, y  cae y  retrocede y se hunde cuan-do encuentra en su camino un pueblo pequeño,pero libre, que le cierra el paso. E l fenicio dá suleño al m ar, su vela al viento, y  llega diasta latierra sagrada donde el sol se pone, y  lleva en sumano la letra alfabética, el signo del comerciointelectual, la moneda, el signo del comercio ma­terial, y  parece que se hunde en los mares cuandonada nuevo tiene que dar á la historia. Oartago

A  Aque ayer continuaba el trabajo de Fenicia, es enel instante én que crece Roma un monton de ce­nizas. Roma está subiendo las gradas del trono dela tierra cuando aspira á realizar la idea de latinidad del mundo .ocu p a ese trono mientras larealiza, y  baja sus gradas tintas en sangre así
yque la ha realizado. En las naciones modernas su­cede que el espíritu nacional sobrevive á sus an­tiguas ideas, porque se renueva en otras más pro­gresivas . Pero el feudalismo muere así que seacaba la irrupción de ios bárbaros del Norte y  de

^  .  A  ^  mlos bárbaros del Mediodía; el poder político de los
• é  ^  «papas así que empiezan á formarse las nacionali
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ñ

dades y á nacer los derechos civiles, y  el poder absoluto délos reyes así que las naciones ya es­tán formadas; como se concluirá el breve remado de la clase media el dia en que la idea del dere cho universal haya penetrado en todas las con­ciencias. Pero los pueblos quedan y  sig-uen su obra maravillosa; al paso que en la antig-üedaduna nación se encerraba, como Cleopatra, en su < •tumba con sus instituciones y  con sus dioses.. -.-t/Hoy vamos á estudiar, señores, la decadencia déla sociedad an tigu a, la ruina irremediable de Roma. Dos síntomas anunciaban que todo se per­dia en aquella sociedad, el silencio de la palabra
♦  >  ♦  «y el silencio, todavía más terrible, de la historia. La palabra es la forma de la idea, la historia es la

4■manifestación de la conciencia. Por la palabra el .hombre se distingue de los demás sóre§ creados, por la  historia se perpetúa su vida én las genera­ciones venideras. La palabra es la revelación pe- renne del espíritu. La historia es como la revela­ción especial de la conciencia. Cuando una socie­dad habla, no muere, porque hay en su mente la sávia de una idea. Cuando tiene una historia que le avise de sus crímenes, no muere,, porque toda­vía puede distinguir el bien del mal y  salvarse. Santa es la palabra en cuya virtud el alma sale de sí y  explóndidamente se manifiesta con todos los matices de sus ideas, con todo el poder de sus fa­cultades. Santa es la historia en cuya virtud no



'fí
{

lí

If ;
i

. l

I

llíü:fi
!hih

( ,  

t 1 9I
'J

í '  r 

?> I

ÍM;
éJ
*  I

.  l

fl
• si*

I ' s•1 \
í  i

n(j
! |tiI .  p h  *

f:
t

I  ,

? . 

r
I «

< I
TI

( I
I  ^

•
I

r̂ r 1

oi : ^
r.

« I

U  I

8queda sin castig‘o ningún gi‘an crimen sobre latierra. ¡Qué seria de nuestros amores, de nuestrasideas, demuestras esperanzas, de nuestros recuer­dos sin la palabra humana que los saca del aisla­miento de nuestro sér y  los reparte entre todoslos hombres! ¡Qué seria de nuestra fugaz vida sin
*  4  *  ♦la historia! La palabra es la luz que de sí despideel alma. La historia es como el resplandor de laconciencia, como el grito de la vida presente, que

V  • 4  __salva los tiempos y que rompe el límite del espa­cio. ¿Y qué era la palabra en Roma? Cerrados loscomicios, desierto el Foro, destrozada la tribunade los Rostros, desvanecida pai'a siempre la som-
^  ♦bra de los grandes oradores que llenáran el mun

tdo con el eco de su voz, perdido el senado ó cuan­do más convertido én vil adulador de los podero--sos, muda toda idea en presencia del César; lapalabra, la revelación del espíritu se había perdi­do en Roma; y  aquellas ruidosas asambleas , don­de los Gracos resucitaban la elocuencia griega en+oda su belleza, donde Cicerón halagaba los oidosdel pueblo con sus largos y ’armoniosos períodosque sonaban como una música heróica, aquellasimidosas asambleas se habían convertido- en aca­demias, puestas bajo la protección del César, don­de poetas, semejantes á míseros eunucos, torpesy aduladores , iban á levantar con su poesía ven­dida al oro y al poder entre los inmortales al infá­me tirano, que habia ahogado indignamente el
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.9espíritu al ahogar su revelación, su lu z , la pala­bra humana, la cual , cuando se alza libremente, aunque impalpable como el aire que la recoge, hiela á los tiranos en sus tronos, y  funde como el rayo del cielo las cadenas de lós esclavos. (Entu­siastas aplausos.) Y  si la palabra humana se per­diera, trocada de grande y  libre en vil panegiris­ta de losTésares, ¿qüé había sido de la historia? Lo primero que nos aflige al considerar este tiem­po es la historia, lo que se ha llamado la historiaaugusta. Todavía se comprende que calle la pala-
✓bra, pero no se comprende, no se puede compren­der que calle la conciencia. Contemplad la histo­ria de estos tiempos. Roma, pobre en su oríg*en, g*rosera en sus mithos, feroz en aquella su primi­tiva vida de luchas y  depredaciones, enemiga de  ̂la filosofía, incapaz de pulsar una lira tan delica­da y armoniosa como la lira g rie g a d istin g u ía se  de los demás pueblos anteriores, de todas las na­ciones que la hablan precedido, por su sentimien­to de justicia y  de derecho,.^ como consecuencia de este sentimiento, por su historia, que es coniô  la conciencia de su justicia y  de sus providencia­les destinos; por su historia, género en que ha so- brepujado á su maestra la Grecia; pero cuando llega á esta época, cuando los mártires llaman á las puertas de sus templos que se bambolean, y los bárbaros á las puertas de su Imperio que eru­ge; cuando el ideal romano se apaga en un lago
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♦  4de sangre, rio hay en su historia aquel acento épi­co de Tito Livio, que es como el cántico de las le-giones vencedoras, ni aquellas ideas levantadasde Salustio, que son como el exámen de la con­ciencia de una sociedad, ni aquellas sentencias de

TácitO;, ultima protesta contra el envilecimiento,nó; porque ora nazca de que la administración esun secreto, ora de las continuas guerras, ora dela raiz de todos los males, de la servidumbre, locierto .es que si para cada uno de aquellos bárba-x*os hay un historiador, si Commodo, Caracalla,Heliogábalo, Tálente tienen sus Trebelios, Lam-pridios y Herodíanosj en el ánimo de estos histo­riadores no hay patria, no hay humanidad, nohay justicia, no hay una lágrim a para los gran­des dolores ni una voz de reprobación para losgrandes crímenes ; y  así todos'cuentan la inmola;
__  s  scioñ de tantas víctim as, la muerte de tantos pue­blos , aquella muerte de que se alimentara el Im ­perio, lo mismo que el carnicero cuenta las ovejasque ha degollado e%un día; cual si la esclavitudhubiera apagado en ellos la última luz que seapaga en la ,1a luz de la conciencia. (Ruido­sos y prolongados aplausos).Es necesario que nos acerquemos, que toque-mos con nuestras propias manos, que veamos connuestros mismos ojos aquella universal decaden­cia, para que aprendan los poderosos á huir de lainjusticia y  los pueblos á huir de la esclavitud co
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. k
11nio dela muerte. Es necesario ver cómo desapa­rece, cómo se descompone en este grande oleajede hechos el ideal romano, y  con el ideal romano ^la concienciay la vida de Roma. En el Imperio ha-bia dos ideas, una positiva, otra negativa; una deoposición á la sociedad antigua y otra de forma­ción de la nueva sociedad. La idea negativa con-sistia en destruir el privilegio, en destrozar lasantiguas familias patricias, sobre cuyas espaldasdescansaba la  antigua sociedad. La idea positivaconsistía en elevar al trono los representantes detodas las razas, desde el íbero al galo, desde el ga-

A  mlo al sirio, desde el sirfo al godo; y  poner piedrasobro piedra en las ciudades destrozadas por el g*e-
I  ^nio feroz del patriciado como Corintho y Cartago;

A  1  A ^  ^  ^  A  —y uniformar la administración para que el' uni­verso se rigiera por una sola ley; y  abrir el Sena-
^  A  ^  #  h  ^do á todos los , y  el ejército á todoslos g’uerreros, y  las doce tablas á todas las ideas.y los garandes honores á todos los hombres; y  éman,->̂1 cipar progresivamente todos los pueblos de susdioses bárbaros, de sus leyes ciclópeas; y  conver­tir poco á poco el estado guerrero, y  por conse­cuencia violento de la humanidad, en estado agrí-cola, y por consecuencia pacífico; hasta que abo­lido el privilegio de ciudadanía por la constitu­ción antonina, y eb derecho quiritario escrito poila lanza del guerrero tinta en la sangre calientedel enemigo sobre el campo mismo de batalla,

N
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12ábolidas estas formas del antiguo privileg*io, eledicto perpótuo va elaborando el derecho común,el derecho natural, que es la trasustanciacion delalma de Roma por las ideas de todos los pueblos,y  su comunicación misteriosa á toda la humani­dad. (Ruidosos aplausos.)Pero este gran prodigio de dinámica social sepersonificaba en un hombre , en el César, y  estapersonificación tenia todos los males del despotis­mo. E l viejo ideal romano, en cuya presencia tem­blaban las naciones, era una sola personalidad ah
. .  ,

2ada en la cúspide del mundo, una sola personali­dad que era senador, tribuño, dictador perpótuo yüniversal; y  su palabra, que el pretor recogía, for­maba el derecho, y  su brazo venda con sus legiones en los cuatro puntos del horizonte, y  su som- » *-1bra representaba la majestad del pueblo, y  su almael refugio de la libertad, y  sus labios el oráculo dela relig ió n ,'y  su voz la voz de las generacionesromanas; de suerte que hijo y  padre á un mismotiempo de Roma, como la universal adulación le
\llamaba, tenia en sus manos el destino de todaslas naciones; favorécia á un pueblo y  lo llenaba demonumentos grandiosos, aborrecía á otro y lo bor­raba de la tierra; en un dia dé tristeza matabacien patricios, y  en^otro de alegría trescientosgladiadores; á una señal suya se desenvainabanun millón de espadas hambrientas de matanza, ypor un paseo suyo perdían la vida muchas gene-
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raciones; y  con todas estás facultades, con todos estos poderes que le embriagaban, se creia supe­rior á los demás hombres, y , como todos los que se creen superiores á los demás hombres, desertaba de la humanidad; y  allá en su soberbia, en sus vértigos divinos, iba á buscarle el puñal del ase­sino; porque en esos Imperios donde el pensamien­to calla, no hay más manera de oposición que el tiranicidio; y  como la  oposición á lo presente, que es el de^eo de mejorar^ el afan de progresar, de­seo, afan innatos á la sociedad como al corazón la esperanza; déseos, afan sin los cuales no vivi­rla ni un momento; como la oposición en esos Im­perios no se funda en las leyes de la naturaleza humana, en la libertad del pensamiento, en la li­bertad delá palabra, se tuerce, se corrompe, y  to­ma la abominable forma del crimen, que vie­ne á herir la altiva frente de los conculcadores del derecho. (Euidosos y  prolongados aplausos.) Así, señores, el dogma de todos los publicistas de los siglos dócimosexto y  décimosétimo era el re­gicidio. Y  así en esta Roma imperial en que el Cé­sar se creia un Dios, de m^s de ochenta empera­dores solo diez mueren en su lecho, como para mostrar al mundo cuán impotente es la omnipo­tencia de los soberbios. (Aplausos.)■Estudiando, señores, 'e l Imperio, lo primero que echamos de ver es el impulso de los hechos, la fuerza diatética de los acontecimientos, la ló-
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\glca viva, real, de la historia. Los hechos se enca­denan en el tiempo y en el espacio, como si los dic­tara un solo espíritu, como si los escribiera unasola mano. E l Imperio se organiza y  triunfa porel trabajo colectivo de las generaciones más. quepor el impulso de una sola voluntad. Lo que másadmira es que estando todo el mundo esclavo, lasfuerzas de los esclavos lo hacen todo, y  siendo unsolo hombre lib re , este hombre libre nada hace.Y  no creáis que solo se asientan mónstrups en eltrono de Roma, no. Hay allí hombres que merece­rían haber vivido en los mejores tiempos de láRepública. Hay hombres que tienen todadá seve­ridad de costumbres de los Qamilos, de los Gracos,de los Escipiones, de los más grandes guerrerosy más grandes tribunos de la República romana;ensalzado» por historiadores como Plutarco. Pero,señores, como observan Guibbon, Guizot y  otroshistoriadores que no son demócratas como y o , yque por consiguiente no tienen tanto motivo paraquejarse de los excesos del poder, ¡cuán funestodon es el despotismo aún parados mismos que loejercen! Aquellos hombres que se levantan comoen personificación de toda la humanidad sobre lacúspide del mundo; que tienen bajo su manto im­perial toda la tierra; que creen que el sol es co- mo un topacio engarzado en su diadema; que ventodos los pueblos en el polvo como inmensa turba
k>'

de: esclavos y  todos los ejércitos aguardando unar •
t
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15
✓señal suya para lanzarse al combate como inmen-sa turba de g-ladiadores; que tienen templos y  al­tares, y  holocaustos y  sacerdotes como los diosesdel Olimpo; aunque hayan heredado virtudes cívicas superiores á las q u t tuvieran los priinitivosromanos, sienten'tristeza infinita, desaliento in­explicable, comosi el poder absoluto les envenena­ra el alma (Aplausos). Como observa un gran es­critor, jamás ofrecieron los anales-del mundo unasérie de hombres más grandes tocados de una im-potencia más incurabla; un Vespasiano debeladorde Oriente que muere como un misántropo; uiiTito, delicias del género humano, que se consume

A ^  . 1  _de tristeza; un Antonio Fio, en quien el mundo
A  ^ ^  ^  __ Acree ver, tantas eran sus virtudes, un santo y en

/  » •quien la historia no ve más que un excéptico; unMarco Aurelio, que vive en las ideas de la moralmás pura y muere en brazos dê  la desesperaciónmás triste; un Septimio Severo, que despues, de
±  I  ^  ?  4 .haber-vencido á los bárbaros, despues de haberinterpuesto su pecho como un gran escudo entrela irrupción de estos pueblos y Roma, despues dehaber humillado la soldadesca que quiere mandaren el Imperio, pide, segUn nos cuenta Herodiano,, un veneno para extinguir la vida que le abruma;un Probo, que deseaba que el Imperio no hubieramenester ni ejércitos ni tributos, y que incapaci­tado de realizar estas reformas se clava en elvientre las lanzas de sus guardias; un.Decio., que

✓

é?>
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16corre á las orillas del Danubio y obliga á retroce" •
11
Vider á los godos á sus desier os retardando la in- é*evitable caida de Roma, y se desespera al ver quepudiendo salvarla de sus enemigos no puede sal­varla de sus vicios; un llureliano que intentaba 49cauterizar las llagas sociales del Imperio y se V  ♦ ♦ J  iabrasaba el corazón, y  se decía: «Hasta los diosesme abandonan;» un Diocleciano, que hace el pos- .3trer esfuerzo para salvar aquella sociedad, y  sedesciñe por último la túnica de los Césares que leoprime como si tuviera una serpiente enroscadaal cuerpo; todos grandes hombres, pero todos con­sumidos por los mismos grandes .dolores; como siel Imperio, que era para los Césares protervos oca­sión de aumentar sus crímenes, no fuera pai*a losCésares grandes y justos más que ocasión de pei*-der sus virtudes; que la corona universal lejos deengrandecerles jay! los aniquilaba cual si tuvie- 1ran sobre el cerebro la inmensa pesadumbre de la %

K :tierra. (Repetidos y.prolongados aplausos.) / Vestaba la salvación del mundo?Pero
% •¿Podía por ventura alcanzarla aquel senado quelos Césares no querían suprimir, aquel senado queera como la corona de la tierra? No, no. El senado,que fué el gobierno aristocrático, no quiso más li­bertad que aquella que no dañase á sus privile­gios, y  abominó siempre del santo principio deigualdad. Y  cuando el principio de igualdad de- abió triunfar para que el espíritu de Roma se CO'

s J

>
«r,

s^L



i / V1mullicara al m undo, como se opusiese el senado, tuvo que sufrir el destino reservado á todos los poderes opuestos á un g*ran principio humanita­rio, la muerte. El principio dé ig*ualdad no triunfó
\por la libertad, triunfó por la dictadura. Esta dic-

%tadura abominable mató á Rom a, pero no resuci- tó al senado. Se pasma la m ente, se confunde al contemplar lo que fuefá aquel senado én otros tiempos y lo que habia venido á ser eil estos últi­mos dias del Imperio., Aquella asamblea d̂e reyesque al penetrar los g*alos en la acongojada Roma parecían estátuas sentadas en sus sillas curules con las fórmulas del derecho en los labios; que en
Idias de angustia vendieron el terreno donde acam-

% 4paba Annibal despues de Cannas, para enseñar á Roma á no extremecerse ni temblar bajo la espa­da del hijo del desierto; que en la cumbre del po-
Ider mandaron borrar Oartágo de la tierra, y fué borrada como una letra de una tablilla; que en­viaban sus feciales á todo el mundo y todo el mun­do se aterraba, pues habían triunfado de Y u gu r- ta, el África de Perseo, la Grecia de Mitridates, el Asia de Antioco, de Annibal, los más grandes guerreros de la antigüedad; aquella asamblea de reyes, decía, que se veian alojados como dioses en el templo de la Concordia cuando sus deliberacio­nes tenían por objeto á Rom a, y  en el de Marte cuando tenían por objeto la guerra, y  en el de Apolo cuando recibían las embajadas de todas lasT. IV. 3
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*  *  * naciones; custodiados .por sus cuarenta lictores,

^  m  ^  ^  ^  w-m

\convocados por los aug-urios, bendecidos por los
■  ^  ^  ^  ^  ^

Mioráculos, saludados como imágen viva del dere­cho; despues de César no pudieron ó no supie- ♦

ron dirigir á Rom a, y  degeneraron tristemen- \Íte ; y  si bien les fué dado en algunas ocasio- .  -ünes posteriores recobrar su poder, cuando Neion, ( Apor ejemplo, cayó del trono y fué á sentarse el s ♦viejo patricio Galba, cuando, muerto Otbon, la . iCiudad Eterna se quedó sin dueño, cuando los úl-_ - • _ _ J 1timos republicanos, los estóicos, recogieron del-  ̂ í  . __ Xpolvo el cetro de los Césares; no acertaron á serenérg*icos, se dieron á controversias estériles, des­plegaron sus labios tan solo para adular al César,temieron que la resurrección de la libertad traje­se á la arena de Roma al antiguo pueblo con ma­yores brios, con mayor afan de derechos; y  ven­dida así su dignidad al que más la pujaba, no su-
♦  ^  I  ^  npieron recobrar su poder, hallándose destinados,como todas las asambleas corrompidas, á fiarse dela espada de un hombre que se clavaba en sus co­razones; hasta que m idia eternamente triste, eter-namente llorado por la historia, despues de cincosiglos de envilecimiento, no tuvieron más reme-, dio que vender la estátua de la victoria, el numende su derecho, á los hambrientos bárbaros y en-

^  Éterrarse ¡podridos, gangrenados! entre las ruinasde Roma. (Entusiastas aplausos.)Bien es verdad que el senado se reclutaba en



,  -  19 -la aristocracia y  la aristocracia se habia'perdido. Yo, señores, no sé si habréis notado las fases por que pasan todas las aristocracias. En todas hay tres momentos capitales. En el primer período de
4 9vida social son aristocracias teocráticas,, en el se­gundo período son aristocracias guerreras, en el último período aristocracias propietarias. Lo so­brenatural sostiene á las-aristocracias teocráticas, la fuerza á las aristocracias militares, la riqueza á las aristocracias propietarias. La aristocracia ro-

s  ^  «mana tuvo estas mismas trasformaciones. En tiem­po de los reyes .fué aristocracia teocrática y  fundó sus títulos en sus auspicios y  en sus augurios.^ Desde Bruto hasta la guerra social fué aristocra-
4cia g'uerrera, y  presentó por único título su espa­da. Desde la guerra social hasta César su poder se levantaba sobre su propiedad, sobre su riqueza. Notad lo mismo en los tiempos modernos. Desde e l siglo quinto al décimo la aristocracia está en la Iglesia. Del siglo décimo al décimo quinto en el campo de batalla. Del siglo décimo quinto al dilu­vio de la revolución, la aristocracia se refugia en

H'sus propiedades alodiales. Pues bien, señores, la aristocracia teocrática piensa , la  aristocracia
sguerrera lucha , pero la aristocracia propietaria, puramente propietaria, goza y muere, porque el placer es el veneno corrosivo de la vida. Cuando veáis una clase que es feliz porque no piensa, feliz porque no lucha, feliz porque no trabaja, no la

4
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20envidiéis, compadecedla, porque su felicidad es lafelicidad de la muerte. (Aplausos.) Y á este tristecuadro habia venido á parar la aristocracia roma-na. Los aristócratas eran ricos, m uy ricos, y  pasa-ban la vida en aquellas casas de inmenso vestíbu­lo,.de puertas de cedro, de patios corinthios, de 'ipavimentos de mosáico, de átrios de mármoles de /1todos colores, donde corrian claras y  abundosasfuentes, de paredes pintadas al fresco y cubiertas \

>ícon figmras de hombres coronados de yedra, ó dehermosos cuerpos femeniles terminados en colasde delfines y  serpientes; casas pobladas de está-tuas, de pajareras donde cantaban ruiseñores cie-g-os, de jardijies, de baños; especie, de cárceles do­radas donde los señores dé la tierra, mudos parala tribuna de los Rostros, incapacitados para lasescursiones de la g-uerra, impotentes para sacudirel yug-o del despotismo, derraman lágrimas por lalibertad sin estar dispuestos á derramar su sangrepor la libertad; y se consuelan de la pérdida delsenado en brazos de sus domésticos que los llevandel lecho aL baño, del baño á la biblioteca, de labiblioteca al triclinio, del triclinio á quemar al-
g'Unos granos de incienso ante el busto del César;de aquí al teatro, del teatro al Circo, del Circo alForo, donde recostado en el pedestal de la loba deRómulo, sin curarse del sepulcro de Escipion queestá enfrente, de Escipion que sin duda les recon­
viene por no haber sabido morir antes que perder
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—  21 -sus privileg*ios, saludan á su turba de cortesanos que se compone del guerrero que le custodia, .del gladiador que pasa perseguido por los ahullidos de la muchedumbre, del farsante que le tira de la toga para que le dé algunos sextercios, del sacer­dote que le reclama ofrendas para los dioses, de poeta epigramático que se burla de todo como un sátiro al pió de un bajo relieve; turba de adulado-
^ fres que huye cuando el Cesar, en un instante de xnal humor, enviá á los patricios á la muerte por­que desea sus riquezas, tal vez para pagar á una de sus mancebas un minuto de placer; que así castiga la sociedad con la lógica inflexible de los hechos á los que prefieren la vida de un dia á la libertad que es la vida del alma. (Ruidosos y  re­petidos aplausos.)Las riquezas de la aristocracia fueron la causa principal de su perdición. Los muchos metales de que podian disponer, átrageron sobre su frente el rayo de las venganzas cesáreas. La propiedad, la  inmensa y feraz propiedad italiana fué toda en sus manos. Y  como siempre que la  propiedad se amortiza en pocas manos, fué completamente in­fecunda. Los patricios tenian territorios inmen- sos pei‘0 incultos, porque no los fecundaba el su­dor del trabajador, lluvia más benéfica aún que la lluvia del cielo. De esta suerte sus. propiedades

4eran como la lepra que devoraba á Italia, convir-tióndola en desolado desierto. El pueblo se'moría
>
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22de hambre, ó estaba atenido á los repartimientosgratuitos de trigo, cuando ante sus ojos se exten
Adia un campo yermo que demandaba cultivo pa-

^  A  A  ^i'a compensarlo en sabrosos frutos. La codicia de :5la gente rica era ta ly  tanta, que no se contenta- 1

1 1ba con poseer toda la Italia, y  poseerla para este-rilizarla, sino que acudía también á disputar alpobre la  limosna de trigo que tomaba á la puertade la Annona. La manera de cometer esta iniqui-
^  «  Adad es más vergonzosa aún que la iniquidad mis-

A  ^ma. Emancipaba sus esclavos, y  ya emancipadospertenecian al proletariado y ténian derecho dereclamar ración de trigo; mas por ser libertos délos
A  w  ^patricios tenian deber de depositar ese trigo á lasplantas de sus amos. ¥ los patricios ló recogianavaramente, porque sus propiedades inmensas almismo tiempo que no les daban ningún rendi­miento, se disipaban como nube de humo en sus

A  M  ^  S  rorgías. Así es que la inmensa propiedad perdia á
if%ndia perdiderePero también perdia á los patricios, porque la po-

^ ^  » ■  <  % Hlítica iniciada por César y  organizada por Tibe-
^  A  9rio, consistia en despojar por las confiscaciones ála nobleza de sus propiedades, en nivelar las for-tunas, y  en contribuir con el préstamo sin interésá despetar el amor al trabajo en el pueblo, todo ácosta de la aristocracia constantemente perseguidda © inmolada en aras del cesarismo.y  la clase medía que podia suceder á la aristo-



4cracia estaba en peor estado, en más grande aba­timiento. Su decadencia venia de antiguo, del principio de las guerras sociales. Los ciudadanos eran sacrificados en casi todas las revoluciones. Trescientos murieron con Tiberio Graco, tres mil con Oayo, mil seiscientos fueron proscriptos por Sila, innumerables por los triumviros que llegaron á despoblar hasta diez y  ocho florecientes ciuda­des italianas, poniendo también aleye mano so­bre la propiedad con tan inaudita audacia, que aquellos hermosos campos que aún quedaban flo­recientes en algunas regiones de Italia, se vieron depredados como tierras de conquista, y  trasmi­tidos de mano de los trabajadores que los llenarande viñedos, de olmos, de trigo, á los veteranos, ociosos, incapaces de uncir los bueyes y  manejar el arado, porque las orgías de una guerra horri­ble los habían inhabilitado para los duros perosantos deberes del trabajo.Pero ¿existia, por ventura, el postrer refugiode la libertad, existia el pueblo? La verdad es que tampoco quedaba el pueblo en aquella gran deca­dencia. E l pueblo se había corrompido como todo. Pero ¿quién tenia la culpa de su corrupción? É l pá- triciado, la nobleza, que le había enseñado que to­do derecho estaba en el oro, que toda justicia es­taba en el oro, que todo, hasta lo más sagrado, po­dia comprarse y venderse por oro. Los gobiernos consagrados al culto del becerro de oro; los que
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24venden por dinero todo derecho, los que abren aldinei%solaniente las puertas de los comicios, losque conceden al dinero la facultad de pensar, lafacultad de escribir, esos gobiernos materialistasno deben extrañarse de que la sociedad, deducien­do las consecuencias encerradas en las premisasde sus ideas, olvide que existe el alma y la con­ciencia, y  se degrade y crea que vale más el oro.que la conciencia y el alma. (Aplausos prolonga­dos.) Señores, y es necesario pensar en tan gravemal con madurez, porque nuestras escuelas doc-. trinarias con esta apoteosis del oro ban aniquiladolas muchedumbres liberales, democráticas, y  lashan sustituido con muchedumbres comunistas.(Aplausos.) E l cesarismo de hoy se parece al cesa-rismo romano, tiene los mismos caractéres y acasoesté llamado á los mismos destinos. Meditadlo bien,meditadlo, vosotros, los que aún salvarnos.En la historia romana se encuentran ejemplos quedeben servirnos de enseñanza. El patricio al co­menzar la historia romana creyó que le seria per­mitido resucitar la casta del Oriente. Ignoral^aque el soplo de Grecia habia pasado ya por la con­ciencia humana, despertando hasta en las clasesinferiores confusos sentimientos de libertad y deigualdad. Sin embargo, entre el patricio y  el pie-
*  ^beyo mediaba un abismo. El primero era la con­centración de todos los derechos, el segundo erala concentración de'todos los deberes. Pero el pie-
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25beyo no tolerará ^or largo tiempo la dura cadenade su esclavitud. Un dia abandona la sociedad ymuestra á los soberbios que la sociedad descansasobre los, hombros de los plebeyos, que la sociedadpuede vivir sin patricios pero no puede vivir sinpueblo. (Aplausos.) De esta grande energía naceel primer pacto ente los plebeyos, y  el patriciado.El tribuno se sienta á las puertas del Senado ypuede ya interponer su veto, especie  ̂de libertadnegativa, que es sin embargo el górmen primero
V i

%de la libertad verdadera. De aquí el pueblo sé le­vanta á los comicios, á las magistraturas, al '̂us
M y  á escudriñar las fórmulas de juris-

• > ?  41
sil

i .

prudencia veladas antes á sus ojos como indesci­frable geroglíñco. ¿Quién le cerrará el paso á lavictoria? Sabe hacer valer su derecho, se ciñe elmanto de los comicios, manda las legiones, puedeponer sus manos en el ara de los dioses, y  vé laspuertas del campo de Marte abrirse en su presen­cia, para que sea causa de derecho, legislador en
Vf

los comicios por tribus. Pero ¿qué sucede en losmomentos en que una g*ran tempestad se extiendesobre Roma, y  cae una lluvia de sangre sobre suscampos? Sucede que el pueblo se vó burlado ensus derechos, porque sus derechos no le sirven, no
9  .le valen. Y  no le sirven y  no le valen porque notiene oro: que solo á los ricos se concede en aque-lia sociedad materialista la libertad y  el ejerciciodel poder, y  el derecho no está en el alma sino en

I
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26las tablas del censo. Del seno de esta ^ran injusticia se debía levantar una gran protesta. SurgeTiberio Graco y muere á manos de la aristocracia;le sigue Cayo Graco y muere también desgracia
*  <  ♦damente; viene Saturnino y la aristocracia le ape­drea; viene Druso y la aristocracia aboga su voz;

•  tse levanta Mario que había salvado á Roma y laaristocracia le desprecia; se levanta Catilina y la
%aristocracia le calumnia y  lo sacrifica; y  enton­ces, cuando entre las .olas del movible mar de loshechos se levanta el hombre del genio , el hom­bre del destino, César, tribuno como Tiberio,humanitario como C a y o , audaz como Druso,guerrero como M ario, demagogo como Catilina,pero más grande, más sublime que todos ellos,porque trae un genio en su mente y una ideabrillante como la estrella de su genio, el puebloque lee el secreto de su grandeza en la frente desus elegidos, le entrega su libertad en cambio deuna venganza; terrible venganza que dura cincosiglos, y  que atormenta á la aristocracia, macha-cando su cabeza sobre aquellos campos, sobreaquellas propiedades, á las cuales había sacrifica­do la libertad y  lajusticia. (Estrepitosos aplausos.)Aquel pueblo aleccionado por las malas doctri­nas de sus gobernantes, que le enseñaban á ante­ponerlo todo á la libertad; acostumbrado á tener

4  __  __en poco sus derechos, que le compraban á vil pre­cio los nobles y  en mucho el pan de cada dia y el
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—  27 —Circo y los jueg-os; ocioso, porque los g-raudes♦ ^propietarios convirtieron las tierras' de labranza en tierras de pasto para no haber necesidad de su trabajo; mal hallado con ir ¡pobre cliente! á la puerta de sus patronos, al amanecer, á recibir . una mordedura del perro de la casa, un insulto del portero, á llamár á su señor rey, nombre odia­do siempre de los romanos, para llevarse en cam­bio , en la g-ran cazuela que le ponían sobre la cabeza los restos de la comida del dia anterior, mezclados con las mondaduras de las frutas y  has- ta con los residuos del aceite de las lámparas; y deseando sacudir tan opresor patronato nunca fundado en el respeto debido 4 todos los ciudada­nos , se entregó al Cesar, al emperador, que si no le daba libertad, en cambio tenia una flota para proveerlo de trig*o, cuyo arribo era objeto de fes­tejos públicos, y  tributarias de su hambre Córce- g*a, Gerdeña, Sicilia, el Africa, laBótica, el Eg*ipto, y abierto al pió dél Aventino en la montaña de las tempestades, de la  libertad, el trono plebeyo, un depósito de trigo llamado Annona, que tenia un prefecto y cuatro'magistrados para su mejor go­bierno; depósito á cuyas puertas se agolpaba el pueblo despues, de haber recibido su inscripción en un sitio que se extendia entre los teatros de Balbo y de Pompeyo; depósito en el cual estaba librada la autoridad de los-Césares; depósito que alimentaba a l pueblo pero que también lo envile-

V
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28cia (Aplausos); no de otra suerte que la sopa denuestros conventos envilecía á esta raza de reyesmendig’os de que se componía el pueblo españolen tiempos del absolutismo; reyes hambrientosdel Perú, de un nuevo mundo no ménos grande ymás rico que el mundo del pueblo romano, y  quese contentaba cpn aquella pobre comida, concuyo recurso ni siquiera necesitaban fundar unafamilia, y dejaban yermos, desolados los camposque heridos con la vara milagrosísima del trabajohubiórale dado lo que nunca tendrán, nunca, lospueblos ociosos, la libertad y la independencia desu vida. (Entusiastas aplausos.)He nombrado el trabajo, sí; pues he nombra-do la llaga incurable de la sociedad antigua. Porel se destruía, por el trabajo espiraba. Omejor dicho, se destruía, espiraba por falta detrabajo. Aquellas gentes creían que el trabajo esun castigo, que el trabajo es un dolor, que'el tra­bajo es una degradación. Señores, el trabajó, laactividad infinita del espíritu, que hace del hom­bre el vencedor de la naturaleza sin necesidad demancjiarlo de sangre como la guerra; que inspirareligioso culto al planeta de cuya sustancia sonlos filamentos de nuestras carnes , los átomos denuestros huesos; que sostiene pura la vida; que
stransforma los séres inanimados imprimiéndolesel sello de nuestra idea; que domeña el fatalismode la m ateria, levantándola con el impulso de
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sonuestra libertad; que es en la naturaleza moral como la ley de la armonía en el mundo físico; que habiendo recibido campos incultos y  cubiertos de espinas los ha hecho hermosos y fecundos; que ha abierto las selvas con su hacha, y  allanado los
4 ♦montes para hacer caminos triunfales á los pue­blos; que ha levantado sobre el tallo la dorada espig-a, y unido los continentes, y  domado los ma-  ̂res, y deshilado las plantas para vestir la humana desnudez, y  convertido las tablas en -duadros, los mármoles en estatuas, y  ha aprisionado el rayo, y  hecho al relámpag-o humilde mensajero de nues­tra palabra,.que, perfeccionándola, fecundándo­la, ha elevado la tierra, como una hostia sagradaen el misterioso altar de los espacios, á Dios, más

%digna de la grandeza de su Creador que en los primeros dias de la creación, porque despide, co­mo nueva luz, de sí los rayos delinmortal espíritu del'hombre. (Ruidosos y prolongados aplausos.)El mundo antiguo, señores, no podia salvarse porque no creia en la virtud del frabajo, porque despreciaba el trabajo. E l único oficio que creia digno era la guerra, la explotación del hombre por el hombre, y  no. la explotación de la naturale­za por el hombre. Dé su menosprecio por el traba­jo nacía la necesidad en que estaba de abandonar el trabajo al esclavo. Y  como le abandonaba el tra­bajo, que es la vida d é la  sociedad, puede asegn- rai'se que le abandonaba la* sociedad también.

.1



30Cuando veo en aquella Roma un César hastiado
k'en el trono, una aristocracia hastiada en sus pala-cios, un pueblo hastiado en el Foro; y  veo que niCésar, ni aristocracia, ni pueblo trabajan, losconsidero destinados á la muerte. Cuando veo el

I
l esclavo que trabaja, presiento que el esclavo es elheredero de aquella civilización, el rey que se le-

j 1
I i  
V I 
I I

vantará sobre las ruinas del Capitolio. Por esocreo que la civilización moderna que tan g-rande
4 I 
k 1 culto presta al trabajo no está destinada á perecercomo creen nuestros elegiacos neo-católicos. (Ri­sas.) Los golpes del trabajo me anuncian que no
'1 puede morir una sociedad que está continuando la

I «

u : obra de Dios. Pero no sucede lo mismo en el senode Rpma. Allí el trabajo no existia. A llí no habiamás trabajador que el eterno proscripto de la so-
•i

I 0

ciedad, el esclavo. Así el dia en que fuese precisoque la esclavitud se acabara, no era posible queaquella sociedad continuase. El mismo elemento
I -

4,• l i de que recibía vida era su muerte. Acercaos,
>1 ) 
1 k
'  I señores, acercaos conmigo á las gemmonías, acer-

1f: . caos con el corazón lleno de compasión y de dolor
I I 

4

á aquellos abismos, porque los infelices que allí
11 1

padecen son vuestros padres, vuestros progenito­res, vuestra _ estirpe; la codicia romana los ha
s , í

arrancado por la piratería, por la guerra á la  pa­tria, al sagrado suelo á que se agarran las raíces
'  i  f

I
I sI . •

de la vida; los ha arrancado al hogar, al seno de
I j :

t

una madre, á los brazos de una esposa; los ha

i
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V .«I >
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31
%llevado á la ciudad y los ha expuesto á las puertasde los templos, desnudos, sin respeto al pudorinnato en la naturaleza humana; los ha vendidopor alg’unos sextercios á su señor,' que los tienepor más viles que sus perros de caza, y  los encier­ra en profundísimos calabozos, donde se palpanlas tinieblas; y  les dá menos alimento del quenecesitan, de suerte que están eternamente ham­brientos ; y los abofetea'y los escupe para desaho­gar su ira; y  les rompe los,dientes con un marti­llo; y  les azota con espinos: y  los manda á trabajar desnudos al campo sin más ración ni más ali­mento que las frutas que puedan recoger de losárboles; y  los expone al sol en una horca; y  des­pues de haberles hecho pasar esta vida de amar-g*ura, de dolores infinitos, en que no hay ni amor,ni consuelo, ni familia, ni esperanzas relig’io.sas;los descuartiza para alinlentar los peces de susestanques, ó los abandona en las orillas del Tíber,si inútiles, á la voracidad de los perros y  de ioscuervos, ó los lleva al expoliarlo de los gladiado­res, donde espiran asfixiados por las miasmas dela corrupción y de la muerte, maldiciendo á Roma,que cree, como creen siempre los privilegiados,que sin estas grandes injusticias no puede vivir suvida, cuando por estas grandes injusticias vá á

✓  ^ __sufrir desastrosa muerte. (Ruidosos y  prolongadosaplausos.)Sí, sí. Ved, señores, cómo castiga el esclavo á
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los mismos que le esclaviza,n y qxie por fin van á y * .necesitarlo para todo. E l esclavo es maestro, pre-Vceptor en la casa, y  mata los sentimiéntos de t
•  •

i

9 Ídignidad én el ánimo de sus discípulos; el esclavohace imposible la familia, porque él jóven halla en \brazos de sus esclavas la satisfacción de los sentirdos y para nada necesita la satisfacción de sualma enterrada en el sepulcro de su cuerpo; el es­clavo iihposibilita el matrimonio ofreciendo constante incentivo á la barraganería y al concubi­nato ; el esclavo ofende la moral pública exponién­dose desnudo en el teatro, pues no le está permiti­do el pudor como no le está permitido á las bestias;el esclavo es el instrumento de todos los vicios yde todos ios crímenes, porque quien no tie'ne liber­tad no-tiene responsabilidad, y  quien no tieneX responsabilidad no tiene ley moral, y  quien notiene ley moral no tiene virtud ; el esclavo guar­da aquellas inmensas propiedades, aquellas la-tifundias de los patricios arrancadas al cultivoy convertidas, en pradei^as donde no es necesarioel agricultor, porque Catón les ha dicho quevale más el .pastoreo que el cultivo, puesto que
i  ^  A  m  ^  ^  á  ^exige menos brazos; y  que es preferible eltraba-jadoi* comprado y reducido á trabajar por fuer­za al libre, voluntario, retribuido;errores: cuyas uonsécuencias se' setodavía en aquellas campiñas romanas, la s ' itíáshermosas, las más fértiles de Europa en otro

Ll * >l . i l  ■■



/ 33 -
jtiempo, y despues, ¡triste fruto dei trabajo es­clavo! emponzoñadas por sus marismas, por sus lagunas pontinas, que envian sus venenosps miasmas al Capitolio, á la s  puertas del Vaticano; miasmas que parecen las exhalaciones que los cuerpos de los esclavos allí inmolados mandan á su eterna señora, á Rom a; como si una injusticia persiguiera á generaciones de generaciones con su sombra, para enseñar eternamente que esas clases inferiores, esos gusanos que los poderosos del mundo desprecian y aplastan, pueden acabar con los más altos imperios, porque colocados en las bases de la sociedad roen y destruyen sus cimientos. (Aplausos.) Así es que si preguntáis qué significa filosóficamente considerado el Impe­rio social y  humanamente considerado el divino Cristianismo, os responderé que significa la reac­ción del mundo contra el dominio de Roma, y  la reacción del alma del esclavo contra el patricia- do. Por el Imperio los vendidos se apoderan de las magistraturas, las razas enemigas de Roma ocu-^ pan su trono, y la gente de origen servil inunda las plazas de la Ciudad Eterna, aguardando su libertad. Y  esta reacción es mayor en la esfera re­ligiosa. E l mesianismo es una esperanza que ha nacido al son de las cadenas en pueblos cautivos; es la religión del esclavo, y  Cristo, que es el ideal de los hombres por su vida y por su muerte, es muy especialmente el ideal del esclavn; es un ven-T. XV. ^



n
r . 

K .

\
i '

41

 ̂I

l-
I l  ^

1

I [
IIfi
Ii\)!
>  >

1 it\
11

♦ J

1

I  "

1

It
" i" a

• j '

• 1 1

Í 1

i,
f
< V

I
1

V

I . 1
f >

r :

i  V  *
/  ^ I 

I  • '  I
I  I 
r I 

•J

> .  :  t
I  :

. 1  ^

!.i :•

• \

'!l:il 11
• i ‘M.  f

f

ra

ii:
• I

' f i
I I

!  : ■ (

r  ;
f i i

¡<:i.
1 ,I -

r ' ,t
♦  ✓  ,  t

. 4  • Í

• I

• f
♦ '  f  • ♦

I ’ ' I
I ' I  I

I  I

s . :  •

I :

' 11.  .  i
; ' r '  I (  ,

♦ l

.  I

1
i ¡ »  .És  .  I

34eido de Roma; es un pobre, que no tiene .unapiedra donde reclinar su cabeza; es el hijo de unartesano; es el misionero divino, que predica laigualdad relig*iosaj gran necesidad del esclavo; esel consuelo de los que padecen, de los que lloran;es el que ha venido á, exaltar á los humildes y a. . Fconsolar á los desgraciados; es el que va á elevarsobre el Capitolio y  sóbrela corona de los reyes laCruz, el patíbulo del esclavo; la Cruz, por la cualhabia corrido antes la sang're de los Espartacos; laCruz, que al convertirse en ej; lábaro del Imperio,lo destruye, lo arruina, pero salva á los infelicesmenospreciados y vendidos, que rompen las cade­nas religiosas, y sienten nacer su alma, y  esperanllevar ceñidas á sus sienes, heridas y  destrozadaspor el látigo de los señores, una eterna corona deestrellas en el cielo. (Estrepitosos aplausos.)E l Imperio y  el Cristianismo coadyuvaban almismo fin , señores, aunque por distintos medios.E l esclavo debía matar á Roma para mostrar quetodas las sociedades perecen por injusticias. Ci­cerón décia: qmd servi, tot hostes; cuantos sier-
^VOS, tantos enemigos. Y  mientras la g^ente de ori­gen libre moria, la gente de origen libre diezma­da enlas guerras sociales, en las guerras civiles,en el Imperio, la gente de origen servil se au­mentaba en tales términos, que hubo que prohi-bir que vistieran su trage para que Roma no pa­reciese una inmensa ergástula rebosando escla-
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35vos. La maldición que un dia estos seres desgra­ciados arrojaran sobre Roma iba á cumplirse. Sushijos, sus descendientes se agolpaban en las ori­llas del Rhin y del Danubio para tomar de la se­ñora de sus padres la más terrible y  la  más san­grienta de las vengan2:as. E l esclavo habia senti­do mil veces el peso de los grillos en sus pies, elpeso de la argolla en su cuello, y  la afrenta delestigma en su frente. Su dolor era inmenso, sudesesperación no tenia límites, porque ni siqueraterminaba más allá de la tumba. Este dolor in­menso del esclavo se hizo hombre y se llamó Es-partaco. Numida de raza, tracio de nacimiento,llevaba en sus veñas la sangre de las gentes queRoma había esclavizado con mayor crueldad. Ve­nido á Ih  Ciudad Eterna fué destinado al más ba­jo y terrible de los oficios, al de gladiador, y  ali­mentado de manera que tuviese mucha sangre
✓  __que verter sobre la arena del Circo. Acostumbra­do á los desfiladeros de sus  ̂patrias montañas, alaire libre que agita sus selvas, á la vida de caza­dor, á errar en los espacios inmensos á su antojo,su cuerpo chocaba en las paredes de su ergástula

♦  ^como el león enjaulado en los hierros de su jau la .y  cada vez que veia el horizonte, envidiaba el vue­lo del ave y  sentía levantarse en su corazón el amor
4de la libertad. ¡Oh! E l esclavo en estos sentimien­tos demostraba que la  esclavitud no es posible si­no ahogando el alma que guarda la eterna con-
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X} ciencia de la libertad. Muchas veces, en su triste ^  11

i l  •
• I
 ̂J soledad, en sus larg'as horas de insomnio, aquer
k i
i :íl hombre, que tenia algo de la fiereza de Annibal y ■M

* ;

1' de la altivez de Yugurta en su carácter, pensa-
I ^
í  I ba que, dado su destino, tanto le.iba en morir so-
I

bre la arena del Circo entre gladiadores, como enlos campos de batalla entre soldados, A l fin, la vi-
« s
r

f
da de esclavo era mil veces peor que la muerte, y 4  t 

' 1

WÍ 
1 ♦ la ergástula mil veces más negra que el sepul-
'I ero. Su corazón se levantó á una gran fortaleza;su oscurecida conciencia á la idea de su derecho.
1

. } y sus brazos á esgrimir contra Roma la espada
/ 1 í

que Roma le habia confiado para esgrimirla con-
? I tía  los gladiadores en el Circo. La luz de la liber-

►
I

tad cruzó por su espíritu como una revelación ce- 1leste, y  á su llama se derritieron sus cadenas. Lia-
•1 9 ,

I’. •

mó á sus hermanos, les abrió su alma, puso en
j  • sus manos las espadas y les guió al Vesubio, que

9 no gmardaba en sí tanto fuego como amor a la li­bertad guardaba el alma del esclavo. A l pocotiempo las ergástulas" se viei’on abandonadas y so-
*1»

k f litarla^, y los. campos de Italia llenos de siervos
I

que habian convertido sus cadenas en espadas.Espartaco queria dejar á Italia y  correr con aquelejército á su patria para respirar en el aire de sus ■montañas la santa libertad, primera necesidad delespíritu. Pero los esclavos, corrompidos por los vi- f!k
i '

cios romanos, preferían despojar á sus señores de ísu lujo y de sus riquezas á g-anar los montes y  en
I ♦
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37ellos su nativa independencia. Roma, que habíavencido á tantos reyes, tembló, vaciló algunos mo­mentos delante de sus esclavos. Más miedo tuvode Espartaco que de Annibal, porque Espartacoera un eterno Annibal invencible y  no podia mo­rir mientras quedase en Roma un esclavo. Así laCiudad Eterna, en aquellos tiempos, que eran lostiempos.de Pompeyo, mandó sus pidmeros gene-
nrales contra Espartaco. Este héroe, que desde elenvilecimiento de la esclavitd se habia levantadoá la idea de libertad, peleó, vió caer doce mil delos suyos á su alrededor, todos con la cara vueltaal enemigo, y  exánime, sin sangre, agotadas susfuerzas, hecho una herida inmensa desde el pié ála frente, cubierto de acerados dardos, fué á mo­rir sobre un monton de cadáveres,, mártir sublimede la libertad y de la justicia, más digno .de serdueño de la tierra que sus miserables señores.-(Aplausos.)Craso, su vencedor, volvió en triunfo á Roma,volvió entre diez mil cruces, sobre las cuales ago­nizaban diez mil esclavos que, al exhalar sus al­mas, laceradas por horribles dolores, las conden­saban como inmensa tempestuosa nube sobre lacabeza de Roma. Y  en efecto, cinco siglos mástarde, en aquella:terrible noche, eternamente tris­te en la historia, cuando los hambrientos Soldadosde Alarico revoloteaban como cuervos al fulgordélos incendios sobre los muros destrozados, so-

1

I I
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\ nbre las rotas aras, sobre los mutilados dioses; laantig*ua Roma, en su ag*onía, al levantar la últi
1 : ma mirada al cielo, debía ver, como la encarna-cion viva de sus remordimientos, aquella larg^aprocesión de sang'rientas cruces, de las cuales des­cendían como áng*eles‘ exterminadóres sus anti-
r .
rI g*uos esclavos á aventar á los cuatro puntos del

4horizonte sus ensangrentadas cenizas. (Estrepi
r tosos y prolongados aplausos.)
) V

Todo se gastaba en aquella Roma, cuya terri
'  I ble agonía era el espanto de la tierra. ¿Qué le res-
; f

taba para salvarse? La guardia pretoriana. ¡Es­pantoso refugio! Los pretoriahos, los militares, la
\ , I

: I

4  ^única fuerza de aquella sociedad, su única vida,
^  ^  A  A

1 , su último asilo, ociosos, y  por ociosos viciosísi-mos; alimentados por el trigo de la Annona; dis-
1'

puestos siempre á ahullar en el Circo (Aplausos);célibes, y  por lo mismo muy idóneos para acre­centar la general inmoralidad, viviendo en unaorgía eterna; cargados de deudas que venían detiem
y s

í  f
po de Pompeyo que no les quedaba más remedio

♦ K
5 í

para redimirse de ellas que llamar á su protectorSila de los profundos infiernos; violentos por lascomplacencias serviles con que los trataba el po-der; en vez de amparar la sociedad con su escudoy  defenderla con su espada, la quebraban con sus
I

I  I}

I .
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violencias, atreviéndose á todo como si fueran due­ños de la vida y de la hacienda de todos los ciu-
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39dadanos; terrible eastig-o de una sociedad que ha-bia perdido ei escudo dei derecho y la fé en elpo-der de las ideas. (Aplausos.) Siento mucho, seño-
sves verme oblig-ado á tratar del pretorianismo,empeñoporque no quisiera que se meen tratar cuestiones candentes. E l pretorianismo

♦  «es, como sabéis, el mando de los soldados. Aunqueel asunto aparezca erizado de espinas, hablaré, ómejor dicho, hablará la  voz de mi conciencia.
(Aplausos.) Yo no soy tan desvariado que quierauna sociedad sin fuerza que la sosteng'a. La socie­dad es como el universo, y  el universo cuenta conuna g*ran mecánica que, sostiene sus infinitosmundos en los espacios. Pero el pretorianismo, el predominio del elemento militarj es el mal denuestra raza en Europa, es el mal de nuestra razaen América, y  debe ser combatido aunque el pre­torianismo teng*a para ahog*ar la voz de nuestrarazón la voz de sus cañones. (Aplausos.) He dicho

^  0 que una sociedad sin fuerza seria un sistema pla­netario sin mecánica; y  ahora dig*o que una so-edominarma social, que es el derecho sobre la fuerza, seriacomo un sistema planetario sin Dios. (Entusiastasaplausos.) Se preg*unta si las armas deben man­dar á las letras ó las letras á las armas. Trataresto me parece tan escusado como si tratáramosde si en el cuerpo humano debe mandar el brazoen la cabeza ó la cabeza en el brazo. (Aplausos.)
♦ U
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-  40Si el más fuerte es el que tiene más derecho para g’obernar, cedamos la corona del mundo al ele­fante. (Ruidosos aplausos.) Las sociedades que se entreg*an al pretorianismo me parecen aquel Bel- tran del Bornio, habitador de los últimos círculos del infierno del Dante, que llevaba su propia ca­beza en las manos en vez de llevarla donde Dios la puso, sobre los hombros: (Frenéticos aplausos.) La autoridad que sólo se sostiene en el ejército es despotismo. (Aplausos.) La libertad qué viene del ejército, tomada pronto de embriag-uez, cae en la dictadura. (Aplausos.) El ejército está instituido para vencer y  no para mandar. (Ruidosos aplau­sos.) Las lanzas no pueden ser base firme de nin­guna institución durable. Por eso las sociedades donde el ejército instituido para obedecer man­da, están perdidas. (Redoblados aplausos.) Y  como en Roma el ejército mandaba, Roma, señores, Ro­ma estaba ya perdida sin remedio. (Aplausos que interrumpen al orador algunos momentos.)Confieso, señores, que vuestra, permitidme la frase, vuestra maliciosa penetración va más allá que mis intenciones. (Aplausos.) Hablamos de Roma. (Risas.) Perdido el senado, cerrados los co­micios, destruido todo derecho, borradas las anti­guas clases, degradado el pueblo, ahogada la li­bertad que mantiene pura la vida; el ejército, alentado un dia por el tirano Sila, agasajado por César, corrompido por Antonio que despues del



41combate lo llevaba á la org-ía, aloj ado expléndida- mente por Tiberio en mag-níñeos cuarteles alza­dos en la montaña Quirinal, no lejos del palaciode los Césares (Ruidosos aplausos); cuarteles for-
<tifieados formidablemente para ser como una a:ménaza perenne extendida sobre Roma (Repeti­dos aplausos); acostumbrado á nombrar Césares por capricho como á Claudio, ó por dinero como á Galba, ó por placer como á Othon, ó por despecho como á Vitelio; domado un dia'por- los Antonios, pero libre al dia sig*uiente por las serviles com- placiencias de Gómmodo; se vió por fin, despues de la corta reacción dél virtuoso Pertinax, empe­rador que fuó sacrificado por las lanzas pretoria- nas en premio á sus virtudes, se vió dueño abso­luto del mundo, dueño absoluto de Roma; y  no sabiendo qué hacer de la corona del universo, la colocó sobre una almena, la sacó á pública almo­neda, y  por mil sextercios ofrecidos á cada solda­do la vendió; sí, vendió Roma, la conciencia de la humanidad, el templo de todos los pueblos, el ara sag'rada de la justicia, porque sin leyes, sin auto­ridad, sin freno, sin norte, cuando todo poder cayó en sus manos, solo supo comerciar á vil pre­cio con la majestad del Imperio. (Ruidosos y pro­longados aplausos.)Siempre que se quiera estudiar la decadenciade una sociedad entregada al régimen militar, el

• »ánino se detendrá ante los últimos dias del Impe-
/
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- 42rio. La indisciplina era la ley de vida de los solda­dos. Su dios era su antojo. E l donativo el únicomóvil de sus acciones. Los comicios políticos sehabian cerrado pero quedaban ío's comicios mili­tares. No se discutía en el Poro, pero se discutíaen el cuartel. Los jefes de los preteríanos se asen­taban entre los jueces. E l prefecto del Pretorioera la primera autoridad de Roma, la cabeza delconsejo de los Césares. Estos no se curaban de re-frenar las tropas, ‘sino de contentarlas; porque lastropas los habían alzado al trono con sus escudos,y  podían derribarlos del trono con sus espadas.Sin familia, casi sin patria, porque muchos deellos eran extranjei'os; sin dioses, puesto que laconciencia dé la sociedad espiraba, iban los preto-rianos á Roma como á una.bacanal, como á unaorg*ía. Aunque célibes, Claudio les concedió losderechos de los padres de familia, y  más tardeSeptimio Severo les permitió qué se casaran. Atodo se utreviah creyendo que todo cuanto les eraposible les era permitido. Los propietarios habíansido despojados por ellos, y  las tierras por ellosesterilizadas. En los confines del Imperio tenían
s  ^ ,también grandes territorios que al momento que­daban yermos bajo sus manos de hierro. Su pagacrecía á medida que crecían sus desórdenes. Unilustre economista ha calculado que el soldado ro­mano costaba treinta y cinco céntimos diarios du­rante la República, setenta desde César á Domi-
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Ciano, ochenta y.cinco y más ann desde Domicia- 
no á los últimos dias del Imperio, Y  á esto hay- - • • qi vestido, la arma-nue a^i*G^ai* elL r a  las recompensas extraordinarias, los juegosy festejos, y  el trigo, la carne, el vino con que de continuo entretenían los Césares el hambre de aquellas fieras para que no devorasen el Imperio.De suerte, señores, que el soldado era el rey de Boma levantado sobre la  cima del Capitolio. Vos­otros los que todo lo fiáis á la fuei'za., entended que él soldado era á un mismp tiempo el rey y  elverdugo de Roma, (úplausós.)Semejante gobierno, señores, necesitaba oro,muchisimo oro. Vespasiano anunciaba al mundo asustado que Roma habla menester para soste­nerse cuarenta milmillones de sextercios anuales, cerca de diez millones de reales. De aqui nacían aquella inmensidad de tributos que no pueden mencionaráe;. que mi memoria no puede repetir aqui; el canon frumentario para alimentar al pueblo; la contribución territorial directa que se llevaba la quinta parte de la renta; el diezmosobre todas las especies; impuesto sobre las minascuando no se las quedaba el emperador par a ex­plotarlas en su provecho; impuesto sobre las can­teras y  muy especialmente sobre las de mármol; impuesto sobre los ganados trashumantes; des- ' pojo, cuando la necesidad lo pedia, á la Campania de todas sus ovejas y  cabras, ála Armenia de todo

m
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* * Iel salazón que hacían sus habitantes; vectig*alia,ó renta de aduanas; portuaria, ó impuesto sobrelos barcos; consumos^ esa contribución sin la cualno pueden pasar muchos g’obiernos modernos,

sque arranca el amarg*o pedazo de pan á la bocadel pobre mientras deja libres los dispendios delrico; el veinte y  cinco por ciento sobre la manu-
«♦misión de los esclavos, y  el veinte sobre los testa­mentos; contribución por las cloacas; contribu-cion por las columnas urinarias establecidas porel avaro Vespasiano, del cual se cuenta que comoTito le echase en cara que ni siquiera el orin selibraba de su fisco, oliendo una moneda provi-niente de este tributo, dijo: apues el metal nohuele á orines» (Risas); patentes carísimas por laindustria; patentes por ejercer el infame oficio dela prostitución; impuesto á los célibes y  á lasviudas que tardaban en contraer nuevas nupcias;contribución por andar, por bebér, por el aire quese respiraba, por las exhumaciones, que debíahoy resucitarse á ver si ciertas g*entes dejaban enpaz los huesos de los muertos (Risas); contribu­ciones todas que exig-ian una infinidad de censo­res, de alcabaleros, de publicanos que caían comoinmensa nube de langosta sobre poblaciones ycanípos y los devoraban; que el despotismo es untnónstruo que siempre tiene hambre. (Prolonga­dos aplausos.)Y  ¿cómo se podian sacar tantos tributos, cuan-
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—  45do la poblacidri disxninuia en todas partes? Las clases aristocráticas se habian extinguido. Desde los tiempos de Augusto estaban desfallecidas. La dictadura del Imperio habia acabado de borrarlas de la tierra. Los caballeros que formaban el n ú - dea de la clase media murieron con la República. El pueblo romano reclutaba gentes por todo el orbe, pero no crecia. Los desgraciados esclavos fenecían por el exceso del trabajo. E l vicio se opo­nía al aumento de la población. La próstitucion es siempre estéril. La falta de industria quitaba ac­tividad á las fuerzas liumanas. E l monstruo de la guerra vivía rumiando pueblos. La administra­ción, á medida que moría el Imperio, era más one­rosa y tiránica. Los decuriones, los magistrados populares, debían salir con sus propiedades fiado­res del pago de los tributos en cada pueblo, y co­mo los tributos eran tantos y tales, no .podían sa­tisfacerse y los principales de los pueblos se veian
%reducidos á la miseria. Y  el Imperio, en su ham- bre voraz, enviaba sobre el mundo romano censo­res, gente encargada de la  estadística que conta­ba las riquezas como les placía, y  los campos y los ganadoSj y  atormentaban á los pobres pobladores; de suerte que los magistrados romanos habian pa­sado á la categoría de feroces conquistadores, y el mundo á sufrir de nuevo el dolor de una con quista. E l Imperio no podia mantener su lujo y  apelaba á la confiscación, al despojo universal,

V
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• ♦Los ciudadanos desfallecían desesperados, pues nila tierra del Imperio estaLa seg*ura bajo sus plan-

*  * ^  ^tas.
« 4Y  esta civilización descreída, esta civilización

♦ ♦ #♦ « materialista ¿dónde tenia tin consuelo? lAh! enmng'una parte. Roma creía llenar su espíritu re­uniendo todos los dioses, como había llenado su
Aambición reuniendo todos los pueblos. ¡Eng’añosa ilusión! E l espíritu es un abismo que sólo se llena con lo infinito. E l romano se hastiaba despues de salir de aquel templo- donde estaban los dioses de todos los pueblos vencidos; la tosca lanza sabina que les abrió el camino de la tierra; las rientesg'riegas coronadas por el iris y  prece-

'  ♦ ^  \  ♦ Vde la diosa Armonía que derramaba aleg'res acordados sones de su lira, de oro suspendida en los cielos; los g*ig*antescos dioses del Oriente; los
olibros sibilinos que g*uardaban los misterios de lo por venir; el dios Espanto con su cabellera de ser-

A  ^pientes entrelazadas^ con bastones aug*urales; el Palladium , el fuegx) de Vesta, las imág*enes de Braharn y Orfeo conducidas por Alejandro Severo;
* 4 «  *  4  ^

%el espíritu de Cleopatra y  de Berenice que errabafátuo por aquellas aras; el dios eróti­co de Heliogábalo, cuyo culto confundía todos los vicios, agiotaba todos los placeres; dioses en cuya presencia pasaban en vano los representantes de todos los cultos; los suplicantes con sus sensuales pleg^arias en los labios; los lascitenas arrojando
como

I i•íá . 
s 4



47
Vramas de verbena y puñados de blanca harina y

« ♦vino de las ánforas etruseas; los sementinos con manojos de doradas espigas ; los flamines corona­dos de hojas de encina llevando vacas blancas co­mo la nieve con cuernos dorados como el sol; los
9victiminariós desnudos de medio cuerpo arriba y enWeltos de medio cuerpo abajo en paños de púr­pura; todos pidiendo á una con voz tremenda nue­vo dios, nueva fó , y  cayendo desplomados con la

 ̂ ^  •duda en la inteligencia y  la dasesperacion en el pecho sobre el mar de cieno en que se hundia Ro­ma. (Entusiastas aplausos.)Observad, señores, que Roma habia realizadola unidad del mundo, y  con esto habia hecho un
♦  ♦  •gran servicio á la humanidad. La ley de su vidaera el sincretismo religioso y el sincretismo políti-

♦ *  *  *  *  *co. Pero su sincretismo religioso mataba al indi- • víduo, mataba la personalidad. Era necesario que esta idea de la personalidad naciera, y  para tal fin la gran lógica de los hechos que llamamos Pro- videncia trajo álos bárbaros. Sin la idea de per- * sonalidad se perdia la idea de libertad, y  con la idea de libertad la ley sublime de la variedad en la vida. Y  así como el sincretismo religioso mata­ba la personalidad, el sincretismo político mataba la nacionalidad, mataba la patria. ¿Y concebís la vida sin la patria? Por eso, señores, en el período
♦ sdel siglo tercero, que la historia augusta cuenta, y  que se llama peidodo de los treinta tiranos.^, en
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48
4ese pei'íodo veo un despertamiento de la idea dela patria en el esfuerzo triste, desesperado, que

4para tener un César propio hacen las naciones.No era posible que Roma viviese mucho tiempofundándose su vida en el aniquilamiento del indi­viduo y en' el aniquilamiento de la patria. ¿Quiénno siente el amor á la patria en el corazón? La'pa-tria , tierra sagrada de cuya savia es la sangre denuestro cuerpo; hogar del espíritu que guardanuestras primeras ilusiones, nuestros primerosamores; templo donde se ha perdido la primeraoración que ha exhalado el alm a, y  donde desea­mos que se pierda también el postrer suspiro quese escape de nuestro pecho; la patria, cuya histo­ria es nuestra misma historia, cuya honra es nues­tra misma honra, cuyos dolores son nuestros do­lores, Quyas, esperanzas son nuestras esperanzas.porque en su seno guarda las cenizas de nuestrospadres, las reliquias de todo lo que Iremos respe­tado y querido; porque está amasada con la san­gre de nuestros primogenitores, porque sobre susagrado suelo ha caido la santa lágrima de dolorque costó á nuestras madres nuestra vida (Estre­pitosos aplausos); la patria se levantará siempreá reclamar nuestra existencia: que entre la tierrade que somos hijos y  el espíritu, ha puesto Diosarmonías eternas, y  por eso serán siempre en lamemoria d éla humanidad santas las guerras in ­tentadas por los pueblos para recabar el suelo pa-
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49trio; y por eso bajaremos eternamente la cabezatodas las g-eneraciones ante la sencilla inscripciónde las Termópilas, donde se cuenta él sacrificio delos trescientos espartanos; y  besaremos con res­peto el polvo de Zaragoza y de Gerona; y  saluda­remos como el héroe de nuestro siglo al poeta, alángel caido, que llevando la djida enroscada al
♦ ^ ♦pecho,* muere despues de haber peleado por la in­dependencia de Grecia, eterna patria de su espí-ritu; y  mientras maldecémos á los tiranos que hanaherrojado á H ungría y  se han repartido comochacales los huesos de Polonia, saludamos alboro­zados á Italia , la eterna mártir de la historia mo­derna, que se levanta del polvo y llama á todoslos esclavos á una santa cruzada; pues los pueblosque derraman su sangre por la patria son los sol­dados de la libertad, los soldados de la civiliza­ción, los soldados de Dios. (Ruidosos y  prolongacómodel Imperio romano no debe acongojarnos, porquevan á salir de sus restos el primer albor de la li­bertad y el primer bosquejo de la patria.Pero muy especialmente, señores, lo que va ásurgir de la tumba del Imperio romano es el espí­ritu transfigurado en los altares del Cristianismo.Delante de un mundo que solo rendia culto al po­der, á la fuerza, á la riqueza, y que se consumíaen la fiebre del materialismo, exclamaba el Re­dentor: ((Bienaventurados los pobres, los ham-T. IV. 4
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50brientos, los que lloran, porque de ellos será elreino de Dios. Más fácilmente pasará Una maro­ma por el ojo de una ag-uja que un rico entre enlos cielos. Venid, benditos de mi Padre, porque hetenido hambre y la habéis satisfecho, he tenidosed y la habéis apagado, he estado sin asilo y  mehabéis recogido, desnudo y me habéis vestido,enfermo y me habéis curado, preso y me habéisvisitado.» Y  como le preguntaran los justos cuán­do hablan hecho esto con^l Señor, les contestaba:('En verdad Os digo, cada vez que habéis hechoesto'con alguno de mis pobres, lo habéis hechoconmigo.)) Uno de los'principales de un pueblointerrogaba al Salvador difeióndole: «Buen maes­tro, ¿qué haré para alcanzar la vida eterna?»—«¿Por qué me llamáis bueno? le dijo'el Salvador.Solo Dios es bueno. Si queréis entrar en la vidaetern el guardad los Mandamientos.))- «Los heguardado desde mi infancia; ¿qué me resta que
4hacer?))—Jesús le dijo: aSi queréis ser perfecto,vended lo que poseéis, repartidlo entre los pobres, porque de ellos será el reino de los cielos.Bienaventurados lo hambrientos, porque serán sa-tisfechos. B-ienaventurados los que lloran, porqueserán consolados. ;A y  de vosotros, ricos, ay devosotros, hartos, que vosotros tendréis hambre!¡Ay de los que rien, porque llorarán y sollozarán!Dad á quien os pida, prestad siñ interés. Si pres­táis á aquellos de quien aguardáis algo, se

V ?

n
♦ * 4 .
4 X

' 1 .  t

A i

•  ^  I

í

?v

S  >

j

j .

I
Iü 'H ^

i  \
í  I  I

' f



(

<

—  51 —OS debe por esto? Los pecadores prestan porque les presten. Vosotros sed misericordiosos como vues­tro Padre es misericordioso. E l que no renuncia á todo lo que posee no puede ser mi discípulo. M n- g*uno puede servir á dos señores, y  así vosotros no podéis servir .á Dios y  á Mammón. Por eso os- dig-o, no os inquietéis por vuestra vida por lo. que habéis' de comer, ni por vuestro cuerpo por lo que habéis de vestir. Mirad las aves del cielo, que ni siembran ni cogen, y vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿Por que desasosegaros por vuestros vestidos? M irad, los lirios del campo crecen j y  no trabajan ni hilan. ¿Salomón no está en su trono vestido como uno de ellos? No os desasoseguéis preguntando qué comeremos, de qué nos Vesti­remos. Los gentiles se inquietan de esto; pero nuestro Padre Celestial sabe lo que necesitáis. Buscad primero el reino de Dios y  su justicia; y  lo demás se os dará por añadidura.»El Cristianismo, pues, traia principios que nin- guna discusión han producido., que ninguna dis­cusión debilitará, porque son principios grabados indeleblemente en nuestra conciencia, en nuestra naturaleza. El hombre podrá dejar de seguirlos en su vida, pero no podrá dejar de adorarlos en su mente. E l principio de igualdad desconocido de las’antiguas sociedades, será el primer principio cristiano. El vasallo será como su rey , ePdiscípu­lo como su maestro, el esclavo como su dueño.
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Así en aquella sociedad cristiana el único rey es
f é

nuestro Padre Celestial que levanta el sol sobrelos poderosos y  los humildes, y que sostiene consu aliento de vida desde los ángeles hasta el giisanillo perdido en el polvo de la tierra. Todos loscristianos se juntaron en esa idea de Dios comose’juiitan todos los mundos en los espacios. En lascenas cristianas llamadas agapas, porque el amordivino las protege, no hay ni esclavas que dan­cen, ni músicos que llenen el aire de alegres sin­fonías, ni gladiadores que peleen, ni reyes delfestin que deshojen rosas sobre los vasos de esme-raídas, ni corrompidos patricios; porque esclavos,gladiadores, mendigos, patricios, todos se sientan« ♦ á una misma mesa, todos comparten un mismopan, y  su único cántico es el hosanna consag’ra-do al Dios de las alturas; y  su única alegría laesperanza de otra vida mejor; y su única ocupa­ción orar por los ihuertos, alentar al martirio álos vivos, socorrer al pobre, curar al enferrno.unir todas las conciencias en el regazo de las ver-
♦  ^dades religiosas, luz y  vida del espíritu. A sí-elprincipio de la fraternidad se realiza. Los ricos, ylos pobres forman como un solo cuerpo en las Ca­tacumbas. Aquellos dan lo superfluo para queestos tengan lo necesario. Las Actas de Itís Após-toles nos dicen que todos los que creían en Cristoeran iguales, y cuanto poseiam lo poseían paratodos. Muchos vendían sus propiedades y repar-



tiaü su valoi' entre los necesitados. Así no habíanobres ni ricos entre ellos. Era aquella una socie-dad fundada en la ig*ualdad, una familia de her­manos. Su ideal, luminoso, purísimo, estaba en elcielo y levantaba al cielo la  decaída tierra. Era
_  M  ^  <  __J  ^  I  ^  maquel verdaderamente el reino de Dios, sí, el rei­no prometido d e . la justicia, de la libertad, queaún esperamos ver renacer sobre la faz de la tifer-ra. No había allí ni señores, ni esclavos, ni sober-bióSj^i fuertes, ni yugos, ni cadenas* no había

más que hombres libres, iguales, hermanos, ado-rando un mismo Dios, unidos en la felicidad y  enla. desgracia; entreveían desde la tierra para ma-yor consuelo un dia sin noche, un sol sin mancha,
i /  m  ^  ^

Éun eterno ideal de justicia; sociedad espiritual,que se levanta entre eb trono de los Césares y  laci-g-ástUla de los esclavos, como el primer matizde la alborada entre las sombras de la noche. Suvirtud, -su santidad era su fuerza, y  su palabra elúnico medio que tenia de extenderse por el mun-
A  ^do y de vencer y desarmar á sus perseg’uidores.A ^  ^  J  1  ^No había remedio, aquella sociedad estaba

* _ _destinada á vencer. Mientras la sociedad romana
«rse hundía cada vez más en el egoísmo, la socie-pagano se encerraba en sí, cada clase en su privi-

A  ^  ^legio, el César mismo era un gran solitario en ladel mundo; y  los cristianos compartíansus pr , su trabajo, sus dolores, sus es
dad cristiana se elevaba en aras del amor. Cada
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54peranzas. EI amor del^sentido había viciado la fa­milia pag’ana hasta disolverla, y  el amor divinodel espíritu avivaba aquella sociedad cristiana detribulaciones y  dolores que ni siquiera podia res­
♦pirar el aire libremente, ni invocar el nombre desu Dios á la luz del sol. La desesperación; arrastra-

 ̂l!ba .á los pag*anos al suicidio, y  la esperanza en tuna vida infinita sostenía á los cristianos en el ttormento y  en el martirio. Cuando las viejaság-uilas romanas clavaban sus g*arras en el cora­zón de los cristianos, estos murmuraban las pala­bras del Apóstol: ventas lihem hit vos,  y  tenianuna confianza divina en el triunfo de su libertad.
« «  ^Mientras la Roma pag*ana moría por el odio en-

sconado de unas clases á otras clases; odio-del em-perador al patricio, odio del patricio al plebeyo,odio á todos del esclavo, el Cristianismo juntabatodas las clases, todos los hombres en aquella Ig*le-sia universal, superior al mundo pag'ano, y  quefiotaba pura sobre el mar de vicios en que se anegaba Roma. La Iglesia había sido en el siglo pri­mero Iglesia apostólica. A  la esclavitud romanasustituía la libertad de discusión, al silencio delImperio la palabra. Todos los cristianos se confun-dian en un soloespíritu, y  celebraban la Pascua delcordero espiritual en el mismo dia en que los ma­terialistas adoradores del idto antiguo celebrabanla Pascua del cordero material. Así el Cristianismo
♦ sllamaba á su regazo á los hombres hastiados de

V
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4 * *aqu&l vicioso festín del mundo antig-uo. Durante el sig-lo segundo la Iglesia , recatándose en lo po­sible de la persecución pagana, alzaba sus aras junto á las aras de los antiguos dioses. En Efeso se elevaba al lado del oráculo de Diana la oración de la nueva fé, En Corintho, en la ciudad de las fiestas paganas, celebraban los cristianos su se- vero culto. En la plaza de Atenas se oian sublimes palabras como no las habia pronunciado Platon mismo en los instantes de más inspiración y  elo­cuencia. En Boma, bajo el trono de los Césares, ar­día la-llama de la nueva idea destinada á consu­
mir el Imperio. Y todas estas iglesias eran una por la fó, una sola por el amor. Los ancianos las gobernaban, y los diáconos eran lós ministros de los ancianos. La elección popular designaba á los que debían dirigir aquella sociedad. Los esclavos entraban en ella porque el Cristianismo acababa de reconocer la unidad espiritual de los hombres.No podia la nueva religión desarmada emancipar­los socialmente, pero emancipaba su espíritu. Lafiesta d el. sábado se trasladaba al domingo. Esto traslación, que á primera vista nada significa, sin embargo, significa que los cristianos se apartaban del sentido estrecho del judaismo. Dos ceremoniascelebraban todos los dias, una cuando el sol sur­giendo por Oriente derrama la alegría y  la vida en el mundo; otra cuando el sol se duerme y con­vidan las tinieblas á la  meditación y  al recogi-
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56miento; y  en ambas entonaban coros sag*radosmezclándose las voces de los niños, de las mujeres,de les jóvenes, de los ancianos en un acorde reli-gioso, y  sentándose despues todos á una misma
/  . j «  .  \  _mesa á partir el pan de cada dia como en la ora­ción se repartian sus ideas y  sus esperanzas.

ALa propagfacion del Cristianismo era verdade-
^  ^  ^ É  f  •  ^  —lamente rápida. Grandes oposiciones le cerraban

✓ __.el paso, pero estas oposiciones aumentaban la
_  ̂ ^ ^  V  ^  »  Ag*iandeza del Cristianismo con la fuerza del con­traste. E l naturalismo antiguo, la religión de lanaturaleza, no podia comprender aquel culto delDios invisible, en que los holocaustos eran ideas,y  desde sus altares manchados de sangre intenta­ba devorarlo como la serpiente al ave que cruzala inmensidad del éther. Pero el contraste del es

A  A  .  ^  .piiitualismo cristiano con el sensualismo antiguoheria con viva luz los ojos de los hombres cansa-dos de tinieblas. La con-upcion de costumbres se
_______________ • . í  -f • ^  .oponia también al Cristianismo. No era fácil queel romano renunciase á sus cenas orientales á sus

1  f  •  .  *  '  ^báquicas orgías, á sus viviendas encantadas, á sus
^  ^  ^    f  ^  m  ^teatros, á los jueg-os del Circo y al amor sensualque lo devoraba. Pero en cambio cuando veiaaquellos cristianos tan felices por los g’oces del es­píritu, tan serenos en la persecución, tan resig­nados en el martirio, tan superiores á todos loshombres por sus ideas y  por sus virtudes, la con-ciencia se despertaba en el espíritu del pagano y
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-  57 -le recordaba la nativa nobleza de su espíritu y  le infundía la esperanza en la inmortalidad. Así por una maravillosa combinación, lo mismo que era causa de la persecución contribuía á fortalecer y propagar el Cristianismo.Por la virtud- principalmente de sus ideas se extendía el Cristianismo. A la virtud de sus ideas se unia la fuerza de su predicación, la constancia en su propaganda. En el siglo tercero del Cris- tianismo tenia escuelas en Antioquía, asamblea al pió del Cáucaso, sectarios en Persia, misioneros en la India, en el centro del África, hasta enlos bós-
4  __ques inexplorados de Germania que tan grande espanto ponían en el ánimo de Roma, Pero» había tres iglesias que daban en este tiempo tres gran­des elementos de vida á la propagación del Cris- tianismo; La iglesia de Alejandría, la iglesia de Cartago, la iglesia de Roma. Alejandría, la ciu- dad de las sectas, de las bibliotecas, de las escue- las, el lecho nupcial del Oriente y  Grecia, da­ba los grandes pensadores, los grandes filósofos de

^  Ala nueva idea. Roma, la ciudad de la jurispruden­cia, del derecho, de la política, dábalos grandes jurisconsultos, los grandes organizadores de la nueva sociedad; y  Cartago, la ciudad de los anti-
s ♦ __guos guerreros africanos, la ciudad numida, daba los soldados de la nueva idea que profésaban á.laRoma pagana un odio tan grande como el odio de

♦ \Annibal. Alejandría pensaba, Roma organizaba y
s
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58dirig*ia, Gartag*o luchaba. Así el Cristianismo abra­zando toda la vida del hombre se extendía por to­da la tierra, por toda, la habitación del hombre.Pero especialmente triunfaba por las naciones oc-
✓cidentales. En las Galias g’aiiaba g*randes prosé­litos. Tres religiones principales habia en las Ga-lias* la griega en Marsella, la romana en Lion,la celta en el interior y en el Norte. El Gristianis-mofundó en Lion unagrande iglesia, y  sus misio­neros no se contentaron con extender la idea cris­tiana para la Galia latina, sino que la llevarontambién á los templos celtas, á los bosques oscu-

/ros y espesos, donde gemian los dioses al par delas aves carniceras, donde el sol no penetraba consus rayóos ni las estrellas con sus reflejos, dondecrecían á su antojo las plantas y  sobre el troncode la encina el verde muérdago ; donde se escuchaban cantos feroces y  estridentes como el cho-
9que de las espadas en el campo de batalla, y  don­de se veian sobre el ara que destilaba sangre ten-didos los cuerpos humanos con un cuchillo en lagarganta* holocausto ofrecido á las divinidadesbárbaras y vengativas, cuyo aliento era como elsoplo d éla  muerte, cuya única idea la guerra.cuya única satisfacción la venganza. Y  seguia elGristianismo su camino, y  entraba en las selvasde los g'ermanos, y  llamaba á su culto á los sacer

1 * ^dotes que rociaban con sangre los templos, consangre las aras, con sangre los altares. Y  se exten-.
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59 -dia también por los últimos límites de Occidente, por España, donde en tiempo de Domiciano ya contaba defensores, donde más tarde tuvo márti­res como Fructuoso de Tarrag*ona, como Vicente de Valencia, como Ju sta  y  Rufina de Sevilla, co­mo los innumerables que murieron sobre la tierra sag'rada de Zarag*oza, y  obispos como Ozio, honra de lâ  humanidad, y  concilios como el de Iliberis, que por sus doctrinas y  por sus leyes pudo servirde modelo á la Iglesia universal.Concluyamos, señores, porque el tiempo apre­mia, y  os he molestado ya bastante. Los que creen que el mundo se pierde, los que á todas horas nos anuncian que se oye sonar en los aires la trom­peta del juicio final, los que desesperan de esta sociedad y no creen en el progreso, pueden con­templar estos siglos en que una sociedad decaia consumida por sus vicios, y  se levantaba otra so­ciedad llena de virtudes, para convencerse así de que Dios jamás abandona el mundo de su mano, y  de que la libertad crece, y  el progreso se cumple 
bajo la protección de la  Providencia. (Entusiastasy repetidos aplausos.)
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LA FILOSOFÍA ALEJAWDRIMA,

k 'LEGGIOI7 CUARTA
Señores:

ĵ  1 
i \iu

Confieso ingenuamente que siempi*e que co­mienzo mis lecciones me asalta musitado temor que embarga mi ánimo y  hiela mi palabra. Hay algo que me aterra más que la magnitud del asunto y la debilidad de mis fuerzas, y  es, ¿ló cree­réis? vuestra inagotable benevolencia. A l ver vuestro interés, vuestro entusiasmo por escuchar­me y lo poco que merezco ese interés, ese entu-
4siasmo, tiemblo, vacilo, y  si me aconsejara solo de mi coraron, descenderia de esta cátedra y ocultaría mis pobres ideas en merecido silencio. Digo esto, no por afectación retórica de que soy incapaz, atendida la ingenuidad de mi carácter; lo digo por eonveneimiento íntimo, profundo, ca­da dia mayor en mi ánimo. Yo no podría negar sin notoria ingratitud que el entusiasmo de los
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62 •  >qu6 TTip. escuclián excodo los limitoS del encáieci-miento; pero tampoco podría desconocer sin org'u-
^  M  M  ^lio que ese entusiasmo nace,, no de mi palabra,pálida y pobre, sino de las ideas de reg*eracioncientífica y  política que tenazmente defiendo. Yovalg'o poco en m í, y  muclio ménos en presenciade mi idea. Y  si alguna vez he debido hacer estasreflexiones, sin duda alguna es en esta noche enque voy á hablar de la filosofía alejandrina, ma­teria difícil, abstracta, poco idónea' para los ar-ranquGs de la elocuencia, para las g*alas de'la p a­labra. A esto se añade lo que debemos confesar sin

♦  ♦  ♦♦  ♦  ♦  rebozo, nuestra inexperiencia filosófica, no solola inexperiencia del que en estos momentos bábla,
Aque es mucha, sino la inexperiencia también de lanación á que pertenecemos. Nosotros no hemostenido filosofía, y sobre todo, no la hemos tenidoen los dos siglos en queda filosofía emancipada dela tutela escolástica ha hecho mayores progresos.Triste es decirlo; pero no hay fuerza que baste ácontrastar el deber de decir la verdad, por peno-

_  _  ^  ^  ^  •so que sea el cumplimiento de este deber. Nadie
Bme aventaja., absolutamente nadie, bn adiniiar

_ .  A  ^aquellos tiempos en que un español, San Isidoro,salvaba con su ciencia universal la urna funera­ria de la civilización antigua, y m á s  tarde otro es­pañol, Alonso X , levantaba el primer código conque se honra la Edad media; aquellos tiempos enque nuestros poetas pulsaban armoniosa lira y



^  63 - -
✓nuestro teatro era el primer teatro del mundo; eii

4que á la luz de las últimas pavesas de los sig*los pasados escribía un ananco inmortal el poema de ■ los siglos futuros; en que nuestros pintores traza­ban aquellas Vírgenes de Murillo, idealización de la naturaleza humana iluminada por la luz délos cielos; aquellos cuadros de Velazquez, copia fiel de la realidad de la vida; en que nuestros teólo- gos llenaban el Concilio de Trento y nuestros sa­bios la Universidad de París; en. que nuestros nave­gantes, guiados por la estrella de su genio, sub­yugaban las olas, doblaban el Cabo de las Tor­mentas, Unían el Asia, el mundo de los recuerdos,
• tá Europa, el mundo de las ideas; en que, á la voz mágica de España, surgía del seno ignorado del Océano un nuevo mundo tan puro y luminoso como la creación en' los primeros instaiites dé su inm a­culada vida; en que nuestros soldados, conduci­dos por su fó, escribían aquel poema cuyas pági­nas se llaman Covadonga, Simancas, Clavijo, Las Navas, Tarifa, Gránadp., y  convertían en ciuda­des españolas Nápoles, Palermo, Milán, y  soste­nían en el Monte Tauro y en el Eta el vacilante imperio de Oriente, y  salvaban la Hungría, y en­traban vencedores en Atenas, y  amenazaban á Inglaterra, y  vencían á Francia, y subyugaban los Países Bajos, y apagaban en las aguas de Le- panto la soberbia media luna, y  herían con sus espadas el suelo de Africa y  convertían al Cristia-
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64 \ tnismo la América; aquellos tiempos en que nuestras huestes, como llevadas en alas del huracán,llenaban á un tiempo todos los campps de batalla,
^ ♦ ___

V
’h-ü

X "  '<

^ ____y nuestro Imperio era más maravilloso que el Im-rio de Alejandro, y  nuestras conquistas más gran- ♦ <des que las conquistas romanas; y  el sol se veiacondenado á iluminar eternamente nuestros do­minios, y  donde quiera que el mar se removíasiempre encontraba costas españolas: que era es-
__  A  ^  «

♦ *trecha la tierra á nuestra gloria, pequeña pai*aencerrar nuestro inmenso espíritu. (Estrepitososy prolongados aplausos.)Notad, señores, ¡qué grandes, qué divinas es­peranzas sentía nuestro país en su seno cuandocomenzaban los tiempos del renacimiento! Enaquellos dias en que el descubrimiento de Améri­ca doblaba la creación y eternizaba el espíritu eldescubrimiento de la imprenta; y  el descubri­miento de la brújula abría caminos seguros en los
44mares y el descubrimiento del telescopio seguroscaminos en el cielo; y  la pólvora hacia saltar enfragmentos los castillos feudales; y  los ejércitosseñoriales caían y comenzaban á levantarse lasnacionalidades; y  la tierra oscilaba buscando nue­vos rumbos en su carrera triunfal por el espacio;y  la estátua griega surgía del polvo con el cánti­co de sus poetas en los labios; y  la naturaleza se /despertaba en las obras de Leonardo de Vinci; y■Miguel Angel coronaba con la rotonda del templo

9I  'J  .  ^
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65pag*a>-iio de todos los dioses el templo universal delCatolicismo; y  Rafael idealizaba las formas huma­nas maceradas antes por los tormentos de la Edadmedia; y  el espíritu de Platon evocado en Ploren-cia derramaba esperanzas de inmortalidad por lasorillas del Arno; en aquellos dias en que la civili­zación tanto se habia agrrandado, en que el hombre tanto habia crecido, el genio español aventa­jaba al genio de todas las naciones; y  Luis Vivescombatia con voz más pujante que la de Bacon elopresor escolasticismo, y  proclamaba con Erasi^oy Budeo la libertad de pensar; y  Antonio de 'Ne-brija desenterraba la civilización clásica; y  Ser­vet descubria. antes que Harvey la  circulación dela sangre; y  Blasco de Garay encontraba nuevas
•  \fuerzas para auxiliar al navegante; y  Hüarteunia en su exámen de ingenios á la fisiología elespiritualismo platónico; y  Pereira presentia un

9siglo antes que Descartes el fundamento psicoló­gico de la filosofía moderna; y  V ega enseñaba enVientay el Broscense en Salamanca; genios gigantes,que auguraban el primer movimiento intelectualacaso de toda la historia moderna; que llevabanbajo las alas de su espíritu dias de gloria inmar-
^  scesible para la patria; y  que se quedaron sin con­tinuadores, porque el humo de la Inquisición nu­bló el cielo de nue&tro espíritu, asfixió nuestraconciencia, reduciéndonos al estado de aquel Gár-5T, IV.
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66los II , hechizado en su alma, impotente en sucuerpo; ó al de aquel Segismundo de Calderón,imágen fidelísima de nuestro espíritu nacional,enceldado en una caverna, lejos del mundo, opri­mido bajo el peso de sus cadenas, envidiando lalibertad del arroyo, del árbol, del pez, del bruto.del ave, mayor indudablemente que la suya, yconcluyendo por dudar de la verdad del mundo,de la evidencia interior de su espíritu, que el ex-cepticismo es el resultado de la servidumbre delejpiritu, pues el pensamiento no vive sin libertadcomo el cuerpo no vive sin aire; y  por eso el pen­samiento muere en las desgraciadas naciones quecomo la antigua España entregan su cabeza á lacoyunda vil del despotismo. (Aplausos.)Pero entremos, señores, en materia. Ya visteisen la pasada conferencia, cómo espiraba la civili­zación antigua, cómo se destruia el Imperio roma-no. Ya visteis cerrados los comicios; trocada laRepública en una gran dictadura; concentradastodas las magistraturas y  dignidades de Roma enun César; cumplido el destino del Imperio con laconstitución antonina; declarados todos los hom­bres ciudadanos de Roma; trasformádo el derechoquiritario antiguo por el edicto perpótuo en dere­cho humano; imposibilitados los Césares de salvarde su ruina la Ciudad Eterna; convertido ¡quéhorror! el puñal en única esperanza de las perdi­das libertades; mudo el senado y trémulo en pre^
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.  -  67 -sencia dei tirano cuando la tierra temblaba en otro tiempo en su presencia; extinguida aquella aristocracia tan grande en brazos del placer y del ocio; desmoralizado el pueblo que trocaba su's de­rechos por el trigo de la Annona y los juegos del Circo ; corrompidos los soldados, los pretorianos, que al apoderarse de la sacra majestad del Imperio la vendían como cosa valadí en pública almoneda; convertido el trono del mundo donde iban á coro­narse con el derecho universal todas las razas en
suna inmensa ergástula por crecimiento de la gen­te de origen servil y  la disminución de la gente de. origen ingenuo; arrojados todos los dioses en el Panteón á manera de montones de cadáveres en una huesa; conducido el sincretismo espiritual

4hasta el punto de matar la variedad de la concien­cia individual y  el sincretismo político hasta el punto de matar la variedad de las nacionalidades; factores necesarios en la vida y que debían traer de tin lado la reacción de las naciones vencidas contra Roma, y  de otro la venida de los bárbaros, los cuales con la tea encendida en una mano y la espada en la otra, manchados de sangre, hasta la rodilla, y con el grito salvaje de sus legiones en el pecho, entierran el cadáverdela antigua sociedad, y crean una sociedad nueva, para que no se pier­da ni por un momento, la renovación misteriosa de la vida en el inmenso seno de los siglos. (Rui­dosos y prolongados aplausos.)
■



1 >'ii;
1 .

11 ' 

i .
I
\  ^ ! 
$

y  ♦ '
♦ i  J
I :  ! • '

1

. \

I
^ 4l;i

I-.

• '  \ 

i | t '

I  •

; : i

Í I ;t  I:  f  ’

i  , ’

i :  •. 1 . .

r

! • ,

! :
M  J

I  Í  ,1
;J

:•

r ' .

r .

1-1;! |i:I

i  I ^

•• M  .
s ♦

1

' I ,

: ' ¡  !
/  I

!  :■■

II

h  ' 
; i

, I

^ 1
« • I I

\
'  . .

I
IÍ ;Ŝ
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68Pero al mismo tiempo que hemos visto el anti­guo mundo descomponerse en la esfera dé loshechos, veamos su espíritu condensarse en la esfe­ra de la ciencia. Hemos visto la corriente de loshechos yendo á perderse en el Imperio i*omano,veamos la corriente de las ideas yendo á reunirseen la filosofía alejandrina. No olvidemos de nin-g'una suerte que la edad que estamos historiandoes una edad de síntesis. E l mundo antiguo vareuniendo, va condensando todas las ideas princi­pales de la historia: el Oriente y  el Occidente enRoma; la epopeya de la guerra, la Diada, y  la
Aepopeya de los viajes, del trabajo, la Odisea en laEneida; el carácter individualista de los epicúreos,y el carácter universal de los estóicos en el dere­cho romano; los tres órdenes de arquitectura en

4los grandes edificios del Imperio; la teogoniaoriental y la teogonia griega en el gnosticismo;los jónicos y  los eleáticos, Pitágoras y  Sócrates,Platon y Aristóteles, el empirismo y el idealismo,el Asia y  Grecia, las ideas del judío Philon y lasideas del griego Numenio, Jesusalem y Atenas ,̂todos los elementos de la antigua ciencia, todassus antítesis, en la síntesis espléndida de la filo­sofía alejandrina; como si presintiendo el antiguomundo que llegaba su fin, reuniera todas sus ideaspara presentarse ante el juicio de Dios que brillasobre todas las catástrofes, que se refleja en todas
I  • :
^ I

las páginas de la historia. (Aplausos.)
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tE l cai^ácter de la filosofía alejandrina es la unión del Oriente y Grecia. Para conocer este carácter es necesario conocer un hombre que ha condensado en su heróica alma todo el espíritu helénico. La historia es una continua encarnación de ideas. E l hombre que deja honda hy^ella en la tierra es el verbo humano de un pensamiento que llena su conciencia. Los g'randes hombres son for- mas varias que revisten las g'randes ideas. E l lo­gos que en el derecho, en la literatura, está en su esencia espiritual, toma carne, y  se hace hombre en lá realidad de la vida. Por eso estudiando la vida se ve que una razón divina gobierna al mun- doy al espíritu, al sol y  al hombre. La diferencia está en que el sol cumple su ley sin conocerla y el hombre conociéndola, porque es inteligente; el sol no puede menos de cumplir su ley, y  el hombre puede dejar de cumplir la suya porque es libre. Pero icuán grande es el hombre que siente y  co­noce y realiza la idea providencial cuyo cumpli-

4miento le está reservado! Contemplad conmigo el héreo que llevado como en áurea nube de gloria y de poesía, atraviesa todo el Oriente, contempladlo, que acaso no ha tenido la historié un alma tan grande como la suya. El genio de Grecia se hubie­ra perdido en la vida como la estela en el m ar; el eco de su lira y  de su canto se hubiera disipado como el ruido de sus festines en los aires, si la Providencia no resucitara aquel héroe, yerdadero
y
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✓ideal de la risuefía juventud de la humanidad; 'Asoldado como un macedón, poeta como un ate­niense, austero como un espartano; hijo de F ili-po, debelador de Grecia y  de Olimpia, descendien­te de Aquiles; discípulo de Aristóteles, del g*eniomás universal de la antig*üedad; parecido á Apoloen hermosura seg'un los bustos de Licipo, y  en losvarios cambiantes de sus profundos ojos que toma­ban todos los matices del mar de sus' pensamientos; irreflexivo y riente como el g'enio helénico;elocuentísimo porque la palabra valia más que laespada en los campos g-rieg'os; adorador de Home­ro cuyos versos inmortales repetia entre el ruidode los combates; tocado por el dedo de Dios queencendió en su cerebro upa centella de espíritucreador, y  que, predestinado á unir dos mundoshasta entonces divididos, se corona de verbena,toma en sus manos la copa de oro donde hierve elnéctar de la vida g*rieg*a, llama á la leg*ion mace­dónica que le sig-ue cantando, sin saber dónde lalleva, se despide de la lig*a anfictiónica, atraviesael Bósforo, arroja su flecha á las riberas del Asiacomo para decirle que aquel mundo g’rieg’o tanpequeño, cuya vida creyó acabar el Oriente bajolas plantas.de sus elefantes, va á dominar sus do­minadores, y  fuerte como Hércules sig’ue al revésel camino de las expediciones de Baco; destroza áTiro, entraen Persópolis, se corona rey en Ba­bilonia, l le g a d la  India sin saber que es aque-
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Klla la patria de su raza y la cuna de stis dioses; llena con su cántico los desiertos, hace que las ondas repitan el eco de su nombre, toca en los últimos límites del mundo conocido, saluda, á las momias egipcias, bebe el agua del Nilo y  delEufrates y  del Ganges. Más que venciendo como
>conquistador, peregrinando como :■ artista, reúne

4 *todas las razas en su tienda, desposa los héroes vencedores con las esclavas vencidas, nupcias en que se juntan y confunden las almas de dos civi­lizaciones; enseña á los persas á leer los versos de Esquilo y  Sófocles; arranca á los escitas de los sa­crificios humanos; se asienta entre dos mundos enemigos y los une estrechándolos contra su cora­zón; y  cuando despues de haber dejado en la tier­ra huellas más profundas que ningún otro hom­bre, baja su cabezajóveú al peso d é la  muerte, como la flor que se troncha al peso de un insecto, y cesa el combate, y  el eco de las armas, y  el g a ­lopar de los caballos, y  el estridente ruido de los carros de guerra, de las lanzas, de los escudos de acero; y queda su idea en Alejandría, donde se
treúnen todas las teogonias, todas las escuelas, todos los sistemas, todas las razas para continuar la obra de Alejandro, como si el alma de este héroe fuera semejante al sol que desde el ocaso dora con sus resplandores los horizontes, y  en la oscura noche envia sus rayos á los astros quevagan en el óther para mostrarnos que su luz es

^  ♦
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12inextinguible, es eterna. (Entusiastas aplausos.)E l carácter, pues, de todo este tiempo que con­tinúa la  obra de Alejandro, es la unión misteriosadel Oriente y  de Grecia. E l espíritu pagano bus­caba instintivamente una grande idea religiosapara poder ahogar el Cristianismo y  conseguirasí que la humanidad no necesitara ni de sus con­suelos, ni de sus esperanzas, ni de su fé. Y  siem­pre que se trata de despertar el espíritu religiosode un pueblo ó de una época, siempre que se in­tente avivar la fé en el alma, los hombres iráninstintivamente á buscar la  cuna de la humani-
4dad, que es la cuna de todas las religiones, eleterno templo de DioSj la raíz de la idea divina, elOriente; la única región que ha tenido gobiernosexclusivamente teólogos; que ha convertido sushéroes en dioses, sus grandes hechos en mithos,su historia en libros sagrados; que ha dado almundo la idea de la sustancia, la idea de lo infi­nito; que ha consumido sus fuerzas levantandotemplos, ofreciendo holocaustos, arrastrando pue­blos y generaciones como hatos de ganado al

9  ^fuego del sacrificio; tierra gigante donde el res-.plandor de la naturaleza apaga la conciencia in­dividual, donde la oración y el misticismo consu­men la libertad y la aniquilan, donde el alma escomo una emanación pálida, lejana del fuego dela vida universal, y  la voluntad un instrumentode la voluntad divina, y  el hombi*e, este foco en
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73que convergen todos los rayos de la vida, como la nube que pasa por el cielo un instante; porque el universo y la humanidad, el espíritu y  la na- 
IxivolezB., van á perderse en el océano del sér ab­soluto que llena con su impalpable sustancia to­dos los espacios y  todos los tiempos, toda la vida, toda la eternidad. Y  por esto la filosofía alejan­drina eminentemente oriental es también eminen- teniente panteista.Pero por otra de las inmanentes consecuen­cias de la expedición de Alejandro y de la con- 'quista de Roma, el espíritu de Oriente y  el espíri­tu de Grecia se compenetraban y  se cbnfundian en una vida superior, en una síntesis maravillo­sa. La hermosísima Grecia, eternamente jóven, á

*  *  9  ♦pesar de sufriste decadencia, locuaz, artística, .como conoce que su idea se extingue, corre al Asia, pone el logos, el Verbo platónico en los la­bios de aquellos mudos oráculos, dá leyes á su eterna sustancia, variedad infinita á su absoluta unidad; y en cambio trae á  sus pequeños y her­mosísimos templos los dioses gigantescos del Oriente, que apenas caben bajo sus techumbres, los colosos que aplastan con su inmenso peso los altares de Baco; y  mal hallada con la naturaleza que tuviera tan grandes encantos en otro tiempo á sus ojos, se pierde en el éxtasis, acallando todos sus antiguos sensuales goces con la voz severa del ascético misticismo. Grecia buscaba el Orien-
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74
Vte poi* medio de sus teólog-os. EI pueblo q̂ ae enOriente es el órgano de la unión de los dos‘mun­dos, sin duda alguna es el pueblo judío que enesta ocasión se va olvidando cada dia más de suantigua ortodoxia. La comunicación con los otrospueblos; la continua difusión de las ideas griegasdel Oriente; la necesidad de romper el límite dela vida nacional; esa sed continua de saber queaqueja al espíritu humano, y  que es superior á sugrandeza, llevaron á los pensadores judíos á ani­mar, á exaltar su ciencia religiosa, teológica, conlas ideas filosóficas conquistadas por la razón hu­mana. Tres libros hay que tienen esta tendenciaen los momentos supremos de la crisis: el libro deSirach que tiende á unir la escuela pitagórica conel Oriente, el libro de Aristóbulo que tiende á unirla escuela peripatética con el Oriente; ensayosuno y otro infelices, porque era demasiado orien­tal la filosofía pitagórica y  demasiado poco orien­tal la filosofía peripatética para realizar estaunión; hasta que aparece el libro que definitiva­mente la realiza, el gran libro d e'Philon. E l pue­blo judío que arrastrara sus cadenas por el Orien­te tantos siglos, bahía reunido y condensado to­das sus ideas, y se adelantaba, al comenzar núes-

stra era, hácia Occidente para revelarlas, cuandose levanta el gran Philon, el revelador de la cien­cia; religioso, asceta como un fariseo de la sina­goga; elocuente, artista como un griego de la
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75academia; filósofo que en Grecia parece uno de aquellos sacerdotes orientales que confiaban á Pi- tág-oras los secretos de su theurg-ia, y  en el Orien­te uno de aquellos oradores que departían en el caiTo de g-uerra de Alejandro sobre el espíritu y la naturaleza; y que para no desmentir su carác­ter con su ciencia, sostiene que Dios es inefable, incomprensible, sujeto y  objeto de sí mismo; y que no pudiendo revelarse en su esencia porque su luz consumiría nuestra retina, y  su espíritu, eterno, infinito, apag^aria nuestro pobre espíritu, serevelaporsuVerbo, porsu logos,porsu palabra, por su sabiduría; vapor y  aroma de la virtud de Dios, que recoge la esencia divina y  la  trasmite , por reflejo á nuestra alma, como la luna convier­te en plateados rayos que encantan nuestra vista el fuego del sol; y este Verbo irradia de su seno los á.ngeles, los arquetipos invisibles de todas las cosas visibles, los músicos que conciertan las es­feras, los pintores que tiñen con pincel invisible los matices de los cielos y  las corolas de las flores, los espíritus que agitan con sus blancas alas el óther, y  llenan á manera de via láctea el espacio inmenso que separa la naturaleza del Creador; y así como Dios produjo el Verbo, y  el Verbo los án­geles, los ángeles han creado los números, que son la vida de todas las cosas, las fuerzas de la  creación; y  las fuerzas de la creación han pro­ducido el dem iurgos, ©1 hom bre, que debe
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76 ' . • f ipara cumplir su destino y realizar su fin, sa- \  jcrificarse como una hostia- sag'rada en los al­tares dei Eterno^ principio y  fin de todas las co-
•-'¿1sas, aliento y vida de todos los seres, atmósfera 1%que el universo respira, primera y  última palabra . - 4de toda la ciencia. (Aplausos.) Mirad este sistemay  veréis en ól todos los principios de las escuelasorientales y grieg'as, el Dios hebreo, el Yerbo in­dio, Iqs áng*eles del mazdeismo, el cielo de los in­teligibles de Platon, la moral esenia unida á lamoral estóica, y  los números de Pitágoras. ¿Po­déis, pues, dudar de este misterioso reclamo ycomo llamada que para atraerse usaban el Orientey Grecia? E l carácter de este movimiento del es­píritu es el misticismo. La escuela de Alejandríaes esencialmente mística.Pero no solo tenia-la escuela alejandrina el carácter místico, tenia también el carácter idealista.El mundo antiguo comprendía instintivamenteque espiraba por exceso de sensualismo, por ex­ceso de naturalismo, y  quería disipar todas las co­sas creadas en el seno de Dios, en el puro super-naturalismo. Y  así como el sincretismo alejandri­no estaba preparado por el sincretisnio judío, suidealismo estaba preparado por el horror á la na­turaleza que naciera en los gnósticos. Estos sec­tarios, que no me atrevo á llamar filósofos, ator­mentados por el problema del origen del mal, quehabia sido el torcedor de Job en su estercolero^ el
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k
. -  7 7  ™  •buitre que roía las entrañas de Prometeo encade­nado, y  no pudiendo explicarlo, porque no admi­tían ni el límite, ni lo conting-ente, puesto que lo creian todo absoluto, eterno, uno, imaginaban . que la materia era la degeneración de Dios, el hielo de su vida, la última y  pálida y  fria emana­ción de su eterna sustancia, el mal, en una pala­bra; y así Basílides veia á Satanás en los astros y  en las flores; Saturnino un delito en la procrea-

scion de nuevos seres que habían de venir man­chados con la lepra de la vida material; y  todos se apartaban con horror de la naturaleza; cayendo en esa especie de sueño magnético, que, lejos de ser fuente de virtud, corrompe el alma; como se . vió en ciertos monjes de Italia, que.paseándose una mañana de Abril oyeron cantar á una alón- dra el cántico matutino, bajo un laurel, sobre un rosal esmaltado del rocío, mientras el aura mecía
4 las ramas y el sol naciente doraba con su luz las crestas de las montañas, y  como se quedaran em-

4bebecidos, creyeron que el diablo les tentaba con tanta luz, con tanta hermosura, mientras que en la oscuridad se entregaban á abominaciones que recuerda con horror la historia, pues el que huye de la naturaleza huye de sí mismo, puesto que la naturaleza es parte demuestro ser, y  el que huye de sí mismo y  menosprecia su cuerpo concluye por entregarlo indiferente al vicio, como le suce­dió á Heliogábalo, que era el primer gnóstico de
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78su tiempo, y  el más sensual y  el más vicioso entre Itodos los emperadores que mancharon el trono de |Roma. La filosofía alejandrina no habia caido en:ltal extremo; pero sí tenia el carácter idealista, eñ
'  ttérminos que Plotino se quejaba de haber nacido-'íen la frágil cárcel de su cuerpo y  aspiraba á sen-tir el espíritu, y  solo el espíritu, recreándose en la ^ >contemplación mística de sí mismo. De suerte quepor estos precedentes encontramos cuatro ca-ractéres innegables en la filosofía alejandrina;el panteísmo, el idealismo, el sincretismo, el mis­ticismo.Pero contemplémoslo que significa la filosofía

' Jalejandrina en la yida total de la ciencia. ElOriente se dejaba llevar de la intuición á una gransíntesis; Grecia se dejaba llevar del raciocinio á
) .un prolijo análisis. E l pensamiento oriental esesencialmente religioso. E l pensamiento griegoes esencialmente filosófico, científico. Tres perío-

♦ ,  *  ♦dos contaba lá filosofía griega, desde Thales has-ta Aristóteles, período esencialmente filosófico;desde Aristóteles hasta Plotino, paríodo principal­mente moral; desde Plotino hasta la muerte de
iHypatia, período principaljaente místico. En el 9 >primer período nace el pensamiento en la raiz dela naturaleza, nace como sensación y  se eleva ásu idealidad más alta con Platon ó'su universali-dad mayor con Aidstóteles. En la segunda épocael pensamiento no mira á la ciencia, mira á la
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-  '79 -moral; no tiene una tendencia abstracta, sino po­sitiva y práctica. Los períodos anteriores habian sido de oposición; Thales y  Anaxág-oras, Platon y
sAristóteles, Zeñon y Epicuro; pero este último pe-

sríodo es de conciliación, de síntesis, de armonía. El espíritu se plantea como ser en sí, absoluto, eterno. Las escuelas positivistas habian arruina­do la metafísica, y arruinando la metafísica ha-
«  •  *bian arruinado la base de toda certidumbre. Así es que poco despues de su aparición vino lo que vendrá siempre en pos de la désconfianza en la razón humana, vino el excepticismo. La verdad no fue objetiva para los nuevos filósofos, fuó apa­rente, fué probable. Ya veis, señores, como el ex­cepticismo de Carneades se confunde con el pro- babilitismo ateo y  corruptor de nuestros neo-cató­licos. Los excépticos nieg*an la verdad porque ven

♦grandes oposiciones en la ciencia y  en la historia; y no comprenden qué ven en estas oposiciones pqrque no miran la idea sino en el estado de no­ción, en el estado embrionario, pues cuando la idea ha llegado á su verdadero desarrollo, á la razón, la idea pierde estas oposiciones aparentes y toma su carácter de unidad. S i hay diferentes sistemas y de aquí se quiere deducir la falsedad de la  filosofía, estos sistemas nacen de que ciertos filósofos no miran más que un aspecto dé la idea, la sensación, la nocion, sin abrazar la idea en su total conjunto, ni en su unidad suprema. Pero
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80así como el ensayo de los sofistas para probar quetodo puede ser verdad y  mentira, seg'un la dia­léctica, refiriendo todas las cosas al sujeto, diópor resultado la exaltación de la conciencia hu-mana en Sócrates; el aniquilamiento del mundoexteiáor de toda realidad objetiva dió por resul­tado el idealismo alejandrino, porque los golpesde la duda no llegarán nunca á arruinar la evi-
9dencia interior del espíritu. Desde Platon y Aris­tóteles la metafísica babia degenerado, si bien lafilosofía moral había progresado, especialmentepor las investigaciones de la escuela estóica. Que-daba un gran trabajo, reunir Platon y  Aristóteles, que eran en apariencia una antítesis, en rea­lidad una síntesis. Contempladlos un momento,que la unión de Platon y Aristóteles indudable­mente es otro de los caracteres de la filosofía ale­jandrina. Aristóteles y  Platon se diferencian enlos instrumentos de sus investigaciones y se re-unen armónicamente en sus resultados; Platon esla intuición, Aristóteles el análisis; Platon el mé­todo inductivo, Aristóteles el deductivo; Platon velo universal y  en lo universal lo particular, Aris­tóteles ve lo particular, y  se eleva tarda pero se­guramente á lo universal; Platon es el genio fan­tástico que vuela, Aristóteles la razón humanaque anda; Platon abre sus alas eri*el cielo, y  des­de allí apenas alcanza á descubrir la tierra, Aris­tóteles fija la planta en la tierra, y desde la tierra
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-  81 -á que pertenece alza la cabeza para mirar al cie­lo- elreino de Platon es lo abstracto y  el de Aris­toteles lo concreto; Platon ve los mundos, las al-' joas como una inmensa catarata desplomándose del seno de Dios ó irradiándose por los espacios infinitos, Aristóteles ve los mundos, las almas elevándose al seno de Dios; Platon intenta cons­truir la ciencia (t'^non, Aristóteles á posteriori; Platon en el Sár absoluto mira como en claro es­pejo todos los sóres, Aristóteles en la cadena de * dos séres ve el Sér absoluto; Platon desdeña la ber- mosura de la realidad, débil copia, lejano eco de la hermosura ideal, y  Aristóteles mira la hermo­sura hecha carne en la realidad y en el arte; Pla­ton sueña una sociedad ideal, Aristóteles recoge ■ en la historia las enseñanzas sociales para apli­carlas á la vida; Platon, como el Oriente, eleva sobre todo sociedad, Aristóteles, como Grecia, eleva el individuo; Platon es la ciencia hermana­da con la poesía, Aristóteles la ciencia puramente racional y humana; Platon explica la  dialéctica, ia ley del ser en sí, Aristóteles la lógica, la ley de la sucesión de los sóres; Platon dá en la. idea un principio abstracto, Aristóteles concreta este prin-. cipio eü la vida; Platon^toca en la realidad un- irioineiito, como esas aves que se posan r mente solo pará continuar su camino por el éther, y Aristóteles jamás abandona la realidad en que habita; Platon nos dá idea del sór en sí, Aristóte-
T. IV. ®
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K« ♦ iles dei séi* en su vida; Platon será el filósofo de lal teología, Aristóteles de la antropología; Platon de ♦ 4

• ’ í á lla ciencia de Dios, Aristóteles de la ciencia de la' naturaleza y  de la ciencia del hombre; el Dios de  ̂la dialéctica de Platón, el universal inteligible y  |  el íiíótor inmóvil de Aristóteles, formarán más I tarde la triada alejandrina; porque Platon y  Aris-3
k Vtételes, más que dos: genios opuestos, son las dos:| fases de la ciencia, los dos términos de la  idea, las :̂ dos eternas formas:del espíritu, las dos caras d e| la  humanidad; y  si Platon influye durante, lá̂

__ ^  AEdad media en el patriarcado de Oriente y Aristó- ̂  ̂teles en el pontificado de Occidente, 'si el'alma de |  Platon vaga sobre Constantinopla y  el alma de 3 Aristóteles sobre Roma, como resucitando laopo-1 cion, la antítesis destruida por el Cristianismo, cuando llegan tiempos más humanos, más cientí- | ficos, se pierden sus dos almas juntas, como dos |  rios que mezclan: sus aguas al desembocar en los I mares, se pierden juntas en el inmenso seno de la filosofía moderna. (Ruidosos y  prolongados aplau- sos.) De suerte, señoi*es, que los caractéres princi­pales de la filosofía.alejandrina son el panteísmo^ í

V i

V i l

ñM
♦ > f l

el misticismo, el idealismo, el sincretismo, y  la unión déla filosofía platóñica con la filosofía aris- totólica; y  así es que no deben ser llamados lo sl
4solamente neo-platónicos, sinotam-bien neo-aristotélicos.

\i Examinada la escuela alejandrina en sús ca X
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*  »ractéi'es g*enerales, examinémosla ahora en si, en sa idea. No es posible apartarla vista de la reg*ion donde nace, porque entre el espíritu y  la natiira- 

leza existen dulces y misteriosas armonías. El Egipto es la antigüedad, la región donde las ideas orientales se modifican para pasar á Occidente, es el término medio del gran silogismo de la  histo­ria, es la segunda idea de la trilogía universal. Dios ha levantado el. Egipto á las puertas del Asia, en frente de Europa, á fin de que temple las ideas orientales para apropiarlas á la vida de Occiden­te. Allí surge la columna que más tarde ha de sostener la diadema de acantho de los dioses grie­gos; allí, del seno de la tierra, la esfinge, el boce­to de la.estátua;.'allí se añoja la cadena de las cas- • « ♦tas; allí se convierte el dogma en ciencia; allí al­borea el espíritu individualista de Grecia. Todas
_ ^las ideas han cruzado por Egipto, el judaismo con Moisés, el mahometismo con Ornar, el Cristianis­mo con Orígenes y San Clemente, el antiguo es­píritu científico antes de su trasformacion con la escuela de Alejandría, E l carácter del pueblo egip­cio es eminentemente triste y  ocasionado al misti­cismo. E l pensamiento dominante en Egipto, pen- samiento que Ifenó toda su vida, que embarga desde el ánimo de Faraón en su trono hasta el trabajador en el campo, pensamiento grave, pro­fundísimo, es el pensamiento de la  muerte. Este pueblo vó su rio, que es su vida, perderse en los
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84-desiertos de arena por su oríg*en y en los desieivtos del mar por su fin, y  cree que toda vida oscilaentre dos abismos, y  que la cuna también es unsepulcro. La muerte, sí, la muerte es el fantasmapresente siempre ante sus ojos. Sus grandes mornumentos son sepulturas. En torno de sus festinespasean de continuo una mómia que recuerde lanada de la vida presente. Y  en esta i^egion delsincretismo y del misticismo se alzaba AlejandríaEsta ciudad, hija del pensamiento de Alejandro,como he dicho antes, graciosa y  armoniosísimacomo una ciudad griega, pero grande y  pobladacomo una ciudad oriental; asentada entre el Me­diterráneo, el mar de las artes, el mar de la civi­lización, y  un claro lago, espejos en que contem­plaba su hermosura; defendida por las arenas deldesierto que la separaban de los bárbaros; llena
%de academias donde conversaban todas las escue­las, de bibliotecas donde estaban reunidos todoslos tesoros científicos de lá'antigüedad; ornadacon museos en que Demetrio Phaladio enceri*ó undía los primeros sabios de su tiempo; guardada

♦ ✓por Serapis y  por Júpiter, últimos eslabones de la

. 4  i4
X

%,

cadena de las teogonias indo-europeas ; rica eninstitutos de enseñanza como no lo había sidonunca Atenas, pues fundaron en ella escuelas desde los magos de Persia hasta los cristianos; visi-tada por todas las naves de todos los mares en suseguro puerto, y por todas las caravanas que bus-
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can r iq iie R  en sus bazares y  sombra bajo sus palmas; bendecida por el Nilo, el rio de los miste­rios ; en la intersección casi de Europa, África y Asia, veia llegar á sus puertas y  reunirse en sus hogares los hijos de Senrquele llevaban su Dios solitario y  eterno; los hijos de Cam que le enseña­ban á esperar en la resurrección de los muertos y 4 creer que el universo es una gran suma de nú­meros, y  las esferas y los astros una gran sórie de notas músicas y de incomunicables armonías; los hijos de Jafet que le mostraban que la forma hu­mana por su hermosura es el tipo, el ideal del uni­verso, y  con estos representantes de todas las ra­zas iban allí los dioses asiáticos, cual una banda de grullas ó ibis sagradas que, dispersas por el hu­racán, se juntan bajo el manto de la diosa Isis; al par de los dioses, los magos, los theurgos, los he­chiceros', los teólogos, ios cabalistas, el jóven y riente genio helénico; y  entre todos, fundan allí . una escuela mística, panteista, sincrética, verda­dera encarnación de la humanidad en todos sus matices, y  del pensamiento de este tiempo en toda su variedad y grandeza. (Aplausos.)Algunos fifósofos anunciaron préviamente la venida del jefe de la escuela. Pero indudablemen­te su gran personiñcacion es Plotino, verdadera y espléndida encarnación de 'la  idea alejandrina. Por la biografía de Porfirio sabemos que nació Plo­tino en Lybea, que estudió en Alejandría, que pro-
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86fésó su ciencia en Eoma, que aeompaM á Gordia-no en su guerra con los persas para recoger lasideas de estos pueblos y  adoptarlas en su inente­que indagó "con gran cuidado las consecuenciasque aun podrian dar los principios platónicos y lasconsecuencias que aun podrian dar los principiosaristotélicos; que fue un místico, virtuoso en' suvida, puro en sus intenciones, dadó á la maeera-cion y  al ayuno, menospreciador de su cuerpo bas­ta el p unto de creerlo como una mancha de bar-
____  ^ro caida sobre su alma; poco cuidadoso de los bie­nes de la tierra que en nada estimaba y mucho me­nos al compararlos con los bienes de la inteligen-cia; astrónomo, porque en cada tino de los astrosveía el resplandor de una idea, así como en cadaidea veia un astro y  en el espíritu un cielo; músi­co, porque la música con sus inspiraciones le ar-

♦ ,rebataba, le elevaba en alas de la armonía al cielo
s

\y le auxiliaba con sus melodías á la contempla­ción de las cosas en sí mismas; .orador, que habla-ba con alguna oscuridad, de vez en cuando interrumpida por los relámpag-os de brillantes metáfo-
4ras, y , en fin, tan dado á pensar en Dios, que tresveces lo sintió descender hasta su conciencia y  ha­bitar en ella y  abrasarlo con su fuego, obligándo­le á pronunciar todos los dias su nombre santo óincomunicable, nombre que jamás se apartaba desu mente, nombre que fuó la estrella de su cien­cia, nombre sagrado, última palabra que se esca-
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pó de sus labios cuando le hirió la muerte en me­dio de santa paz, como á Sócrates, porque habien­do vivido la vida pura de la ciencia, espiraba con
la esperanza de la inmortalidad. (Aplausos.)Plotino relaciona el espíritu cpn el Sór absolu­to ; proclama que Dios está presente siempre-en la conciencia; alza la filosofía como los grandes maestros á verdadera universalidad; reconoce enel trabajo espiritual y  en las indagaciones cientí­ficas una manera de ocupación divina; refiere to­dos los fenómenós y todo lo particular á la unidad; eleva el espíritu á la  contemplación de la verdad, de la bondad,de la hermosura en sí misma; hace del éxtasis, no el silencio, no el aniquilamiento del alm a,' sino la contemplación pura de Dios en eí pensamiento; cree que al Sér Supremo ningún^ predicado conviene, ningún atributo correspon-’̂ ' de; sostiene que la esencia de las cosas no está en lo que cambia sino en lo que permanece, no está en el fenómeno aparente sino en la unidad de lanaturaleza; declara quedeDiostodoemana,prime-ro el Nous, que es la encarnación de la inteligen­cia divina y da actividad universal, y  del Nous el espíritu, el movimiento que impulsa los- mundos, y  los obliga á concertar sus esferas, á formar sus luminosas parábolas, á beber su vida en ese m un­do supra-sensible, ideal, donde están los modelos eternos, los eternos tipos bañados en luz increada, y en cuya presencia el universo con todas sus ar-
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LonidrS j Con sus uiiriadas de iniri^^dás de mundos
_  ______________ Í .  '  ' >no es más que un eco que se .pierde en lo vacío

4  k  *  yuna sombra que se proyecta en lo infinito.Pero, señores, fuerza será explicar con méto­do esta filosofía que nos ha de servir de preceden­te para tratar muchas cuestiones, de premisa paradeducir muchas consecuencias. Toda filosofía esun método, un sistema, y  abraza en si la. natura-leza, el espíritu, Dios. Toda filosofía es una dia­léctica, una cosmología, una psicología, una theo-dicea. Veamos primero el método de los alejandri­nos para lleg*ar á la verdad. Las Enneadas de Pió-
j  •tino no son metódicas aunque sean sistemáticas.

%  ñ  ^Su principal instrumento no es el raciocinio, es lainspiración, y  la inspiración como la poesía,.sues más hermosa que ordenada y metódica.
m  Ao escribía sobre )a rodilla, agitado por sunúmen celeste, lleno de Dios, henchido de inspi­ración; arrojaba sin órden sus pensamientos á unmundo devorado por la sed insaciable de lo infini­to, por la fiebre del misticismo. Sus discípulos re-

A  ^      ♦ _  _  Acogieron sus pensamientos y  formaron las Ennea­das. E l método de la verdad es el siguiente. E l al-
É  #  ^  ^  .ma aspira á la verdad suprema y al supremo bien, :y  en este mundo sólo vé apariencias, sólo vé som-bras, y  para llegar á un mundo superior necesitade la armonía, del cántico, que es el númeró v ía

í  *  - 1  _  .  % Jmedida y la proporción de todas las cosas; la armo-nía qüe le abre las misteriosas puertas del santua-
é

.
V

■i?'

*

í * l

> C '

•,

.4 V >

-^ 5
• ' r l

■ ‘ 1A
■i
l ? Í

:-T\
>:í

t s

♦ ̂  '  J• « I
% Ti

. V ' J  i f

A  }  re

\ 4

♦T 's ♦ >'

i  , 1
s

« X i
^ y j

( s  *  X l

}  •
K t

'  i a

i , 4 ;  I .  *

r i r

.  ̂r'\í
• v r s- m

11

♦  1  •

• ' /

'!lV



V
é

t

T
A

{

l

89rlo de lo sensible; y necesita el amor que -buscacon sed anhelante la hermosura, la forma de to­dos los séres para confundirse en eterno beso contodos ellos; peroiaarm onía, el amor, el cántico,.el deseo, lo,encubren todo con el espeso velo delas formas, con las sombras de la realidad; veloque sólo se rasga, sombras que sólo se desvanecencuando la inteligencia pura, en la cual se confun­den el sujeto y el objeto del conocimiento, miracara á cara la verdad en s í, la verdad en su esen-' \ cia, que no es vária ni m ultiform e,,sino una yeterna, fondo de todas las ideas y  de todas las co­sas, norma suprema que lo ilum ina, que rasgalas tinieblas del mundo sensible como venida de loalto, que no es nuestra, sino de otro ser superior,porque mientras la sensibilidad y la  imaginaciónson nuestras,. siempre nuestra será la individua­lidad concreta de nuestro carácter; el pensamien­to que es el inteligible supremo, desciende.sobreel alma fugazmente y nos obliga á cerrar los ojosáeste universo*-sensible, inmenso círculo de fan­tasmas y de sombras, y  nos eleva al eterno sol, ála ciencia eterna, á la unidad superior, en cuyacontemplación el alma se vuelve también divina,pues así como el frío hierro enrojecido al fuegoilumina y quema como el fuego, el pensamiento,con el explendor que recibe en la esencia *de Dios,se diviniza y recoge en s í , y  baña en su mismaluz celestial todo’ el universo.
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90Signamos, señores, con paciencia esta exposi­ción nunca muy exacta, porque es difícil la exac-
✓  ^titud en las exposiciones orales; pero todo lo apro­ximada á la verdad que es posible á mis escasasfuerzas. Cuatro medios hay de conocer para losalejandrinos: la sensibilidad ,  la experiencia, larazón, el éxtasis. La sensibilidad es como la apa­riencia del mundo exterior, que deja solamente enel espíritu sombras de las cosas. La experienciaes como la reunión dé datos suministrados por lasensibilidad, las sombras alg*un tanto exclareci-

4das por destellos de luz interior. Pero de la expe-
4  ♦riencia no se deriva el conocimiento, porque locontingente no engendra lo general, y  el .fenóme­no de ninguna suerte dá la ley. La razón tampocodá el conocimiento pleno, puesto que la razón no

\puede definir las ideas ni conocer las cosas sinopor sus contrarias. Las leyes eternas de las cosasno son concepciones del espíritu, ni están en nos­otros ni en el mundo, están en un ser superior ánosotros y superior al mundo. Por consiguiente,si bien por la sensibilidad podemos conocer el he­cho y el individuo, y  por la experiencia una sériede fenómenos, y  por la razón una generalidad
s  •mayor de ideas; por el entusiasmo, por el éxtasispodemos solamente comprender las ideas en sí. Laexperiencia está sobre la sensibilidad, la razón so­bre la experiencia, el éxtasis sobre la razón. Lafilosofía es la ciencia del sér. Y  no sólo es la cien
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cia dei sór puro, sino de todo aquello que del sér ‘ puede afirmarse. Lo que del sér puede afi^riparse es 16 que llamamos categorías. Los pitagóricos afirmaban de los seres lo contradictorio, lo finito y lo infinito, el amor y el odio, y  deduciéndolo to­do del número, reduelan la ciencia á una pura álgebra. Los peripatéticos admitian diez catego­rías. E l defecto de estas categorías consistía en que unas se hallaban contenidas en otras, y en que referian á la materia leyes exclusivamente propias del espíritu, y  al espíritu leyes exclusiva­mente propias de la materia. Segunda filosofíaalejandrina, el mundo supra-sensible excluye las
*  *  ♦categorías. Estas sólo son aplicables á un mundo inferior. La unidad en su sencillez primitiva no tiene cualidades, no consiente categorías. La in- teligencia admite la identidad y la diferencia; el , alma la  esencia que es la virtualidad de la vida y ‘la vida que es la realización de la esencia; la vida, el movimiento y  el reposo; los séres, la materia y la forma; las categorías son, pues, sustancias, relación, cuantidad, cualidad y-movimiento; ca- tegorías que tienen una realidad fuera del mundo sensible. Y  hé aquí, señores, cómo la cuestión delos universales que atormentó á la Edad media es-

^ ♦taba ya planteada por la filosofía alejandrina.Pero sigamos en nuestra exposición. E l hom-
»  j•brees un sér compuesto de cuerpo, de principio vital, y  de alma. El alma no está formada de ato-



i'ül
:I : '  n ;
i? n  .

f e i . i.I !̂i!Í!:'U
'  M . ¡  

i ' ' ̂i] I:;
N ' i  i : í I  .

I .  1 !í;
I I '

r l h :  .

&  
lI ;  •  '  > -

í ‘í ^ .  I ’I
I

l i i i i ! ' : :

s W 
\í

\\f.

t i ’ ". .  •

I !i

i ? ! : ' ! /  • 
i i | i :  [ n

I : i  • n

f il ■'
t

^ Ií̂;.rM i'«i
A \ ‘ i ;

r'  |< I >'>ríüü;
M

i ;i  ¿■:
.  II ' .  
i  í  ^'jrV'/ : i ;  j l  *

r .
I

r  s  •I !
1 •.

4 ^ «
I
1 ? ! •

I
I I I • i

M , '  ••j
i  ^ i^ : • .

s , * '  , V
V •i T  ^* h  ‘

1

1 
•i

4,
• i  V

i  ^ ' •; i; • .
«  i  I 

I i »

■r"-

i  ( I  ■ .

92mos, como decía Epicuro, porque cada uno de los átomos tendría las virtudes primitivas del alma; no és un soplo, como decian los estóicos, porque el soplo es fugaz y el alma es inmortal; no es cuer­po, como creen los materialistas, porque el cuer­po es compuesto y extenso, y el alma es simplísi­m a, y  tiene intuiciones y  pensamientos de todo puntó incorpóreos; no es tampoco armonía, como decian los pitagóricos, porque toda armonía es un efecto y el alma e's una causa; no es una en­telechia, un principio de la vida del cuerpo, como decian los peripatéticos, puesto que tiene cuali­dades de que carecen los cuerpos; el alma es, pues, el centro*de todas las sensaciones, la  fragua, de todos los pensamientos; es inmortal emanación del espíritu divino que en vez de estar encerrada en el cuerpo cual cree.el vulgar sentir, rodea to- do el cuerpo como una atmósfera inmensa; y  por la sensación conoce los objetos, mas no recibién-' dolos pasivamente como la cera el sello, sino apro­piándoselos con su actividad que penetra los cnerpos, sin perder nada de su pureza; y  por la imaginación que se divide en sensible ó intelec­tual, esculpe, pinta la idea en la mente; y  por el raciocinio sube de las formas exteriores á las ver­dades puras; y  por la voluntad, donde concluyen las sombras de la vida sensible y  nace la aurora de la vida intelectual, cumple su ley y  se confor­ma á su f i n y  por la contemplación y el éxtasis
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•  Kabre sus alas para ascender á lo infinito, y  deja este mundo de la realidad donde los sóres se ven al reves, como los árboles en el cristal de las ag’uas, y  se para y se suspende y  mira fijamente el centro de la vida intelectual, Dios; pues el alma es como el águila que se levanta de su nido de barro, agita el viento, alza su soberano vuelo, traspasa.el seno de las nubes, siente herir el rayo . bajo sus alas y  estrellarse el buracan en su pecho, menosprecia la tierra que se pierde como un gra­no de arena en los cerúleos abismos, y  reina de lo infinito, pérdida como un astro errante en los es­pacios, descompone en sus plumas la luz en mil varios matices, recibe en su retina^ más dura que el diamante, el rayo del sol, y entona un cántico de triunfo que domina el ruido de todas las cosas y que^se pierde como un clamor de la naturaleza eñ la inmensidad de los cielos. (Estrepitosos y  re­petidos aplausos.)Pero el alma tiene relaciones con el mundo.♦ ^Por consiguiente al iado de la psicología encon­tramos la cosmología. íPlotino no admite la idea ■'de la creación que'Platon dá en el Tim,eo. Para el

^ 9gran fundador del esplritualismo, para Platon, la
.  •  - N * -materia primera estaba informe, oscura en un principio, arrebatada por un huracán sin término y  freno, que la diseminaba por los sombríos espa- . cios en silenciosa y  eterna noche, hasta que la -palabra divina la desbastó como desbasta el cincel

V
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94dei artista el duro mármol, y  ahuyeAtó la tem-> •pestad que reinaba en aquel asilo de la muerte, yencendió la luz, y  ai'rojó sobre los espacios el áu­reo óther llenándolos de amor y de vida, y  dibujóla primer aurora de la primer mañana d é la  ar­monía universal, y  sembró á los cuatro vientoslos mundos y  los planetas, y  colg’ó las g’asas de
4  4las nebulosas en los confines del universo, y  dióel compás que debían formar en su música eter­na, en su sinfonía infinita, los luminosos g-lobos,y encendió el sol como el fuego sagrado que de­bía arder en el altar de la naturaleza; y  despuesde contemplar la ebullición de tanta vida, las on­das de tanta luz, las escalas de tantos seres, losmatices de tantos colores, la respiración inmensade aquella fragua quo forjaba mundos y másmundos en los eternos moldes de las ideas, le in­fundió con amor un soplo de su inagotable espí­ritu. (Estrepitosos aplusos.) Plotino no admite lacreación de esta suerte; para el jefe de la escuelaalejandrina la unidad está en la cima del univer­so, en el santuario de la eternidad, inmóvil y  ab­soluta; y  en un grado inferiot está la inteligencia divina en la cual se hallan los tipos de todoslos mundos existentes y  posibles; y en otro gradoinferior el alma universal que es el tercer térmi­no de la trilogía, y  se halla en el límite que hayentre Dios y el mundo, y  está en el mundo, comola unidad en el númeró^ como el centro en la cix̂ -
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Hctmferencia, el alma universal, que recog*e la vi­da que desciende á manera de inmensa catarata del seno del Creador-, y  produce jerárquicam en­te, primero los astros, lu e jo  los animales, liie jo  las plantas, todos los sóres, lo s . cuáles pasan por el espacio como las nubes por el cielo, y  vuelven á su origen para modelarse en la idea que los ha engendrado y que los anima á todos en una mis-

tma vida, y  los envuelve á todos en una inmensa atmósfera, fuera de la cual moririau como el pez. fuera del a g u a , como el hombre fuera del aire, porque todos los seres se encadenan en serie per­fecta desde la unidad suprema que es Dios hasta la última materia que toca ya en los límites del no sár, en los confines de la nada. De suerte que la vida divina se difunde, según Plotino, como el aroma que se exhala de una ñor, como los acen- tos de una gran armonía, como los átomos dis-
4persos de la luz, como el vapor de las aguas, como los rumoros de las selvas, como el fuego de la tempestad; y  todos los séres no son más que for­mas varias que la yida divina toma sobre el mo-

4 *vible océano del espacio, enrojecida por el calor de esa gran fragua que llamamos universo.Pero la existencia del mundo supone la exis­tencia de un primer principio, la existencia de la unidad, la existencia de Dios. Señores, Dios, que
4  4es la unidad suprema, no puede tener ningún

✓atributo, niijg-una cualidad, porque es incom-
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pi-eusible para la razón , inefable para el labio;
t

Dios es simplísimo, índepeúdiente de toda condi-
1'

r : i

j ;
I :

cion; sin formas, aunque sea la matriz de todas
i i .

las formas;^es la 'acción pura, inmanente en queno se diferencia la idea del objeto, el propósito:>í del acto, el deseo de su cumplimiento; es la liber-
I  , ♦I  II  i *  I tad en toda su g-randeza, eu-su incondicionalidad
I  ;  I  : 
: I • I

n "
absoluta; es la perfecta hermosura de la cual ni

'  .1
1 *

'  i l  '
J 1 • ♦

>\t .

reflejo, ni trazo conservan los séres más hermo-
r  i r sos; es el amor primero sin el que no serian fe-cundas las entrañas de lam aturaleza; es el Uno,

! ! •  ■ pero Uno incomprensible, que se puede definii
f

i 4 t

1
más por lo que no es que por lo que es; el Uno

.  '  ,i ✓  ♦que no es criatura, el Uno que no es mónada, el
I

i u

Uno que no es núm ero, ni lo que nosotros enten­demos por intelig*encia, ni lo que nosotros enten-
*

•demos por razón, sino alĝ o más que lo supra-sen-
I

sible, algo más que lo superior al pensamiento:
I

la raiz misteriosa de que brota la sávia por la cual
II  ••

I I  ^
florece el árbol del universo; el fuegoque producey encierra el calor de la vida en todas las cosas; el

• I 
I • eterno sol del mundo espiritual y del mundo sen-♦ ,
I sible; el inmenso rio que desprendiéndose de la
iI  I

eternidad á manera do una catarata y  chocandoen los espacios infinitas, se levanta de nuevo en
k .un vapor lleno de vida á: las alturas, y  se extien­de, y  se de, .y se ii'radia,-y siembra de serestodos los espacios y produce,toda la creación.

í» *
4

'  i  • 

. ^ 1  i
/ A primera.vista, señores, parece que hay con

te

/
V**
I V
*  t

y

3

V
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^  ♦tradición clara entre esta inmovilidad dei Uno y las imágenes que pintan su difusión y movimien­to: imágenes que he recordado despues de haber leído hoy mismo la Enneada sexta en su párrafo

4octavo. Pero esta unidad inmóvil y  esta energía en perpótuo movimiento se concilian en la trini­dad divina de los alejandrinos, m uy superior á la trinidad india que es el equilibrio de dos fuerzas, y la pitagórica que es la suma de tres números, y á la misma platónica que es un conjunto de tres diversas maneras de considerar á Dios. E l primer principio es el Uno, indivisible, inmutable. E l se-
/ gundo principio es el Nous, la inteligencia, el Verbo, el logos, el ideal del mundo inteligible, tambiep inmóvil. El tercer principio es el Espíritu, el alma universal, que irradiándose por los espa- cios,.crea el mundo, y  lo comunica con la inteli­gencia ó con el Vei‘bo, que es su ideal, el Verbo

♦ ^que á su vez le comunica con el Uno, que es la esencia primera divina. E l Uno procede de sí mis-
♦ • 4, mo, el Verbo del Uno, y  el Espíritu procede del Uno y del Verbo. Pero el Uno, el Verbo y  el Es- . píritu no son tres dioses distintos, sino tres hipós-tasis de un solo Dios. La inteligencia proviene del

♦ •Uno, y  por eso la inteligencia aspira eternamente ' á la unidad. E l alma universal procede de la inte- ligencia, y  por eso al través de las gerarquías de los séres va elevándose hasta reconocerse en el hombre. Pero Dios ó el Uno, el Verbo, ó la inteli-T. IV. 7
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 ̂J98 ♦ ^ag-encia, el alma universal ó el espíritu son un soloy único Dios idéntico siempre á si mismo desde to­da la eternidad. ¿Cómo estas tres hipóstasis son un c.  % Vsolo Dios? Tanto valdría preg-untar cómo dos fuer- .•1
Vizas contrarias forman una tercera, y  las tres re- yi

.  V

•1unidas el equilibrio universal; cómo materia, for-
✓ma y espacio, componen la naturaleza; cómo cuer-

\po, principio vital y  espíritu, forman el hombre;cómo sensibilidad,intelig-encia y  voluntad forman ♦ k\el alma. E l motor inmóvil de Aristóteles , el Dios-intelig’encia de Pitág-oras donde está la numera- /  % 
Icion ideal del mundo sensible, y  el Dios de la diá.léctica de Platon han formado la Trinidad alej an-

• Vdrina, la Trinidad, problema que ocupa la con­ciencia de los cristianos desde San Juan^basta el X ^

^ sconcilio de Nicea.E l antiguo mundo ha llegado á la más alta )concepción que Dios pudo tener, atendidas susideas. Me parece que en este instante veo al mundo clásico de rodillas en el polvo, triste como uncenobita, macerado como un penitente, recono- .  fciendo que el universo sin Dios seria una tempes j

" I

♦ ttad revolcándose en lo infinito, que el espíritu sinDios seria una telaraña colgada en lo vacío; que áDios busca el mar con sus nubes y sus blanquecí: ♦nos vapores, á Dios los volcanes con su fuego, áDios el ave con su cántico, á Dios la niebla quesurge de la tierra en la mañana y convertida en
4rocío vuelve á caer ¡como una lág-rima sobre su

♦ A

\

%

t
1

'• i
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•  %seno, á Dios que se revela á su espíritu en lo infl-, nito, envuelto en la luz increada, coronado por laeternidad, exhalando de su aliento lá vida, soste-^ ♦

♦ ♦ ^tiiendo en una mano el universo material, y  en otra el ethóreo cielo por donde vag*an los espiritus;Dios, que esparce el infinito aínor sobre la natura-
♦  *  ^  ♦leza, que lanza de su frente el rayo del sol y  de 

sus labios los arquetipos de las ideas, que dice ácada astro, á cada mundo la nota que han de pro-✓ducir en la música universal de las esferas, que penetra con su luz todos los sóres y  los conserva con su providencia, que reúne en el foco de su idea
<  I  ♦increada todos los rayos rotos y  dispersos de la vi­da, y  q̂ ue pasando como una visión ante los ojos de un mundo ya ciegro con la ceg'uera de la muer- te, lo  despierta un instante, para que teng*a la vi­vida lucidez de la agonía, y  cayendo sobre su es-

♦ $píritu, lo calcina, lo quiebra como la luz demasía- do viva calcina y  quiebra la pobre lámpara que la
scontiene. (Estrepitosos aplausos.)Esta'doctrina, que á pesar-de sus errores in- dudablemente es una de las doctrinas más puras qite la antigüedad nos ha legado, se plantea comoopuesta al Cristianismo, cuando tiene algo de su

%misticismo, algo de su menospreció por los bienes, del mundo, algo de su empeño por domar la car­ne y los sentidos; y  se adscribe á la defensa del paganismo, de la religión délos sentidos, de la re- 
lig’ion de la hermosura material, de la religión de
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♦ fi
• > Jla naturaleza, que los alejandrinos cjinsideraban como la sombra que se perdia ya en Iqs dominiosde la nada. Indudablemente las causas de este fe­nómeno se encontraban, más que en las conse­cuencias de las ideas alejandrinas, en sus antece­dentes y  en su prosápia. E l Cristianismo se deri­vaba del judaismo, y á pesar de ser sus ritos, ce­remonias y enseñanzas prácticas tan contrarias á los ritos, ceremonias y  enseñanzas prácticas del judaismo, proclamaba que esta i’elig’ion era como la premisa eterua, como la eterna raiz de su doc-

. S i

♦

< V 5

I
I

t í i

% Vr

suer-trina. E l sincretismo te quería renunciar á su ilustre genealogía, á sus Orfeos que construyeron ciudades con los acordes sonidos de sus liras, á sus Homeros que poblaran de dioses la naturaleza, á Fidias que divinizáia-^ con el cincel los mármoles, epcerrando en ellos una chispa del fuego del cielo. Querían evitar, á toda costa, por todos los medios ipiaginables, la muerte de Grecia,;de la artista de la historia, de la eterna musa de la poesía, de la  nación hermo\ sísima que enseñára el cántico al género humaiío, y  que, herida en el corazón, veia sus templos cer­rados, sus oráculos mudos, SUS escuelas solitarias,la yerba creciendo entre fas junturas de las pie­dras de sus altares, sus dioses prisioneros en el Panteón, cayendo exánime sobre tantas ruinas,quejándose con lamento parecido al gprgeo de unave despojada dé su nido, á la.qltima vibración de
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4uaa lira que estalla, al último pensamiento de una imag-inacion que sé apag-á; porque si es triste la muerté'de todos los' pueblos, es más triste, seño­res, más dolorósa la muerte dé Grecia. (Aplausos.) y  como aquellos filósofos creian que la vida g'rie-

ga, estaba en el pág-anismo, y  veiantambién qué el pag’anismo estaba muerto, trata­ron de animarlo con uná nueva idea, y  crearonuna nueva simbólica, un pag’anismo espiritualista,en que los solo sus antig*uosnombres. E l Cielo, Uranos, era la unidad divina; Saturno, la intelig'encia en que reside el ideal del mundo sensible; Jú p iter, el alma universal que se extiende como el sol por toda la naturaleza; Rheá, la nodriza que alimenta á sus exhuberañ- tes pechos todas las cosas; Hermes, la fuerza ge­neratriz de la razón; Venus, la  armonía que orde­na en acorde música todos los séres y  la etelma hermosa forma de la naturaleza; Eros, el amor
Auniversal sin cuyo fuego nobabria vida; Pandora, la colección de fuerzas del universo; las

slas ninfas, las nereidas que se deslizan por los ar­royos, que cantan en las hojas de los árboles, que dejan huellas de flores en les selvas, que gimen allá en las profundidades del Océano y se coronandé espumas; y  se visten con los matices dados por
♦  \  *la luz á las olas, son las almas encerr:

4 *materia, que se levantan en aromas, ett vapores,
♦  ^ 4  _____ __eú sonidos, en deseos á los cielos. (Aplausos.) Y•adas en la
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mespiritualizado de esta suerte el paganismo, aque-líos filósofos espiritualizaban también su culto y .V
* •*. 
!  >,*<
'  í laconsejaban á los paganos que en vez de miel y ' .  V

M
\flores, y  cánticos y  danzas, ofrecieran á sus dioses • " I

♦ 11el sacrificio, el holocausto de las pasiones, un al­ma pura, un corazón recto, una conciencia lim- < •
*pia. Solo así, solo convirtiendo los dioses en ideas 9  ^

♦ 1\creian posible aquellos filósofos salvar de segura 4  «
imuerte el aterido paganismo. Por eso se llamaronlos filósofos alejandrinos, filósofos neo-paganos. ♦ i  ♦

*  *  VSeñores: no ha faltado actualmente quien hayaquerido comparar á los neo-paganos con nuestrosneo-católicos. (Risas.) Al oirme pronunciar estapalabra, de seguro creeis que voy á tomar ven­ganza. No, no lo creáis. Nada me extráñamenos que la saña dé los neo-católicos contra mí, nada I
♦ Lme satisface más. ¿Por qué no me han de odiar si 4

I  Vyo quiero el progreso y  ellos la reacción, yo la luzy  ellos las tinieblas, yo la libertad del pensamien-
>to y  ellos su servidumbre, yo la democrácia uni­versal y ellos el despotismo? (Estrepitosos aplau­sos.) ¿Por qué no me han dp odiar si yo digo queel Cristianismo trajo la libertad j la  igualdad, lafraternidad,-y ellos creen que el Cristianismo escómplice de todas las tiranías, es la marca de la  ̂esclavitud que llevan los pueblos en su frente? Yono creo que odian en mí la persona que no les hahecho daño, que nunca les causará el más levemal; creo que odian la idea, que hace y  hará

♦ " - t i

^  t í
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4sieiiipi*6 á sus ideas todo el daño que pueda. (Rui­dosos y prolongados aplausos.) Solamente que yo para que desaparezcan quiero que hablen, que prediquen, y  ellos tienen tan poca fó en sus ideas que piden hoy que me fuerce al silencio, para pe­dir mañana que me quemen y pasado mañana que no me entiérren. (Vivos aplausos.) No compa­remos á los neo-paganos con los neo-católicos. Los neo-paganos avivaban una religión muerta y  los neo-católicos matan una religión viva; los neo-pa­ganos espiritualizaban un simbolismo sensual y los neo-católicos materializan una idea toda del espíritu; los neo-paganos eran amigos de la discusión y de la ciencia, y  los neo-católicos son excépticos, enemig'os de la razón humana; los neo- paganos eran místicos, ascetas y  los neo-católicosal uso arrastran sus penitencias y  su maceracion

✓por los festines, por las redacciones de los perió­dicos (Risas); los neo-paganos eran idealistas y  los neo-católicos, á manera de los judíos carnales, creen que el pedazo alodial de la tierra de un rey deshecho ya en las ideas de nuestro siglo está . unido al reino de los cielos; los neo-paganos con­juraban al paganismo para que progresara y  fuera en pos de un ideal superior , y  los neo-cató­licos no tienen religión, puesto que han hecho de la doctrina de la libertad, de la igualdad, de la fraternidad, una evocación para que se despierte el absolutismo, la censura, la inquisición, los
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104mónstruos que encadenaron y soterraron nuestrospadres, y que no se levantarán, porque lás g*ene-raciones presentes prefieren mil veces á la des-honrade la esclavitud el glorioso sacrificio delmartirio. (Ruidosos aplausos y  aclamaciones.)Pero, señores, volvamos á las luminosas esfe­ras de la ciencia. E l paganismo, ni aun restaura­do podia satisfacer con verdadera satisfacción ála conciencia humana. E l estado religioso delmás desesperante. La fé hahia muerto, y  con la fóversas clases de la sociedad, según su estado, apa­rentaban más ó menos religiosidad; pero todas es­taban heridas del mal de una religión que se moria. El paganismo muerto en las inteligenciaselevadas era solo pasto de pobres, enfermas y os­curas inteligencias. ¡Ahí No era, no, la flor queatrae las mariposas, era la llaga que atrae lasmoscas. Los répúblicos, creyendo que la sociedadno podia vivir sin los antiguos dioses, sin tas ce­remonias antiguas, mantenian la religión como
^ suna de las leyes, como una de las instituciones.como el carcelero, como el lictor, como el verdu­go, pero no se curaban de la verdad de esareli-gion, ni sentían en el alma sus inefables consue-los, ni veian biállar el resplandor celeste en lafrente de sus dioses. Los repúblicos miraban á laidea política, pero no á la idea religiosa. E l sacer- .

poco á poco se iba extinguiendo el culto. Las di- .

%
9

pueblo pagano era cada dia más triste, cadadia
j

I

o

t

♦ s

k f

I
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¿ocio pag*ano, despojado del g*obi&‘no de la socie- dad/corto en ciencia, larg*o en vicios, desacandi- llado de los héroes de otros tiempos, y  sin la fé de sus mayores, no tenia empeño en avivar la idea, la creencia; contentábase con g-uardar el culto, las hecatombes, los sacrificios, la víctima al pió del ara, las coronas de ñores sobre el altar, el brase- rillo humeando olorosas esencias, el ídolo resplan­deciente, el coro danzando y el cántico exten­diéndose acompañado de aleg'res sinfonías por los espacios del templo. E l sacerdocio pag'ano se cü- raba íé l culto y no se curaba de la moral. Los sa­bios cuyas ideas podian animar la antig^ua reli-
^ 4gion, encenderla en nuevo espíritu, dar al menos un sentido á su símbolo, desde las alturas de su ciencia desdeñaban la fó, y  la tenian por el velo tupido que oculta la verdad á la mente. E l senti­miento y las creencias morian á los ojos de su ra­zón. Los artistas, los poetas, no mirábanla idea re­ligiosa como una ley moral, sino como una fuente de inspiración: para ellos era el paganismo sa­grado, porque puso la lira en manos de Homero y el cincel en manos de Fidias; porque transforma- ha en dioses las gotas de rocío, las flores del cam­po, las estrellas del cielo; porque hacia gemir con elcántico'de las ninfas las selvas, con el cántico

jde las nereidas los arroyos, con el esfinges las ondas; porque su Apolo erá el etérno sol de la conciencia y  sus musas los eternos nú-
las

s
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menes de Ia fañtasía que llenaban de flores la
' 1 vida* porque fuera del pag*anisino no creían posi-

1
t  1̂

ble que se conservara ni un dia la inspiración eñ
• < 
t iNJsr;
^ I

la mente de los hombres, incapaces de adorar dio-
m

' i U
ses más hermosos que aquellos dioses de Homero,

*'4

l ; vestidos de luz, coronados del iris, serenos entre
I  » las nubes resplandecientes del Olimpo, y  que ha-
; :  f  • cian sonreír con su eterna sonrisa todo el univer-
i ' ' 
.1 *
*  s «4

ser: ¡Pobre relig'ion sin más defensa que su hermo-
'  I

"  '■  i sural Y  como resultado de todo esto, el pueblo, el
¡:

I; I

'  . I

postrer asilo de las ideas y  de los penates de todas
I  I

k I .
I ̂  •

lasrelig*iones, el pueblo creía, sí, pero creía feti-chistamente, creía que el Júpiter de mármol erael mismo Júpiter celeste, que Venus estaba en el
I K

i f  ^

: I
♦ I ’
I I •

templo y no en el Olimpo, que las estátuas de los
f  I  • *✓  t dioses eran los dioses mismos, que para ser reli-
'  : ' S

*■
ĝ ioso le bastaba asistir á las ceremonias aunqueno comprendiera su sentido ni adorara su espí-

I •j li-
I

ritu, que las ofrendas y no las buenas acciones
I ^ eran aceptadas al cielo; sentido religioso que lejos

I I i

I

t 

^ ,

de mejorarlo y revelarle su conciencia y  darle el
,1 conocimiento del bien y del mal, reducido á la es-cla.vit,ud de la materia lo hacia incapaz de todafé religiosa. Así el paganismo exhausto se moría

 ̂I

I
s

• «

en sus templos, porque el fuego de la fó ¡ay! no
■! ¡ ?v

I  I
encendía su vida.

^ I • Pero una idea relig-iosa que parece tan etérea,
I

I tan impalpable, tan espiritual, tiene sin embargo
• I

l  U

i  ' [ . H  
i  i . l

en sí la realidad de la vida, y  se organiza en leyes

k

f  '

I
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10óinstitucioües. Como el sol que apartado de nos­otros fecunda los campos, la relig'ion fecunda la vida del espíritu, y  la vida también de las institu­ciones. E l Imperio, la aristocracia, la ley, el dere­cho, vivían al calor del pag’anismo. A medida que el paganismo languidecía, también languidecía el Imperio, como el cuerpo enflaquece y  desmaya cuando el espíritu está apenado y triste . E l pueblo romano admitía todas las religiones viejas, por- . que á todas las había marcado con el sello de su dominio, porque á todas las había herido con la es­pada de sus victorias. Pero no podia admitir una religión que le arrancaba el espíritu de la huma­nidad, que desafiaba su colosal poder , que traía principios capaces de matar la autocracia en el Cesar, el privilegio en los patricios y  la  servidum­bre en el pueblo; una religión que despertaba la esperanza de libertad en el ánimo del esclavo, y  que resucitaba la palabra humana, el gran terror ' de los tiranos. La sociedad antigua, pues, volvien-do sobre sí misma, comprendió que le era indis-
*  *  *pensable reanimar sus dioses, avivar su culto.Pero el antiguo sentido religioso no era bastante■ á satisfacer las nuevas necesidades del espíritu.Conservando el símbolo, los dioses, la forma delculto, las ceremonias, los augures, los colegios desacerdotes, el paganismo debia admitir en su faz ^surcada por las arrugas del tiempo el soplo vivifi-, /1/-» ctTTr\ acTí’íi'i+.in' "Rl ó.TifnT*a fii*a la miS“
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mtt, pero vaviaba el licor. Así nació el néó-pag'a- nismo. La relig'ion pag*aiía sé prestaba nmcho á est^ g'ran trasformacion, porque no tenia un dog­ma claro, ni un libro escrito, y  porque en su lar-
4 Iga vida, y  en su dilatada carrera, desde los tem­plos de Oriente á los mares de Grecia, se habíadespojado muchas veces de su explóndida vesti-

♦ «dura, y  había tomado mil matices y  mil formas.
>La religión pagana, pues, debió recibir un nuevo espíritu. ¿Dónde podia haber una idea más pura, un dogma más elevado, que en la escuela alejan- drina? E l espíritu de la escuela alejandrina fue, pues, el nuevo espíritu del paganismo.E l hombre destinado á realizar esta unión del paganismo con la escuela de Alejandría fiié Porfi­rio. Tenia un libró nuevo para esta trasformacion, las Enneadas de Plotino. Pero necesitaba un libroy  acudió á las obras de los poetas, qué si no habian creado los dioses, los hablan esculpido con su cántico en la conciencia humana. Eran los poe­tas los más dignos intérpretes de su espíritu. El empeño, pues, el grande empeño de este filósofo fuó animar la vida de los dioses, sus metamórfosis,

9con el fueg’ó de las ideas. Así creía tener en sus manos el amuleto para matar el Cristianismo,aquella religión de judíos, de escla­vos, que adoraba por Dios un hombre cuya vida fuó la miseria, cuya muerte fuó el suplicio. En su odio entraba por más, por mucho más, el judaismo
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9109que el Ci-istianismo. ¿Qué podían ofrecer estas dos religiones comparable á la idealidad, á la  hermo­sura del paganismo? E l mal del paganismo, se-
4 *  _  __ _gun Porfirio, estaba en que se hablan materiali­zado sus ideas y perdido el espíritu moral de susdogmas. Pero la escuela alejandrina con su exé-o-esis resucitaba ese espíritu. Nada á primera vista más grosero que el viejo Saturno alimentándo­se de sus hijos; pero nada más g-rande, si se consi­dera que Saturno es la inteligencia humana, ali­mentándose de sus ideas. Nada más ridículo á pri-

kmera vista que elm itho déla mánzaná d éla dis
V  t  »cordia. Tres diosas yen caer una manzana de oro

4 *á SUS pies, y  un pastor es el destinado á dar lamanzana á la n^ás liermosa. Las tres se muestrandesnudas á sus ojosluciendo todas sus gracias, to-
*  *da su explóndidahermosui'a. Pero el pastor dá la

^  A  A  ^manzana á Venus. Oid, señores, la explicación de
este mitho por Salustio. Las diosas reunidas sonlas diversas virtudes y  potencias de. la naturaleza.la manzana es el mundo; Páris es el espíritu sen-sible, el primer grado de la vida intelectual, q̂ ueen su ceguei'a, solo alcanza á columbrar la her-

Vmosura de la. naturaleza. De esta suerte, á la luzdé la filosofía alejandrina, el paganismo se des-coraponia y su alma se de su seno.Para transigir con el antiguo espíritu paganoy para deslumbrar al pueblo, la escuela alejapdvi-na recurría á la. m agia í e3|;a.ciencia est^^
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,  <dada en las relaciones del espíritu con la natura^ % I

♦  C

.  K *

♦  ¿  : 4leza, y  en los misterios de la afinidad délos sóres \
• ?

^ 4En efecto, señores, observad la creación y  vereis . .1qué misteriosas é inexplicables armonías reinan ensu seno. La ag*uja imantada mira al Norte comosi en el Norte hubiera un pensamiento de amor -la jsensitiva plieg-a sus hojas y  se recog-e en sí mismacuando la toca la mano del hombre; la mirada dela luna, esa casta y tranquila mirada que se pare- Jce al primer rayo de pasión escapado de los ojos de ♦ Vuna vírg-en, ensoberbece, hincha de org-ullo elOcéano; las hojas de las selvas purifican el aii‘e querespiramos, y  recog-en con placer delirante nues­tro aliento; el vapor que se alza del lag-o por latai’de, como una idea escapada de las entrañas dela tierra se deposita por la mañana como -unrecuerdo, como una lágrim a sobre la corola de lasflores; los astros se miran unos á otros con gozo.se atraen con fuerza, se envian al través de losespacios infinitos los rayos de su luz y  se amaíimutuamente, bañándose en las ondas del óther; la-electricidad, el centellear de las estrellas, el mag*-netismo, el calor, todo eso que parece el esfuerzode la  materia para convertirse en espíritu, todoeso está animado por un agiente invisible, por unprincipio que arrastra los átomos de la materiaunos en pos de otros, y  que se llama el amor, lapasión, la afinidad universal, verdadera alma de
la naturaleza, (Prolong*ados aplausos;)
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■ 111Pues bien; los alejandrinos creían en su.espi-ritualismo que esta influencia de unos seres sobreotros séres, y  este amor de unos mundos por otrosmuiidos, consistía en ciertas fuerzas, que á suvez consistían en ciertas palabras, emanacionesdel espíritu universal, y  estas palabras misterio­sas, reveladas solo por la virtud de las ideas divi­nas, eran las que pronunciaban en los misterios,en la soledad de las iniciaciones, cuando necesita­ban conjurar á Dios para que dejase caer alg'unosde sus resplandores sobre la materia, ó elevar lamateria para que recibiese alg*un aliento de la
\  ^vida de Dios. Y  con la mag*ia creían idealizar á untiempo el culto y conservar toda la supersticiosay fortísima influencia que ejerciera el culto sobreel pueblo.Pero lo que principalmente constituía la supe­rioridad del Cristianismo y su fuerza incontrasta­ble sobre todas las conciencias, era su moral. Poreso Porflrio pretendió crear también una moralque sustituyese con ventaja la moral cristiana. Pero de su panteísmo idealista no podia derivarseuna moral tan pura como la moral del Cristianis­mo. En su doctrina las almas teniendo una vidaanterior á la vida terrena, vag’aban por los espa­cios como el aroma, como los sonidos, como la luz,hasta que cometiendo en su vida primera una fal­ta, mancharon sus alas en el cieno de la materia.y cayeron sobre los cuerpos, y  forzadas por la ley
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« Ide espiacion á purificarse para cobrar su pristina? ipureza, tocóles en esta vida pasar de un sér á otro Isór, en progresión ascendente ó descendente, sergun su mérito ó demérito, hasta que libres de tO'Vda culpa, limpias de toda mancha, eterizadas derl.nuevo y de nuevo llenas del amor divino, puedem |perderse y espaciarse en el océano sin límites del VIespíritu universal. Cotno se vé, en la moral ale- > ♦ ^ * ini es, clara la humana > y \ni su libertad, ni esta por tantos conceptos angus-.,tiosísima idea de nuestra personalidad alzada so- - i  d

A i. bre la cima de la creación, para no perderse ni enlo infinito, que son las grandes revelaciones deli ♦ \ '  ♦?Cristianismo. Para sostener las almas en esta vida:de prueba, la escuela alejandrina llenaba de seres.:
K / Sespirituales y  divinos los espacios. Leed á Jam blñ -  Í  -S

' i f .co. En la cima de la  creación, Dios; entre Dios yel espíritu,, los dioses; entre el espíritu y la mate^ria, los genios y  los héroes, que unen el cuerpo '

♦ Acon el alma en el hombre; y  entre el alma y lo in-;
“. jfinito, la oración, el éxtasis, que son las alas para: ^subir al nuevo cielo. Pero, coino el alma sube por " ' 4la oracion.á Dios, así Dips baja á nuestra alma por̂ 1las evocaciones theúrgicas. Los séres que reciben)

%estas evocaciones y  las elevan al último cielo, son- 11los genios masculinos que están en el sol, y  lo^ V  •

; r ? egenios femeninos que están en la lu n a;, genios de;cuyos amores nacen las criaturas. Así en el hom-:
. i ñbre hay dos almas, una superior que es Dios, y
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— 11̂  —otra inferior quebaja de los astros. Pero, señores, ¿á qné hemos de cansarnos con estas exposicio­nes? Ellas prueban que la escuela de Alejandría resucitaba todos los dioses, todas las theogonias, todos los recuerdos del mundo clásico, y  todos los dioses, todas las theogonias y  todos los recuerdos del mundo oriental, sin más objeto, sin más fin que llenar con el polvo de-^tantas ruinas, con los restos de tantos naufragios, los hondos y oscurí­simos abismos del espíritu humano para que no cupiese en su seno el Cristianismo.Todos los medios morales y  materiales tentó la escuela alejandrina para este fin, todos. Comparó el Génesis con el Timeo y  encontró inferior el Gó- nesís. Sacrificó Moisés en aras de Platon. Desco­noció la virtud divina del sacrificio del Calvario. Llenó la tierra de genios, los aires de ángeles, los astros de arcángeles y  el cielo de la idea de Dios, para apagar la sed de lo infinito en el hoinbre, pa­ra iluminar todos los espacios de su alma. Oreó nuevos ideales de moral, ya en personajes históri­cos cercanos, y a  en personajes históricos lejanos de su tiempo, á fin de eclipsar la divina figura de Cristo que se alzaba pura sóbrela cunq de la nue­va civilización. Ciñó, ya á las sienes de Apolonio Thianeo, ya á las sienes de Pitágoras, la corona de la redención del universo. Tuvo sus oradores que
sfueron á Atenas á evocar la sombra de la filosofía

, santigua, y  á Roma á armar su brazo para defen-T. IV. ^
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- , v ,der espiritual y materialmente el pag*anisnlo. ■Í;vo sacerdotes que subieron al Olimpo, que baja­ron á las cavernas en pos de los antig*íios dioses!para obligarlos á que corrieran á animar el anti-i

« ♦guo ideal clásico moribundo y eclipsado. Tuvo
4emperadores que abrieron las puertas de los ten ¿|

*  ♦ *  ♦píos, y  levantáronlos altares, ypusieron sobre losií
*  • Ialtares los dioses, y  atizaron el fueg’o del sacrifi-:|

•  j  ♦ció, y  coronaron el ara de flores, y  prorrumpieronf en el cántico de los antiguos poetas, y  llamaronl de nuevo á las muchedumbres á postrarse de'hi-i nojos en el seno de los olvidados misterios. Perol¿qué dió de sí esta grande reacción? Dio una mo-|V , . ' udiflcacion del antiguo paganismo, dió lo que po^ demos llamar el helenismo, la idea del gran The-| mistio, es decir, el paganismo idealizado, ó ihe^ jor dicho, el paganismo muerto^ Es el helenisinoiuna religión que tiene su Dios único en el cielo, !
•  ^  ' ien la eternidad; su trinidad que llena todo el es |̂

'  -Apíritu y toda la naturaleza; su dogma de encar-i nación de un Dios en el hombre; su dogma de re- / v a

♦ F f
__ ^  /  j  ̂dencion; su moral que obliga al espíritu á limpiar-1 se de sus manchas en una vida progresiva; su críl- î

s ^to religioso, culto de la  idea, del corazón; sus án-1̂
> vgeles, sus arcángeles que se deslizan en las ondasi

í .  *  ,  ,  '  '  • /del aire y  en las ondas de la luz, y  llenan, como él I aroma del espíritu divino, toda la creación; su; Iglesia gerárquica y  su esperanza.de reunir todós| los hombres en una idea, y  reanimar los antiguos;!
♦

\ *  X
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- 1 1 5 -dioses bañándolos en las puras y  santas emana­ciones del espíritu universal. Pero ¿qué era esto sinó la muerte del pag*anismo que se disipaba co­mo la nube de humo del holocausto en el seno de la idea cristiana? Desde el instante en que el pa- o-anismo desconocía su oríg*en, su fuente miste- 
r  riosa, la vida de la naturaleza, y  tomaba alas y  se alzaba á la vida del espíritu, iba,á perderse en la nueva luz como el brillo de las estrellas se borra■en los resplandores del diá. E l pag*anismo estaba
*  ♦ ♦muerto. Debemos reconocerlo, debemos procla­marlo, el paganismo en la escuela de Alejandría espiraba con dignidad, espiraba con gloria, espi­raba por abrir su corazón y su conciencia al soplo divino del espíritu, sin abandonar sus dioses. La- empresa era grande, por lo mismo que era impo- ; sible, digna del genio que gustaba salvar los abis-

4  __,mos. ¡Cuán fácil debía parecerles conservar dio-
*- ses que aun tenían templos y  aras, y  reinaban con -todo su explendor en el corazón de las muche-dumbres! ¡Cuán difícil nos parece á nosotros, que asistimos al juicio de Dios, al juicio de la historia, aquella insensata idea! La Providencia protege á ,los suyos, la Providencia salvad los q‘ue pugnan :.por mejorar las condiciones humanas, por exten-  ̂der su revelación eterna, por cumplir la justicia. -Las reacciones son siempre imposibles. Genio, po­der, glorias, ideas, todo, todo fúó vencido. Nin-é^gúh conjtíTo, ni M stico, ni idealista,^ ni mágico,
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abastó á salvar los ateridos dioses. Sí, sí, nmrierotíilseñores. Nada pudo reanimarlos. El Olimpo secuílbrió de sombras; el iris se desvaneció en lluvias; 1ñlos carros de nubes en que los inmortales iban á l
/  i lvisitar los aires se rasg*aron entre las ráfag’as dél Ihuracán; ^ * nla luz celeste; cayéronse’lasS

.  -  : * ? " ldiademas de las frentes divinas; el rayo no obede¿ Ició la voz de Júpiter; invisibles aceradas flechas sé:Í
_ 4clavaron en el corazón de los dioses; las aras, lositemplos fueron polvo, los sacrificios humo, las cev|remonias juegos infantiles de viejos moribundósv'iV ilos cánticos ecos del extertor de la agonía, la ná̂ ;|♦turaleza un desierto que ya no vió el dios Pan poí |las selvas, ni la alegría de Baco, ni la pasión dellsátiro, ni la carrera de la ninfa desnuda que ex-;|halaba de sus ondulantes cabellos voluptuosas;!

:esencias y dejaba, comohuellasde sus plantas, fió-1res en el campo, ni la aparición de las náyades,;y;|de las nereidas que al levantarse de las aguas y jsacudir su cabeza salpicaban con gotas de rocío;|las hojas de los árboles, ni las procesiones'de losiipueblos que iban á los templos á ofrecer sus e-spá’.  •  < ) >das y sus trofeos y colgarlos de sus sagrados mü-^ros, nilos coros de los poetas que refrescaban sú;|inspiración en las puras aguas de la fuente Helivcona, ni las danzas de las vírgenes coronadas de:;|verbenas, ni los acordes de las liras y las flautas !que acompañaban los cánticos sagrados; y Gré-|cia, antigua madre de los dioses, se levantabami;i
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momento en su lecho de agonía, y  al recibir el

V /

soplo del Cristianismo, caia desplomada sobre sus altares como un guerrero que cae en el campo de batalla sobre su escudo, y  al morir despedia, con el hermoso helenismo, el postrer reflejo de su es-(Aplausos prolongados.) ¡Ah! sí, señores, al través de los hechos históricos, de estas catás­trofes, de estas caídas, de estas ruinas, descubri­mos el resplandor de Dios, como en la naturaleza lo descubrimos al través de las nubes, del relám­pago, de los huracanes, de las sombras y  de los acentos de la tempestad; sí, descubrimos á Dios que impulsa la corriente de los grandes hechos enla historia.La escuela de Alejandría, pues, no podia sal­var el paganismo. La causa de su muerte es cla­ra, es manifiesta, Fué impotente, murió, porque no llegó nunca á comprender la actividad del es­píritu, la libertad del hombre, y  todas las escue­las que no comprenden la actividad del hombre ni la libertad del espíritu., están condenadas á la muerte. Por eso, señores, mientras la escue­la de Alejandría se desorganizaba, la ciencia cris­tiana daba de sí sus más bellos, sus más puros resplandores. Y a lo veremos en la próxima lec­ción. Vosotros, los que soñáis con torcer el rio de las ideas, vosotros, enemigos de la libertad y de la justicia , que lucháis desesperados con la corriente del siglo, y  creeis posible detenerla y



118contrastarla, vosotros, venid, estudiad esta escue K 'la llena de ideas, de grandeza, de espíritu, y  alver su impotencia, su esterilidad, comprendereis,que no ha nacido aun el g-enio que pueda torcerel prog'reso, porque el progreso está animado porel espíritu de Dios. (Estrepitosos y  prolong'adosaplausos.)
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EL cmsTiamsMO ew el siglo m.

S.ECC10N QUIIVTA.
Señores:

s
♦ 4En- esta noche nos toca mirar el desarrollo de la idea cristiana en el tiempo que hemos larga­mente historiado. Y o, señores, yo, tan calumnia­do, quisiera que este recinto fuera un templo y que mi alma recibiese un rayo de lüz divina para poderos decir con elocuencia digna del asunto lo que pienso y lo que siento sobre la verdad cristia­na. Acostumbrado á mirar la historia filosófica­mente; á dejar las ideas de mi siglo al entrar en siglos anteriores, para conocerlos y  juzgarlos á su verdadera luz; á respirar la atmósfera del tiempo que describo, quisiera en esta noche tener algo de aquella inspiración que llevaba á los padres de la Iglesia á mirar frente á frente á Dios, seguros de que en Dios se encuentra el resplandor de la verdad, y algo de aquella fe que llevaba .á los mártires á morir en el Circo, seguros de que el fin

t
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120
\de esta vida es el principio de otra sin término.Yo, señores, que acostumbrado de antiguo á losfavores del público en quien reconozco un amigocariñosísimo, no puedo, ni debo ocultarle absolu­tamente nada de lo que pienso; yo tengo un vivosentimiento religioso, y  no Solo un vivo sentimien-to religioso, sino también una viva idea religiosa,que me fuerza á adorar ese lazo que une nuestras

4almas, á oir esa nota mística que resuena en todoslos corazones á acariciar dulcemente esa nostal­gia celeste que nos dice que somos desterrados deotro mundo mejor, luminosa patria de que son co­mo un recuerdo nuestras ideas'de lo infinito, co­mo un presentimiento nuestras infinitas esperan­zas; porque no creyendo en la muerte y teniendohorror instintivo á la nada, y  á sus sombras, creoque eternamente una fé divina santificará núes-
stros amores, inspirará nuestras artes, enseñará ánuestros corazones que los seres queridos devorados por el sepulcro no son solamente un poco depolvo que los insectos esparcen, sino espíritus vi-vos que nos acompañan en la vida y con los eua-les nos confundiremos en la muerte; pues así co­mo las g-randes verdades matemáticas y  metafísi­cas traidas por la ciencia no podrán nunca seiborradas por los siglos, las grandes verdades mo­rales traidas por el Cristianismo, la libertad, laresponsabilidad del hombre, la ley divina del amoiy de la caridad, la inmortalidad del alma, todaŝ

> 4*

♦ /
f
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m

‘ éstas grandes verdades serán como eí océano de pura y  verdadera vida, en que bañándose el espí­ritu, se fortificará para proseguir su camino á tra­vés de lo infinito, y  se aclarará y  trasparentará hasta el punto de ser como un resplandor, si leja­no, puro, del espíritu de Dios. (Aplausos.)¡Ah! señores. Se necesitarla estar en aquellos tiempos primitivos de la Iglesia, sentir aquella fó, tener aquellas puras esperanzas, para poder al­canzar con la mente todo lo trascendental de la revolución cristiana. Ni antes n i despues ha ha­bido palabra ni idea que haya dejado en la con­ciencia humana el surco luminosísimo que dejára ‘ la palabra de Cristo. Los tradicionalistas, los que bajo el manto de falsa religiosidad ocultan deplo­rable excepticismo, creen que el mundo moderno se ha olvidado de Cristo, que ha borrado las seña­les divinas de sus lágramas y de su sangre para perderse en las orgías de la libertad, y  no com­prenden' que á medida que se va realizando la igualdad, y  se van uniendo los hombres en un ideal superior de derecho, y  se van acabando los odios y los rencores entre las razas, á medida que la  soberbia se abate, y  se alza la miseria á la dig­nidad, y  el esclavo al conocimiento de su alma, las sociedades van siendo’ más grandes y  más justas, y  acercándose más al espíritu de Cristo.(Aplausos.)muy bien, señores, que aquellos que dan
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/sentido materialista y  absolutista al Cristianismo

♦se extrañan del sentido espiritualista y progresi-
1

vo que yo le doy. Ya probaremos cuán extraña essu extrañeza. En la noche anterior os dije que eraabstractísima la materia de que debíamos tratar,y árida y difícil; y esta noche debo deciros que estap profunda la materia de que vamos á hablar,que se asemeja á esos mares á cuyo fondo no h alleg*ado la sonda del marino, á esos abismos de loscielos que tienen por término lo infinito. ¿Cómo,señorea, yo, mortal, y por mortal débil, y por miignorancia más débil aun qtie los demás morta­les, soy osado á aproximar mi pensamiento al pen­samiento de Dios? No tendremos el derecho de de- ■
%cir, á Dios por qué me has hecho asi, pero te­nemos el poder de preguntarle: ¿por qué formanuestra alma, con este deseo infinito de saber,con este amor desasosegado, te busca anhelan­te por los espacios, hasta encontrar en tí, ba­ñados por tu eterna luz, el bien, la verdad y la

4 hermosura? Estudiemos, pues,, el Cristianismo.Señores, el Cristianismo no viene al mundo de im-
Aproviso, viene preparado por una larga educa­ción religiosa y política. Así como estudiando elglobo encontramos por los restos de los fósiles queel mar, hoy encerrado en su lecho, se revolcáraun dia por la cima de las montañas, espumoso éhirviente, recién caído de la caliginosa atmósferasobre la tierra encendida como para apagarla; y
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✓en las trece grandes hojas del libro inmenso que forma el planeta, hallamos la sórie de séres que desde los terrenos volcánicos se elevan á los ter­renos vegetales como en pos de un sér superior, reúne todas sus bellezas y represente en sí todas las maravillas de la creación; así como encontra­mos la serie, la cadena de séres que va cincelan­do, embelleciendo el planeta, como para hacerlo digna habitación del hombre, así en la concien­cia, en el espíritu,' en la vida del alma, donde las creaciones son no menos grandes, no menos: difí­ciles, no menos trabajosas que en el planeta, en­contramos símbolos anticipados,, presentimientos,

4profecías diversas, tal vez sobrehumanos esfuer­zos para encontrar la verdad; una especie de adi­vinación instintiva del Mesías, del que nos habla Bossuet, último padre de la Ig*lesia, y  que la cien­cia moderna ha confirmado encontrando huellas, y huellas profundísimas, en el budismo indio, en la comunicación del hombre con Dios que enseña el ínazdeismo, y  por la cual reciben nuestras y ^  ñas como difusión de la esencia divina; en el co dero pascual de los israelitas; en el ascetismo ese- nio; en los trabajos de toda filosofía socrática pa­ra probar la unidad de Dios, la inmortalidad del alma; en el espíritu universal y  humano de los es­téleos; en todas esas verdades rotas, fraccionadas, que perdidas entre sombras se exclarecieron á la luz de la última revelación y se condensaron al
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124sopio de Dios en la doctrina de su Hijo, asi como
$  ^ al eco de la palabra divina que rodaba sobre elcaos la materia se formó , se condensó y surg-iórutilante del seno de los abismos el sol, lanzandote los espacios. (Estrepitosos aplausos.)Señores, todos los padres de la Iglesia convienen en que hay viva armonía entre la razón y lafé ; en que siendo la razón obra de Dios y la fé

9cristiana obra de Dios, hay en la razón principiosinnatos cristianos, y hay en la fó principios de larazón humana. E l hombre es naturalmente cristiano. El Cristianismo es naturalmente racional.La razón y la religión son dos manifestaciones deuna misma verdad. E l hombre, á medida que fuócreciendo, fuó acercándose más al Cristianismo.-Así cuando la antigüedad se pudre, nada nos ma­ravilla tanto como la corrupción de las costumbresal lado de la limpieza de las ideas. Y  sucede esto,porque mientras todo lo que hay del barro de laerra en nuestro sór se descompone y se hunde
tú el vicio, todo lo que hay de ángel del cielo ennuestro sór vuela por las regiones donde amaneceel nuevo diá. La filosofía antigua, á pesar de suserroreSj era una grande iniciación cristiana, por-qúe guardaba en sí una gran serie de verdades.Yo bien sé que los santos de nuestros dias, los ce­nobitas al uso, los que creen tener ganado el cielocon vociferar religión desde las columnas de un
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-  125 —periódico 'y azuzar las gentes sencillas contra nosotros (Risas); yo bien sé que esos hombres que dicen que la razón y el absurdo se aman con amor invencible; que fuera de las vías católicas
4nada hay tan despreciable, como el hombre, aun­que el hombre se llame Sócrates, Platón, Leibnitz y Newthon; que el mal triunfa en la tierra siem­pre del bien; que es como decir que Satanás ven­ce siempre á Dios; yo bien sé que tales g-entes, de toda doctrina religiosa ag-enas, porque para ellas la religión es una bandera política, dirán que mi pensamiento es herético; pero yo , citándoles ‘á Lactancio, que en sus divinas enseñanzas asienta que la verdad existe diseminada entre todos los filósofos, y  si hubiera uno, uno solo que recogiera todas las verdades, seria cristiano; y á San Ole-

sm ente, que prSfelama que hay en la filosofía anti­g u a  una manera de'Cristianismo natural; y  á Orígenes, que en sus elocuentes invectivas con­tra Celso, dice que la infiuencia del Verbo se sien­te en el espíritu y  en la vida desde el principio del universo; y  á San Atanasio, que en su oración sobre la doctrina arriana escusa detenerse á pro­bar la idea del Verbo por ser corriente y  admiti­da antes aún del Cristianismo, por la conciencia universal; y á San Agustín en su tratado De vera 
religione , capítulo IV , proclama que los platóni­cos son cristianos con solo mudar algunas pocas palabras y  sentencias (faucis nu ta tis verbis atque
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1^
I»

sententiis); y á San Jerónimo que en sus comen­tarios á Isaías proclama que la moral estóica con­cierta en puntos capitales con la mora^ cristiana;
1 y á Minucio F é lix , que llama cristianos á los filó-

* sofos que desde la idea de la muchedumbre divinadel antiguo. Olimpo se elevaron á la unidad deDios; y  á San Justino, que en su apología prime­ra profesa el principio de que el platonismo es elprecedente natural del Cristianismo, y  en su diá­logo con Trifon, añade que Sócrates, Musonio y
I ^

Heráclito son patriarcas de Cristo,-y que la razónes una semilla de verdades religiosas; y  á San Iri-neo que declara que en la conciencia y en la leynatural está ya el principio de la revelación di vi-na; citándoles todas estas autoridades, en cuyapresencia están obligados á bajar la frente, les
Vdiré que sí por su odio á la razón están fuera de lafilosofía, y  j)or su odio á la libertad fuera denuestro siglo, por su espíritu estrecho y mezquinoy por su desconocimiento de la caridad y de. la fó,están fuera del Cristianismo. (Estrepitosos y pro­longados aplausos.)Tertuliano se indignaba contra Marcion por­que habia dicho que Jesucristo vino de improvisoal mundo. É l Cristianismo, traía la idea pro-

^ I
♦ I

greso á la vida. Dios jamás ha abandonado laéáiVcacídnprógresiya del género hutaano. Perdióel hombre aquella inocencia paradisíáca que fuésu primera vida, áqhella su'sónrisa de miño,
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^ ♦ taquella su ignoranda dei mal, aquel encanto en ■cuya virtud veia hermosa y lúsueña toda la-natu­raleza; y^desde este punto no le abandonóla edu­cación divina, que suscitó primero á los Patriar-

♦ «cas para que lo sostuvieran en los vacilantes pasos que habia de dar sobre los abrojos del mun­do; luego al legislador que confirmó las leyes humanas con la sanción de la ley divina; más tardé á los profetas que le infundieron esperanza
4de.redención y libertad; y  cuando callaron los ■ profetas, aquellos filósofos que recogiendo todaslas verdades metafísicas iluminaron él espíritu

<para hacerle digno de recibir á Dios, hasta el ins­tante más sublime aún que aquel en que el Eterno
spronunció el j ia t  para que brotara la luz del

4  Smundo m aterial, hasta el instante en que brotó la
•  * *  *eterna luz del alma, el Cristianismo; y  fué obli­gación del hombre ser perfecto, como es perfecto nuestro Padre que está en los cielos, y  latió en su corazón la esperanza divina de que ni la muerte, abismo abierto en su camino, podria detenerlé; porque habiendo recibido el soplo vivificante del espíritu divino en su alma, se trasformaba y as* cendia á habitar sobre los cielos y los mundos en el seno de la gloria , en presencia del Eterno.

t(Aplausos.)E l Cristianismo e ra , pues, la obra prepa-
Arada por D ios, la obra consumada por D ios, el centro ’ al cual gravitaba toda la na.

7



128sacai‘ el mundo del error; para ahogar el sensua­lismo en que cayera la antigua sociedad; paradar la visión divina á los ojos cancerosos del anti­guo mundo ; para romper el yugo del destino óimprimir la idea de libertad en el alma; para des­truir con el principio de igualdad las castas quebabian manchado toda la historia; para infundiren el corazón aquella esperanza de progreso queconvirtió á lo por venir elrostro de lahumanidad.,vuelto antes á lo pasado; para derramar una la-grim a de redención sobre el pecho del esclavo, senecesitaba la aparición de aquel justo, de Jesús,
%eterno ideal de nuestra v id a , cuyos labios solo seabrieron para bendecir, cuyo corazón latió solopara amar , cuya palabra llevó la esperanza de lahumanidad en su seno; aquel justo , que menos­preció el reino de un dia para predicai* el eternoreino de los cielos; y  que despues de haber eleva­do con su doctrina y con su ejemplo el espírituhumano hasta recoger una santa herencia de ver­dades divinas, cuando llega su últim a hora, sus­pendido en un suplicio, viendo desde la cruz elmundo antiguo, la antigua civilización, que seprecipitaba en los abismos de lo pasado, y  el nuevo mundo, la nueva civilización que surgia en loshorizontes de lo por venir, derramó con su últimoaliento, con su último suspiro en la humanidadque rehaciera, el eco angustioso de su voz,, el es-píritu divino descendido sobre la tierra por aquel
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jjiilagro de caiddad, por aquel iiuñénsó sacrificio ¿e verdadero amor. (Prolongados aplausos.)Las ideas de la mente humana presentían esta grande crisis dé la historia. Visibles señales pre­sagiaban este momento sublime de la vida. Losde la religión menospre-antiguosciaron los dos siglos pi*ecedeütes á la venida de Cristo; y  sin embargo, nunca en ningún tiempo,
een ninguna ocasión, sentimientos más vivos ag i­taron el corazón, ni ideas más profundas oonmo- vieron hasta lo más profundo la conciencia, como uno de esos huracanes sub-piarinos que conmue- ven los abismos mientras serena y  riente la tersa superficie refleja la claridad de los cielos en el cristal de las aguas. Deteneos, señores, conmigo un instante no más á contemplar este gran es­pectáculo del movimiento de los espíritus hácia una verdad superior, instante que se refleja hasta en tiempos muy anteriores á la venida de Cristo. La profecía, la eterna palabra de Israel enmude­ce; el fariseo se despide de todas las gentes, Cier­ra sus oidos al cántico de la sirena pagana que traen los griegos en sus labios y se encierra en sU templo; los judíos, qué antes no acertaban á salir de la tierra prometida á la descendencia de Abraham, como si en esa tierra solamente pudie­ran respirar, se ciñen los riñones con su cingulo, ■ toman su báculo, y  se van por todo el mundo ámatar los dioses paganos con la viva luz de su éŝ ̂ 9T, IV,

V
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^ > 1las cuestiones teológica^ f^r7/en tales términos seducen á las g*entes, que fian %

♦ «muchas veces su solución 4 la espada; los ascetas
✓abandonan la  sociedad, pueblan los desiertos, y hundidas las rodillas en la arena, y  rollada ai cuello lina piel de serpiente, esperan trémulos yag'itados la revelación de una g'ran verdad; los ju;i deo-alejandrinos ofrecen la filosofía de Platon ajDios de los hebreos, como un grano de’incienso el espíritu del hombre en el sagrado ah tar de la sinagoga; el pueblo escogido cr
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que Dios és demasiado puro y santo para comunircarse con la  materia, puebla de ángeles el uni­verso, de ángeles que brillan en los rayos del soh en.el fuego del holocausto, que despiden luz de sus blancas alas, que siembran de mundos lo infir j
s ,nito; una secta judeo-egipcia comienza á ver á Satanás en-la eterna risa de las divinidades grier

i ’

gas; los talmudistas esclavizan todos los ídolos y los atan al caxTo de fuego de Jehová; las creen-
T ♦

cias apocalípticas recuerdan que Dios ha  ̂anun­ciado que pasarán los medas sobre el sepulcro dé Oriente como una manada de chacales, y  los per­sas como una tribu de leones, y  los griegos como un coro de sirenas, y  los romanos como una ban^ dada de águilas, y dominarán unos tras de otros la tierra,, basta el dia señalado en los juicios del Eterno, hasta el dia en que la palabra divina fe­cundará la naturaleza, y  se abrirán los sepuLcros ,̂
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—  131 —y se despertarán los muertos para Ter con sus ojos y tocar con sus manos al prometido por Dios, al esperado por el pueblo, al Mesías, venido á ilu- ininar con un rayo del espíritu divino la concien­cia humana, que se abre á la verdad como se abre en garandes grietas la tierra abrasada por , los ardores del estío para llamar la benéfica lluvia
sde los cielos. (Aplausos.)E l g r̂an movimiento religioso de Judea se en- laza con el movimiento filosófico de Alejandría, con el movimiento gnóstico del Oriente, y  estos tres rios de ideas entran en el seno de la ciencia cristiana. E l espíritu humano plantea problemas dificultosísimos, pavorosísimos sobre Dios y  sobre el alma, y  sobre la libertad y sobre el origen del mal, que la teología cristiana resuelve con aque- lia divina sabiduría que le asegura su domina­ción sobre la conciencia y  sobre el mundo. Nunca pasaron por el espíritu corrientes de electricidad más grande. E l rayo, al mismo tempo que consu- mialos antiguos ídolos, ilum inaba los altares del nuevo Dios. La conciencia relampagueaba como un cielo cargado de tempestad. ¡Tantas señales debian preceder á la apaiúcion de Jesús, que es toda la; vida, todo el espíritu! Sean las que quie­ran vuestras ideas, no pasareis nunca delante de Jesús sin que os sintáis movidos á grandes y ver­daderos afectos religiosos. La presencia de Jesús está en irna sociedad espiritual, qne es la reunión
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132de todos los fieles, donde reina la igualdad, don -  V

fi .*{»
v i ;

' ■ T *de todos participan de una misma idea y de una fmisma vida; sociedad que se llama Iglesia, y  que ^Uila antítesis radical del Imperio. La Iglesia guarda; • í i
j  ccomenta, difunde la palabra de Jesús. La primé-ra luz de la idea cristiana se reñeja en lade los Apóstoles. San Pedro y Santiago ilevaii

/  - i jprincipalmente el Cristianismo al Oriente; Satí ; I
'  íPablo y San Ju an  principalmente á Grecia y  Ro- ♦ ^ .1

I V '

*ma. Cada uno de estos grandes Apóstolesuna idea: San Pedro y  Santiago el cumplimiento 1de las profecías, el cumplimiento de la ley, SaiiPablo la universalidad de la revelación, San Ju an •v

•  ♦ tel Yerbo. Los Apóstoles tuvieron que combatir dostendencias; la de los cristianos materialistas que .  tcreyeron en un reino de este mundo, y  la de los ♦ ^judeo-cristianos que creyeron que el t

r era solamente un apéndice de la Biblia. La Igle­sia reunida en el Concilio de Jerusalem  salva elCristianismo de estos dos escollos. Coqpluyen losApóstoles y  comienzan [los padres apostólicos. Es­tos tienen que combatir el error de los que dan ála m agia virtud de oración; el error de los que le-
.  ^vantan el trono de Santanás á la altura de la cruzde Cristo; el terror ebionita, reacción judía qué :solo ve en Cristo  ̂las señales de un profeta. Sálva­se la Iglesia de estos errores y  pasan los tiemposde los padres apostólicos. Y  es necesario, así cômo los Apóstoles han separado la vidn. cristiana de

*  ^
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4la, solitaria sinagoga y los padres apostólicos del ebionitismo, separarla también con grande em­peño del gnosticismo, últim a forma que toma la serpiente pagana, el dios-naturaleza, para tentar á la Iglesia. Cumplen esta obra los apologistas que ahondan en la conciencia humana, para ar- ancarle hasta las raices del paganismo. Y  al pro- pió tiempo precisa que la sociedad espiritual cris­tiana combata fuerte y  vig'orosamente la antiguapagana; y  este fin lo cumple admirable­mente el héroe, el atleta de la Iglesia, Tertulia- no. La verdad necesita de la palabra, de la elo­cuencia, para encender los ánimos, y  nacen los

t  ___grandes oradores cristianos. Señores, notadlo. Cuando Dios quiere condenar una causa, la hace enmudecer; cuando Dios quiere salvar una causa, le concede la palabra; porque la palabra elocuen- te es como la lengua de fuego del Espíritu Santo, que resplandece vivida sobre la  frente de los por Dios elegidos para renovar el espíritu, para vivi- . ñcar la sociedad. E l Cristianismo lig a  á su reve­lación religiosa la revelación natural de la cien­cia! Precisaba que sus verdades fueran no sola­mente sentidas sino también explicadas. Y  así co-
♦mo para hablar tomó la  palabra de los labios de griegos y latinos, para formular sus ideas cientí­ficamente tomó sus fórmulas de la. filosofía anti-

* r  ^gua. Los tres grandes pensadores del Cristianis- , mo, el Sócrates, el Platon y el A.ristóteles de la
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•  •  -ciencia cristiana son indudablemente San Cle  ̂mente, Orígenes y San Agustín. La cuestión in, | mensa que pesaba sobre la conciencia cristiana en este tiempo, es la cuestión de la Trinidad. Ai%V'92
m ¿

I

rio, intentando destruir el dogma de la divinidad;'
*de Cristo, intentaba destruir en la humanidad la i  esperanza de llegar por la práctica de las virtu­des cristianas á la comunicación con Dios. ' < i  

é S

* . *puede decirse que San Atanasio, contrad i dictor de Arrio, derrama una cómo difusión de
• •  * 

t C iDios en las venas de la humanidad. Y  así como se ^resuelto los grandes problemas religiososy metafísicos, la unidad de Dios, el Verbo, la Tri­nidad, el origen del mal contra ebionitas, gnós-
<resolverse con-

' - f i

ticos, montañistas, arrianos, tra Pelagio el último problema, el de la  relación | de la libertad humana con Dios por medio de lá -I gi*acia. Este problema debia resolverse en los
* 4  « Itiempos en que, desfallecida la libertad humana por la venida de los bárbaros, necesitaba para ' salvarse una grande confianza en Dios. Este pro­blema toca al genio universal que ha de escribir la síntesis cristiana, que la ha de revestir de la fuerza que necesitaba para educará los bárbaros, que ha de señalar una de las épocas genesiácas del espíritu humano, verdaderamente el último de los grandes padres de la Iglesia, San Agustín, á cuyos piés va á morir, lanzando su últim a ar- monía, la onda de la vida griega, y sobre cuya .
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I .35frente como nká'aureola formada de tempestuosanube que relam paguea, brilla el espíritu de laEdad media. San Agustín, pues, sin duda algunaes la  gran síntesis de toda, absolutamente de todala filosofía de los padres. E l Cristianismo tenia sucosmología en la Biblia, su moral en el Evange-lio, su política en las sociedades primitivas de loscristianos, su teología en las grandes investiga­ciones de los padres de la Iglesia de Oriente, suoratoria Un aquellos apologistas que ibaU al Foro,á la  agora á predicar el nuevo Dios; sus ejércitosque no sabían matar pero sabían morir, en losmártires; siis escultores en aquellos 'artistas queá la  pálida luz de las antorchas cincelaban laspiedras de las Catacumbas y levantaban estátuasal dolor y  al sacrificio; sus pintores en aquellosmísticos qu e sobre los sepulcros trazan la im ágende los ángeles en oración, ó de Jesús, recogiendolas almas de los mártires; sus poetas en aquelloscantores que elevan ál cielo á un mismo tiempo el, eterno himno de la  redención y el eterno himnode la libertad; y  por últim o, para que nada le fal­tase, San Ag*ustin le dá con su gran teoría delorigen de las ideas, la verdadera psicología reli­giosa, en la cual llega á tener el alma cristianaconciencia de sí misma; de suerte que, concluidatoda la serie de grandes manifestaciones de lanueva ideaj nace por su propia virtud la nuevasociedad, la sociedad cristiana, que va á juntar á
r -
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136 • Mi'1todos los hombres en un mismoí ¡derecho y á re­novar el espíritu humano con sus consoladoras !verdades. í 
/it!
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\Nosotras, señores, en este g-ran desarrollo de la idea cristiana hemos estudiado en años y lee- !  ciones anteriores Jesús, los Apóstoles, los padres apostólicos, los apologistas; tócanos en esta noche hablar de los primeros padres de la Iglesia. En este dificultosísimo estudio no podemos prescin­dir del carácter de las dos regiones que van á dar
^  .  « ' ' Jsus grandes propag-adores al Cristianismo; Grecia y Boma. Aunque muchos de ellos no hayan na­cido ni en una ni en otra de estas regiones, sin em­bargo, por su educación, por sus tendencias, por su espíritu se dividen los padres de la Iglesia en griegos y romanos, en orientales y occidentales. Contemplemos por algunos instantes á Grecia y Boma. Señores: Grecia es la idea. Boma el hecho- , Grecia la ciencia, Boma la práctica; Grecia la filo­sofía, Boma la ley; Grecia el misticismo. Boma la moral; Grecia el arte. Boma el derecho; Grecia es como la sacerdotisa que va á encender la miste­riosa lámpara de la vida en los altares de Oriente

Iguardando su luz para los dioses y los cielos, y Boma como el soldado que arranca esa lámpara del ara ó ilumina con ella la tierra y el mundo;Grecia como el oráculo que reforma la conciencia.Boma como el tribuno que reforma la vida; Gre­cia como Psiquis que suspira por los cielos. Boma

a
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\S1como Anteo que crece cuando hiere con su plantala tierra; carácter que auíi tiene esta raza latinacuya fuerte mano ha encárnadó en la sociedad.en la realidad de la vida, todas las ideas matafísi-cas; sí, carácter cuya Oposición con el grieg*o bri­lla muy principalmente en este siglp tercero dela Iglesia, porque los padres griegos usan el len­guaje poético, los padres latinos el argumentador
fo ; los padres griegos tienen el carácterfilosófico, y  los padres lartinos el carácter moral;

♦  * 4los padres griegos son grandes artistas, los pa­dres latinos grandes políticos; los padres griegosmiran á la ciencia, los.padres latinos á la vida; lospadres griegos al dogma, y  los padres latinos á laorganización y á la disciplina; los padres griegosá los problemas referentes á Dios, y  los padreslatinos á los problemas referentes al hombre;aquellos son los teólogos, estos los moralistas;aquellos traen la idea filosófica á la religión, estosseparan con fuerza la i;eligion del paganismo;aquellos son los místicos, los iluminados, estos losatletas, los guerreros: oposición bellísima que seve en San Justino y  Minucio Pelix, en San Cle­mente y San Cipriano, en Orígenes y Tertuliano;pero oposición de la cuab resulta una divina ar­monía; y  así la idea cristiana abraza el Oriente yel Occidente, reúne los dos términos antitéticosde toda la historia, derrama el agua del bautismosobre toda la humanidad. (Prolongados aplausos.)
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138EI más gran padre de la Iglesia’ occidental eneste tiempo, el destinado á probar la  radical antí-
Atesis entre el Cristianismo y el paganismo es Ter-

4 4tuliano. Militar j su férreo estilo tiene el brillo delcorte de la espada- jurisconsulto, su pensamientobrota en ritpio semejante al de las antiguas leyes;.africano, su período vigoroso, varonil, aunqueoscuro y tortuosísimo, corre con la elocueiicia yel desórden ditirámbico de Lucano; extremado yapasionadísimo como su raza - ardiente como elsuelo de su patria; fuerte como vigorizado poruna idea divina, y  más fuerte aún cuando se.compara Con los decaidos paganos; dialéctico im­placable, que clava el dardo en el corazón delenem igo, su ironía, su desigualdad, su elocuen­cia altísim a, mezclada con acentos de rabia se­mejantes á los ahullidos del tigTe en elsus antítesis, que aún no han sido igualadas, susarcasmo, unido á la santísima unción evangéli­ca' que solo poseen estos primeros cristianos, daná sus palabras algo del rumor tempestuoso que seescapa del pecho de una gran muchedumbre, al­go de las discordes voces y  de los rudos sonidosque se levantan de un ejército armado y  en mar-cha; pues aquel hombre, Demóstenes de su tiem­po, Demóstenes de su fé , es un conquistador quelleva tras sí legiones de ideas, como ángeles ve-nidos á exterminar el paganismo, y  asalta, sintemblar por las flechas que cruzan á su lado, con
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— 139 —SU espada en los dientes, atemorizando á sus ene­migos con las centellas que se escapan desús ojos, asalta, decia, la antigua Boma; y  entra en el Panteón y se rie de ios dioses con risa digma de Luciano; y  se dirige á los Césares y  les anuncia que no doblará en su presencia la rodilla porque es mentida la divinidad que le atribuyen sus es­clavos ; y  corre al Circo y  maldice á los que respi­ran gozosos el hedor de la sagre; y-,cavando como el león africano con sus aceradas garras en los fundamentos de Bom a, abre, con el gozo de un nuevo Annibal que sacia el odio eterno de su raza (Aplausos), abre tin infierno lleno de fuego,
♦ 4de tormentos, donde arroja con santa indigna­ción á los tiranos y  á sus cómplices, mientras se­ñala á las víctimas dé los tiranos, á los mártires, á los que han muerto por defender la idea de Dios y  la santa inviolabilidad de la  conciencia huma­na, el cielo, donde vagan los elegidos con sus pal-

*  ^mas siempre verdes , y  sus coronas de estrellas siempre explóndidas entre torrentes de luz y  de armonía. (Estrepitosos y  repetidos aplausos.)Exponer la doctrina de Tertuliano es difícil, porque sobre un fondo ortodoxo pasan á cada ins­tante las ideas de los milenarios y  montañistas. Los primeros creián formalmente en un reino ma­terial de Jesús; los segundos en una tercera re­velación , porque, según ellos, la Biblia era una revelación del Padre, el Evangelio la revelación
V

•V
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140del H ijo , y faltaba el Paracleto, la revelación delEspíritu. Tertuliano manifiesta, en sus errores yen su indecisión, que la conciencia humana aunno habia comprendido bien el Cristianismo, Apár-
ttase .de la filosofía, que condena, ' y  de cuyos erro­res abomina; ploclama como los m agos, que losensueños y súbitas inspiraciones son fuente deverdad; oye en el eco de todas las cosas, en losrumores de toda la creación, plegarias, oraciones,la aspiración incesante á Dios de todo lo creado;vó reflejarse la divina esencia á través dé sus dosrevelaciones, la naturaleza y la palabra; declaraque hay en la  razón semillas eternas de bien y deverdad; proclama que, á manera de la semilla, laraiz, el tallo , la hoja, el capullo, la flor, el fruto,se desarrolla la idea religiosa en el paraíso, que esla inocencia de la humanidad; en los patriarcas yla le y , que son la niñez; en el Verbo, que es lajuventud; en el Espíritu, que será el coñsumat%m

est, santa y  verdadera y  últim a plenitud de la vi;da en esta tierra , de la cual se levantarán un dialos muertos para revestirse de nuevo sus formas yorganismos, porque todo se perpetúa en la natu­raleza; y  sonará en el reloj de los tiempos el ins­tante supremo en que, pasadas las grandes ini­quidades, concluida la guerra universal, en que'se empeñáran los hombres, mellada la guadañade la muerte de segar en flor generaciones de ge­neraciones, vacía la copa de la ira celeste, porque
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4los ángeles exterminadores habrán vertido hasta sns heces sobre el universo, resonará en los opa­cos cielos tristemente la voz lastimera de la trom-

✓peta del juicio, y  comenzará el reinado de la ver- dad, el dia eterno del bien, en que la luna brilla- rá como el sol , y  el sol como siete veces la luz de nuestros dias de hoy, y  los ángeles, visibles á los humanos ojos, vendrán á traernos en sus labios el beso del amor de Dios, la  eterna prenda de la re­conciliación de la humanidad con el Creador.(Aplausos.) Como se vó, en la doctrina de Tertu-
%liano reina inmensa confusión, que prueba que no está aún claro y  definido en sú conciencia el Cris­tianismo.Por esto lo que Tertuliano representa prin­cipalmente es la antítesis, la cóntradicion del

4  ___mundo cristiano con elmundo pagano. SnApoío^ 
ffeticus ad^ermm gentes sin duda es una délas

♦  44 ♦obras que más en claro ponen la fuerza, la virili-dad que la nueva idea presta al hombre. Es u-n
\grandioso paralelo entre la sociedad que se va y la sociedad que viene. ¿Por qué, dice á los paga­nos, negáis á los discípulos de Cristo el derecho

4 * 4común; porqué les negáis hasta la facultad de de­fenderse? La verdad cristiana, hija del cielo, ex­tranjera de este mundo, no pide perdón, porque no sé extraña de su triste suerte, no se extraña de encontrar enemigos fuera de su patria; y  soló ph de no ser condenada hasta despues de ser oida^
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U2aunque sabe que si sus enemig*os ño la oyen , esporque no se atreven á condenarla oyéndola; antestocados en el corazón por sus virtudes, si la oye­ran la seg*uirian hasta el m artirio, hasta lamuerte, como hacen sus defensores los cristianos,los cuales no son mabvados ni reos de ning*uncrimen, como pretenden mag*istrados vendidos alodio de los Césares y  á las pasiones de las muchedumbres; no son malvados, porque el malvado, sies sorprendido en su crimen, tiembla, y  el cristia­no se alegra; el malvado en el tormento se deses^pera y  el cristiano se fortifica en su esperanza; elmalvado huye la muerte y  el cristiano la busca;el malvado se arrepiente herido por el torcedor delos remordimientos y  el cristiano si de alg*o se ar ■
•  ^repiente es de no haber sido siempre cristiano;malvados sing'ulares á quienes se persig*ue sin juicio y  se condena sin defensa; malvados áquienes se atormenta, no para; que confiesen, sinopara que nieguen su crlníen; malvados, que re­maldecidos por sus hijos, desheredados por suspadres, persisten con fé y  constancia en sus ideas;porque comparan una sociedad con otra sociedad,una idea con otra idea; sus leyes sencillas con lasleyes tiránicas que no admiten exámen y  piden; su rcultos en -que son adorados viejos dioses maldeci­dos por sus mismos sacerdotes; sus eu
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— u s ­que solo entran ia oración y el amor con los abo­minables sacrificios manchados de sang're;' su Dios que es eterno, que todo lo llena con aquellos dio­ses inferiores á los hombres, no tan virtuosos co- _ ^mo Catón, ni tan poderosos como César; su Verbo que ha venido á renovar el espíritu con la renovar cion del pag*anismó por los ritos de los egipcios, pobres gentes para quien los dioses nacen como las cebollas en los huertos; la libertad de sus al­mas con la servidumbre pagana; Cl amor á sus enemigos con el odio que reina entre sus enemi­gos; su santa igualdad con las invalidades de da-; sus oraciones por los mismos que los persiguen con el potro y el tormento y las hogueras, y los medios inicuos de que los paganos se valen para sostener sus vencidos dioses. Pala­bras elocuentes que son la defensa más pura que han oído los hombres de la inviolabilidad de la conciencia humana; palabras que aterran al im­perio de los Césares más profundamente aún que las espadas de los bárbaros; palabras que despues de quince siglos vienen á caer como lluvia de pío-
4mo derretido sobre los continuadores del paganis­mo, sobre los que han manchado de sángrelatúnica de la religión de. los mártires^ y  han

ses

osourécer sutodo amor, en el humo de las hoguei^as que dê  bieron apagar para siempre las benéficas y divi­nas lágrimas de Cristo. (Aplausos.)
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5 ' ✓De suevte, señores, que en este tiempo la Igle

II^ I  II¿' 
'  ,  j
4«

sia pedia principalmente libertad. Este era sugrito, este el clamor universal de todos sus hijos.
% No aspiraba, no, á un dominio transitorio en el

1

,
mundo, aspiraba á penetrar en la conciencia, y

* '
I

♦I
, I •I ! . :

sabia que solamente le era dado penetrar por me-
I '
I

dio de la libertad. El Cristianismo era la relig-iondel espíritu como el paganismo fué la religióndel Estado. El Cristianismo, pues, tenia sus insti-
• I 
4  .

r\ tuciones, sus leyes, su autoridad peculiar y pro
♦ ) % pia; pero ni su autoridad ni su reino eran de estemundo. Asíno ejercia coacción alguna para atraer-

Vse prosélitos, ni para disciplinarlos, ni para guardarse de las asechanzas de sus enemigos. Sus le-
I i

/ I  ^ yes estaban escritas en la conciencia, su espada
\  . era la palabra, el único medio que para triunfar

.  9 •
tenia, la libertad. Todos los padres de la Iglesia en

J
s

4  teste 'tiempo de lucha proclamaban el principio deli'espeto debido á la conciencia en su comunica-
'I cioníntima con Dios. Todos negaban á una que
• / el Estado tuviese derecho á forzaidos á la adora
^ ,

4 : cion de sus ídolos. Todos, reconociendo la autori­dad política de los Césares, desconocían su autori­dad sobre el pensamiento, sobre el alma, dondesolo puede reinar la conciencia, eterno resplandorde Dios en la. vida. Así al mismo tiempo qub elevaban la razón y el sentimiento á conocer á Dios,
4televaban la conciencia á conocer sus derechos.Jamás el espíritu se ha levantado con más fuei'za
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U5COII más vigor á  reclamar su libertad^ la divinalibei*tad en cuya virtud soló reconoce, sobre suconciencia la eterna juHsdiccion de Dios. No loolvidéis, señores, no lo olvidéis, porc[ue conside­rando nosotros esencialmente el Cristianismo eneste curso de civilización, debemos antes que todoconsiderar sus consecuencias sociales. Por si aca­so me creyerais preocupado os citaré las mismaspalabras de los grandes escritores cristianos deestos tiempos. «Nosotros no combatimos, decia
*  •  KSan Justino, porque no queremos el poder de undia. Y  como nuestras esperanzas no están, no, en✓ ♦ este mundo, ni evitamos los suplicios, ni huimosde los ver .)) Y  concluía por para elCristianismo la libertad y  solo, la libertad de ma­nifestar, sus ideas. Orígenes condenaba aun conmayor fuerza toda coacción material en la  esferareligiosa. «Jesucristo no ha querido ganar loshombres como un tirano que los arrastra en surebelión; ni como un ladrón que pone en manosde sus compañeros las armas de la violencia; nicomo un rico que compra amigos con sus largue­zas; ni por ningún medio coercitivo, sino por sudivina sabiduría, tan propia para unir con Diosen piedad y santidad á todos los que se acogen alamparo de sus santas leyes.)) Más claramente aunestá sostenida la inviolabilidad de la concieiiciahumana por el gran Tertuliano. «Mirad no se )dice en.su gran discurso apologético, autorizarla10T. IV.
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146falta de religión el quitarme la libertad religiosa.la elección de mi Dios, el no permitirme adorar loquiero. Todos los pueblos tienen sus diversos cul­tos; solo á nosotros está prohibida la libertad deser romanos, solo porque nuestro Dios no es ado-
1 %rado de los romanos.» En su carta á Scapula ex-.clama: uNom est relig ionis cogerere religionem:^)Despues de estas elocuentes palabras debemos de­cir muy alto, sin que nadie pueda desmentirnos,que la libertad es el gran principio vital de estosprimeros tiempos del Cristianismo. Los que creenque ,el Cristianismo puede santificar la  violencia.desconocen su doctrina; los que olvidan que elevóel espíritu humano y  la conciencia á la libertad,olvidan sus ideas fundamentales; los que son osa-dos á creer que la religión proclamaba la libertad, cuando vencida, proscripta, esclava, se ocultaba

♦  ^en las Catacumbas y  contaba sus victorias por susdesgracias y  por sus martirios, y  que vencedorarenegó de estos principios con cuya virtud había

♦ V .

que yo quiero para forzarme á adorarlo que no • . - ' ■ A

-  S A  

. í ;conciencia. Ultrajamos álos romanos, cesamos de
^  • 
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V * V  > Jvencido, no hacen más que poner en la religión I•̂Jceleste los vicios, los errores, las inconsecuencias . > T i

f :de los hombres, cuando la religión es por su na- ‘ i i

' .  / 0 'turaleza el principio y  eí fundamento de toda ver-
.   ̂ ^

. / ■ í

X
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•4dadera justicia.
__ sPero prosigamos, señores, examinando los pa- 9 Í

ndres de la Iglesia en este siglo tercero. El genio :1
Vs

. s *
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. ' i
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♦  ✓que vamos á examinar sin duda alg’una es el con- traste.mayor que ofrecerse puede con el g*enio de Tertuliano. E l sigilo tercero pertenece á los sigilos de transición. Edad ang*ustiosa aquella en que los hombres no tienen fé para abrazar una nueva creencia, ni valor para abandonar las creencias de sus padres. A  la duda sucede la superstición, á Ja superstición el fanatismo, y  al fanatismo el vi- ció. Plutarco nos ha descrito admirablemente esta terrible enfermedad de las conciencias, este reba- j amiento de los caracteres en su libro inmortal De 

la superstición y  la incredulidad^. Los infelices, di­ce, que nada creen, ni ejercitan su razón si des-
%  tpiertos, ni en brazos del sueño duermen, porque

•  ^ *no encuentran reposo. ¡Oh! ya había en este tiem-
4po una idea donde reposar aunque Plutarco no la conociera. Estaba Cristo en cuyo seno podia redi-

snar la humanidad su ag*obiada frente. Venid á mí, había dicho ya el Salvador, y  encontrareis re-
4poso. Así, muchos pag*anos al ver los tormentos que sufrían los adoradores de la nueva idea y  su valor en esos tormentos, se convertían por la se- creta fuerza de la g-ran virtud que propag-a todas las ideas, por la fuerza del dolor. Abramos un mo­mento el historiador cristiano de estos tiempos, Ensebio de Gesarea. Leamos algunas páginas. Él nos conducirá á Alejandría. No vamos á visitar

•  4SUS monumentos, sus obeliscos, las agujas de Cleo­patra, ni el̂  museo de Demetrio^Falerio; vamos á
I .
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*entrar de noche en una humilde casa de un hur { 1

milderica, recien- al Cristianismo, y  su mu^jer ocupada en las faenas domésticas á la lumbredel hog-ar. Aquel matrimonio virtuosísimo tía te­nido siete hijos. E l mayor de ellos apenas cuenta V
4diez años. Es el amor, es el orgullo, es la esperan-' za de su padre. E l niño duerme el sueño de lainocenciá, con la sonrisa en los labios, con esadulce sonrisa que es cómo la luz de la infancia. Supadre va á su cam ita, levanta la cubierta y  besael pecho de su h ijo .-«¿P o r qué, pregunta la ma­dre, le besas siempre en elDios me dice que ese pecho es un templo en'quese prepara una habitación el Espíritu Santo.» Enefecto, señores, aquel niño qra . (Estre­pitosos y  prolongados aplausos.) Aquel niño iba áser á' un mismo tiempo el Platon y  el Aiústótelesdel Cristianismo. Hijo del mismo siglo que Tertu^liano, su vida y su destino tienen analo- Igías con la vida y  el destino del orador de Occi­dente. Guando combate el pag-anismo es ortodoxo.Sus respuestas á Celso son más^sahias que el Apo-log-ótico de Tertuliano aunque mónos vig-orosas.Desdé luego se echa de ver que el espíritu deOrienté, se difunde por el Cristianisnio con la pa­labra de Orígenes. Su teoría de los ángeles puevbla el mundo de espíritus puras que cantan como

_ ^Jos antiguos dioses en su seno. Los'ángeles vie



149nen á sei* como dioses menores que se extiendenpor toda la,creación á sostener las criaturas; si laflor aroma es porque g’uarda el aliento deláng’el en su seno; si cruza la estrella por la  .solé^dad del espacio despidiendo suaves resplandores,la g*uía un ángel; si el ave gorgea en la enrama-. da sobre su nido, un ángel ha puesto eh cánticoen su arpada garganta; si éh árbol susurra, esporque la túnica de invisible ángel ha rozado susramas; si todas las cosas creadas se mueven, losángeles llevan el compás y  la armonía de este mo-. vimiento y trazan las parábolas que han de formaren lo infinito para que no choquen ni se desconcierten; porque los ángeles son como ebaroma de'la vida celeste que llena los espacios, como irra­diaciones del pensamiento del eterno; espíritus, puros que vagan en las ondulaciones del aire, quetiñen de azul los cielos, que brillan en los cam ­biantes del iris, en los reflejos de la luz, pues sinello la creación seria como inmenso desierto en-
4trecortado por esos oasis que se llaman astros, na­da habria en el espacio que separara un mundode otro mundo;- que esos coros invisibles de ánge­les que surcan á manera de la vía láctea en la so­ledad de lo infinito, son rayos de la luz del espíritudivino que llena y vivifica el universo. (Aplausos.)Pero, señores, me habia dejado llevar de mi im a­ginación, y  sin embargo no dudo que e n  esa fan­tástica descripción de los ángeles tomada de las

%
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•*í.ideas fundamentales de Oríg-enes, encontrareis losg-értnenes de su panteísmo. Pero expongamos con • * .U 'método las ideas de Orígenes, cuyos errores nos
^ ♦

^  1

,  \

>convencerán deque el Cristianismo, despues dedos sig*los, no era aún bien comprendido por losprimeros genios de la Iglesia. Su elocuente invec-tiva contra Celso defiende el Cristianismo de los %

4 ^ ;

1 ♦ataques de los filósofos, así como el Apologético de )  /Tertuliano lo defendía de lós magistrados y  juris- %consultos. Celso es el viejo espíritu aristocrático
i  ♦de ia antigua sociedad, que se desdeña de perte­necer á úna religión de pobres y de esclavos, im-posibilitado de creer que haya hecho ehmundo elque se vió rechazado del mundo, y  haya conden- *sado las aguas el que tuvo sed, y  haya sido autor

• ;  
.  4de la vida el qué padeció muerte, y  haya der- ,  . « - kramado la luz el que la luz de sus ojos; ni ✓

■ V

9 *  ^que deben ceder sus tronos Júpiter y  Apolo, res­plandecientes de hermosura, bendecidos y  ado­rados de los pueblos más grandes que cuenta elmundo, al oscuro crim inal, que ni siquiera colmólas esperanzas de los judíos, que vivió en la mise-
♦ f ria y  murió en la cruz, que fué objeto de escarnio

9para losmismos que le oyeron;, seguido solo degente valadí, grosera, escoria de toda la sociedad;
t  *pobres fanáticos que para llamar sobre sí la aten-

A  ^cion del mundo, predicaban una doctrina deliran-, ilusoria, contraria á la natura-
. \ leaa humana; pero las mis

^  f

X
V . .



-- 151 —mas, señores, con que todos los tiranos se defíen- den siempre de todos los progresos en la sucesión délos siglos. (Vivos aplausos.) Estas palabras es- tuvieron por espacio de un siglo sin respuesta. Orígenes las contestó demostrando que la oscuri­dad del fundador del Cristianismo es la gran prue- ba de, su grandeza cuando su nomlbre oscuro sue- ‘ na en el Capitolio; que la ig'norancia de sus de-; tensores ha vencido la sabiduría de los antiguos
i  *  'V . filósofos; que la Jiumildad de los esclavos ha he­cho temblar á los soberbios dioses; que aquellas

^  M  ♦doctrinas contrarias á la naturaleza humana han
4  ♦logrado de tal. modo transformarla, que los de­siertos se pueblan de ascetas y  los circos de már- tires, ansiosos todos de morir en la naturaleza y seguros todos de resucitar en Cristo; transforma­ción maravillosísima que es el resplandor despe- )' dido por la luz de! Cristianismo.Pero, señores, Orígenes creó una secta espe­cial que fué por muchos siglos objeto de contro­versias y  disensiones, hasta que la condenó la Ig le ­sia en tiempo de Justiniano. La idea y el senti­miento del progreso llenan la inteligencia y  el co­razón del ñlósofo cristiauQ. Veamos su doctrina.. Dios, siendo perfecto, solo ha podido crear criatu- . ras perfectas, siendo bueno solo ha cir sóres esencialmente buenos; así es que todos fuimos creados en un dia, espíritus puros, perfec- . tos, á cuyos ojos no era la materia un velo impe*’

( 9
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.  ' i  X 'ñetrable, en cuya vida no se mezclaba la amarga •í« . .  ^levadura del mal, eii cuya inteligencia no se al- ^ .  N 4

:rVzabán las sombras de la duda; pero habla un lími- -P
Jt*
í 4 yte que separaba la criatura del Creador, y  ese lí­mite era la propia libertad, y  la libertad arrastró ■|

i \
4á ráucbas criaturas al mal; y  cayeron tronchandoSUS alas, perdiendo su hermosura y  la trasparen- ♦ Xciade su espíritu en el cieno de la materia; peroesta caida no era irremediable, no era eterna, '1’puesto que el mal absoluto y sin fin no existe; y •  .  / rel'hombre conservaba en su razón un rayo de la • 1luz divina, en su conciencia un eco de la palabra ' V ,  i¿

•:í
•  .  • < ;divina, en todo su.sór un ósculo del amor divino- ' - hAy como conjunto de todas estas señales divinas, la * \s

Iesperanza, que no podia ménos de ser colmada, si ../A
s  .  . - ' Ose atiende á la misericordia de Dios; y  lo füé, yvino el Verbo, y  llenó de luz el camino por donde ♦ 1•  /las almas debian volver á su primitivo origen, cu- 5 J i

\nradas con la sangre de aquella redención que era . V► 'universal, que llegaba á todos los séres, que no 1. fni el insecto ni el átomo de polvo per- ^ * ' á i

• \en los últimos límites de la materia, que rom- '4,

■ «pia las puertas del infierno, que secába los ríos de ' ' • j

*sangre, los mares de hielo, que intex*rumpia tantostormentos, tantos dolores, sacaba á Satanás dê  su . ij
A

\  Jantro, le limpiaba las lágrimas caidas sobre su
4 ^i'ostro por el odio afeado, y de devolvía sus alas y

í
I

^ sque m por sí al cielo como las alas de la t  M
• falondra en la  efusión de su cántico matutino, si-
V  I\
.2-

A

I .1 . .
11
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— 153 -g'uiéñdole todos-los séres condenados antes a per­der la esperanza; y  cielos y  tierra y  . estrellas, y planetas, ;y genios de los abismos, despues de ha­ber sido secado por las raíces del árbol de la . cruz el oríg*en del m al, volvían en raudo vuelo al Eter­no, saludados por los áng*eles no caldos, que ento­naban el hosanna infinito, y  hadan resonar la eter- nidad con los religiosos acentos del inmenso órga­no, con la incomparable sinfonía de todas las co­sas creadas, y  celebraban así la destrucción, del mal y  el abrazo eterno del universo ,con su Dios. (Euidosos y  repetidos aplausos.) , .Señores, si en esto hay por un exceso de amor á la humanidad, errores ¡ay! errores son de un siglo que ardiaen-fó, de unos hombres que vivian con­sagrados á ría humanidad. Grandes por sus ideas, auií aparecen á nuestros ojos más grandes por sus obras. Contemplad un momento más: conmigo áen la persecución, parido bajo el dominio del terror, criado en las desg-ra- cias délas Catacumbas, amamantado su espíritu con las lág-rimas de su madre y con la sang-re de los mártires, crecido al estridor de los tormentosy entre los puñales de los verdug-os, ha visto á supadre ai*rancado del hog'ar, conducido á los cala­bozos, quemado en su-presencia, y  en vez de Ho­que no desfalleciera le ha jalentado á la
/

rar ‘maniUoserrantes por las orillas dellNilo,. y  np;ha podido
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154ofrecerles un pedazo de pan; ha visto á süS máes-. tros perseguidos de cátedra en cátedra y arras­trados por las ensangrentadas arenas del Circo; havisto las santas mujeres que le acompañaban ensus oraciones arrojadas sin respeto á su hermosu­ra en las llamas; ha ido el mismo de Alejandría áCesárea, de Cesárea á Jerusalem, de Jerusalem áBhitimia, siempre con el anhelo en el pecho y elsudor del viaje en la frente; hasta que los verdu­gos: de Caracalla lo han preso, lo han arrastrado; al tormento, han descoyuntado sus huesos; y' j aquel hombre, cuyo corazón es tan valiente, cu­ya inteligencia es tan luminosa, cuyos errores.como ha San Jerónimo, nacen de suinmen-
/  - L

4 4 so amor al bien y de su deseo de ver á Dios;aquel hombre, ilustre desde la edad de diez años,para que todo sea en él extraordinario, muere lamuerte de los mártires en holocausto, como todoslos hombres que se han adelantado á su tiempo,en holocausto á la salvación de la humanidad. (Es­trepitosos aplausos.)Mas los dos padres verdaderamente ortodoxosen este siglo tercero, son los dos que representantodo el movimiento de las ideas, y que reproducenlas dos grandes fases de la vida; son en verdadSan Clemente y San Cipriano. San Clemente es deOriente, y San Cipriano de Occidente ; San Cle­mente es la idea, San Cipriano la práctica; SanClemente es un filósofo, San Cipriano un héroe;
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San Clemente en el tiempo que fuó pagano pasó su vida en las escuelas, San Cipriano en las orgías; San Clemente buscaba la ciencia en aquella Ale­jandría entregado al duro trabajo del pensamieur;̂  to, San Cipriano todos los placeres en aquella Cartago reedificada, que convidaba con sus rique­zas y con sus fiestas á todos los epicúreos del mundo; San Clemente se convirtió á la verdad porque la palabra elocuentísima de un cristiano le tocó en el corazón, y San Cipriano se convirtió á la verdad por el ejemplo todavía más elocuente de un mártir; San Clemente no dej ó de ser filósofo y razonó las creencias, San Cipriano tocó las deli­cias de los sentidos.por las delicias de la oración y del combate; San Clemente habló de Dios, dé la fó, de la armonía entre la razón y la fe, de la re­velación perfecta de Dios por el Yerbó y de la universalidad de la redención, San Cipriano corfi- gió las costumbres, adoctrinó á los mártires, orga­nizó la Iglesia, estableció la disciplina, ■ movió el corazón de las madres á educar en el Cristianismo ásus hijos, condenó los espectáculos sangidentos, San Clemente es el pensamiento, San Cipriano la acción; y así cuando llegan los tiempos calamito­sísimos de las persecuciones, mientras San Cle­mente corre al desierto para meditar en Dios, San Cipriano corre al combate; y el padre griego muere entre los cenobitas devorado por el fuego de su pensamiento, y el padre de Occidente entre



156los mártires, sellando con su sangre la santidadde suEstamos pues, señores, en el gran período de
I flo que podíamos con fundamento llamar filosofía

NCristiana. La idea de Dios como padre dél mundo,la cómunicacion de la humanidad con Dios, la
Alibertad, la perennidad de la vida son los princi­pios fundamentales de esta gran doctrina, en lacual concluyen todos los antagonismos y contra­diciones de la’filosofía griega. Pero la idea cids-tianáen su vida histórica, en su difusión por elmundo, no podia libertarse de luchar con grandesy tremendas contradiciones, que intentaban ácada instante cerrarle el paso, detenerla qn sucamino á la victoria. Señores, no conozco un poe­ma tan grande y tan maravilloso como el que foivmada historia de las ideas; porque.su númen esDios, su héroe el espíritu humano, su asunto estalucha tremenda de la razón más tempestuosa queel huracán, esta vida infinita de la inteligenciamás fecunda en varios sóres que todo el universo.Muchas veces, i  cuando en la caliada y serenanoche los ojos se pierden estáticos en la inmensi­dad del espacio contemplando los resplandores detantos luminososi astros, nuestra admiración in-

9

menguaria si recoi’dásemos que eldéljiL humano cuerpo con. ser tan diminuto y breye,: encierra espacio más dilatado que. el. cielo,
4 i lás'brillantes y numerosos que las estre
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157lias, porque-el : Ies como un abismo quésolo se puede llenar con lo infinito. Y , señores, nose encarecerá nunca bastante cuán tremendas sonestas luchas de las ideas que Dios ha impuesto alhombre, para4 iie ame la verdad y la g^uarde comose aman y se guarda siempre los frutos del traba-
m  Ajo . Angustias, dolores, dudas, desesperación infi.Tnita, vienen á ser el fatal tribnto que paga ,1a inte-

t i
---------------------- ✓ligqneia á  lá verdad. Para alcanzarla necesitamos

A*  r  ^verter sobre la tierra esas lágrimas ardientes,hijas del dolor, esas lágrimas que son como lasangre de las heridas del alma. (Aplausos.) Y  los
_  .  •  •  1defensores del Cristianismo no podian eximirse de.  •  i  •^ %esta ley, y así endodos los instantes de la historiase levantaba á combatirlos el error, que viene á

^  ^  .  A  ^
^  ^  \demostrar de nuevo que toda la historia humana

^  ^  J  •está fundada sobre el principio de contradicion,
. . .  _porque la historia es el reflejo de la vida, y  la vidaes una lucha sin término.A u n ^0 habia dado sus primeros, pasos el Cris-

_  _  ^  j  Étianismo cuando ya se levantaban los ebionitas ánegarle toda autoridad divina. Eran estos los dis­persos de las primeras escuelas de cristianosjudaizantes, que veian en Cristo un profeta, enSan Pablo un apóstata, en la ley do Moisés la
m^  "  1 /Última revelacionj en el pueblo judío el eternode Dios, en las esperanzasunsado con el barro de la tierra. Estas grandes con-
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I «  ♦ tradiciones, tan opuestas á la idea fundamental

I k
del Cristianismo, servian para que la Ig*lesia mos^

'1

^ I  *trase en Cristo el Verbo, la eterna palabra que fe- *>5

» tcundó la nada, y  que cayendo sobre el espíritu ■i
\

i \ del antig*uo mundo corroido por el vicio, lo crea- • .  II
i  :I  i ba de nuevo, y  le prometía una vida perenne, infi- I

t  ,

I t i *
nita, una vida que rebosaba en los límites de esta ^  \

9 ^

•• ^1 estrecha tierra, y  que se levantaba á la eternidad -  7
%)  • 

'  j

.• f : como la palabra divina que la habla bendecido y:í’|í 
t  •

4santificado. Aun . no era olvidado este conjuro del • A  ^\

}

4  4pueblo judío vencido al Cristianismo vencedor, ■ V
• V  ^ ^cuando súbito oye el conjuro del Oriente que se x }

•

I  . llama g*nosticismo. Esta escuela llena del espíritu
V  •,  ’  I asiático, atormentada por el problema del origen > ? . ' J♦

♦ ^  \ 
^ i¡,i del mal, ora levanta á Satanás en su trono de • '  ■ J a

1

! V
: ' llamas á la altura de Dios; ora niega que el puro í :

%

I . ' espíritu de Cristo pudiese descender hasta la mise-
1 ^

%rabie condición humana incapaz de contenerlo;
9ora maldice la materia no viendo en ella más que 1  ^

'  í í ?  ^  ^  *

•  •  ‘  . t i

• \

{■ . la degeneración de Dios, el límite último de la . T ?

I vida, el pálido resplandor del sór, como el reflejo ' . ' ; í

I

1 .♦ ♦ • f
lejano de la luz que penetra en una caverna. • . J . St.-iI

. i i i ,

tContra" tal escuela, que llena todo el siglo según-do, el Cristianismo establece la humanidad de -aCristo, la libertad del hombre, la materia como
I obra también de Dios., Vienen á su vez en pos delos gnósticos los montañistas, que arrobados en v '%éxtasis celeste, disgustados de la vida presente, ■̂1

' I .lí'i ansiosos de la perfección absoluta, perdidos en un •  1 .
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1misticismo de suyo soñador, no pueden creer qué
4el Evangelio sea la última palabra de Dios, y  es­peran que así cómo el Hijo confírmó la revelación del Padre, el Espíritu Santo confirme la revela- cion del Hijo, y  extienda sus alas de luz sobre

4esta tierra, pobre nido del espíritu humano, siem- pre necesitado para vivir del calor continuo y santificante de las revelaciones religiosas. Contra estos iluminados el Cristianismo sostienp que su revelacion es definitiva y  absoluta. Vienen desr pues los novacianos que no asienten á la rehabili- cion del criminal, ni al perdón de los pecados mortales. Contra ellos sostiene la Iglesia la mise
ŝricordia divina* A l lado de estas dos sectas se le­vantaba el maniqueismo, otra reacción háeia él Oriente, y  sobre todo hácia el dualismo persa. Dios y  Satanás son dos seres igualmente podero­sos, diferenciándose solo en que Dios tiene bajo su

» ,mauo los áug-eles de la luz y  Satauás los áugeles
✓  .de las tinieblas; porque Dios es el bien y Satanás el m al; y  el bien y  el mal lucharon antes que fue­ra el mundo sobre los abismos de la nada; y lucharon cuando la vida primera tegia las formas de todas las cosas extendiéndolas en la inmensidad de la creación, y  lucharon cuando nació él hombre primero en la  cuna del Paraiso asistido de cinco elementos puros, y  lucharon en la cima del Cal­vario cuando Cristo entregó^ su espíritu ; y  esta lucha en que el mal há vencido al bien, como lo
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160prueban Adan perdido, Cristo muerto, lucha;gbgantesca, solo acabará cuando la revelación eter­na envie:el Espíritu Santo, el último salvador, quecon su espada de fuego dispersará los geniosmal como el rayo del sol dispersa las aves noctur­nas, y recogiendo los coros de los ángeles buenosse elevará á Dios, que sin ninguna sombra, sinninguna mancha extenderá su luz incomunicablepor lo infinito, y con su fuego abrasará y evapo­rará la materia, principio del mal. Contra: estateoría la Iglesia proclamaba la unidad deDios y suoranipotencia,; Y despues de estos - quela Iglesia resolvía siempre, se levantaban los prorblema§» referentes á la relación del Hijo con el
\

Padre, problema que se planteó por medio de: lamás terrible y-de la más poderosa-̂ de todas las hêregías  ̂ que será objeto de nuestras futuras leccio­nes. De esta suerte, siempre y -venciendo, el Cristianismo " se por latierra y abrazará todo el espíritu.Señores j cada una de las iglesias que compo.-̂nian la universalidad del Cristianismo, daba de­fensores particulares, que con sus diversos carac-itéres é inclinaciones aumentaban la rica variedad
\

4 ♦de la idea; total cristiana. De Jerusalem salianaquellos sacerdotes que conservaban las tradicio-nes religiosas antiguas y enlazaban la idea cris­tiana con la vida presente; de.Siria losticos,, sus grandes, enemigos incansables, en el

t  .  w

•V«.r«

m .
l  V

t e'.1

q  i t

'• - O
•  J '  - ' i

♦ /% '>

ir

f* ♦
♦ ♦ y j

:  Ü M

 ̂ - á
• V

*  . 4 t

4 : í

♦ 4^

9J
A l

• j
*  ^  t í

m

♦ I

* 4*  • f



(■
l ¿ .

161combate; de Alejandría los filósofos.que acrisolá-
4ban la ciencia grieĝ a y la unían á la idea cristia­na; de Grecia los oradores que destilaban de suslabios la miel de la nueva elocuencia; de Egiptolos ascetas que refugiados en los desiertos, despertaban el puro y sublime espiritualismo, únicoremedio á la grosera sensualidad pagana; delAfrica occidental los guerreros'incansables, ar­dientes, que armados de sus poderosos %rgumentos como de otras tantas flechas , tomaban porasalto la Roma pagana ,, la flnaldita Babilonia apocalíptica; de Roma los grandes f epúblicos, los poUticos organizadores, los jurisconsultos, los queeran llamados á fundar el gobierno del mundo; ytodos estos diversos misioneros, de tan opuestoorigen, de tan distintas inclinaciones, de caráctertan vario, se confundian por sus ideas en unacreencia, por sus sentimientos en un mismo amor,y por sus esperanzas en el cielo.En verdad, las instituciones que contribuíaná este gran resultado moral, eran las Escuelas*La de Alejandría especialmente estaba destinadaá unir la antigua ciencia con la nueva idea, erala escuela filosófica del Cristianismo ;"la de Cesa-rea estaba destinada al comento y á la interpreta­ción, era la escuela histórica; y á estas se únian la de Cartago, la de Roma, la de , que

^  I •daban legiones de defensores á la fó. Y ¡cuántôseñores,, cuánto habia- adelantado la explicaciónT. IV. n



162del dogma! San Clemente, que es el gran funda­dor de la escuela cristiana alejandrina, no queríadesunir aquella revelación natural de la verdad
 ̂ A«por la ciencia, y aquella otra revelación de la ver*

sdad por la fé; y perdiéndose en el seno de la an-tig*ua civilización, donde vág*aban las almas de losgarandes filósofos, removía las apag*ádas cenizasde un inundo destrozado, para encontrar algúncalor de verdad y demostrar así la eterna eficaciadel Yerbo en el espíritu y la naturaleza. Y encon-tró aquel calor de verSad que buscaba, y deiños-tró que en todalá historia, en toda la vida, el es­píritu humano, si crecía, crecía para recoger en
• I. 
I
, su seno el Oristiahismo, como el árbol rompe la

4

f

tierra que lo encubre y se levanta buscando laluz que baja de los cielos. El Cristianismo, pues,no era la idea solitaria y aislada que los judeocristianos querían separar del mundo y guardaren un solo templo; era la aspiración de toda la
9historia  ̂era el centro de gravedad de todas lasinteligencias. Gomo decía el más grande entre to-

I :
dos lós padres alejandrinos, recoger las ideas dela filosofía griega era tanto como tomar el oro delos templos‘ egipcios pata fábricár los Vasos delnuevo templo. En verdad precisaba no hacer deaquel oro la sustancia del Cristianismo, sino laforma, ho contrario era tanto convertir en filoso­fía la religión. Este fué, señores, el gran esCo-lio de Orígenes, sí, éste y lá interpretación ale-
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*  kg^órica que le llevó á olvidar el carácter práctico y el sentido moral deí Cristianismo. No es posible desconocerlo. S í , podrán ecbársele en cara estas tendencias erróneas, pero cuando se considera que desde niño, como Jesú s, comenzó Oríg*enes á dis­cutir con los primeros maestros de la ciencia; que educado entre persecuciones vió morir á sus pa­dres en el martirio y  la miseria; que su Vida fué una tribulación continua, un sacrificio nunca in­terrumpido ; que su g'rande alm a, inquieta y  tem-\pestuosa, le llevaba al templo entre los sacerdo­tes, á la escuéla entre los filósofos, al desierto en­tre los anacoretas, al Circo entre los mártires; quelas asechanzas de sus enemigos y las injus­ticias de sus am igos, la guerra en el propio ho­gar y la guerra en la calle, en el campo, en la la, plaza; que , Job de su idea, pasó todas las mi- serias y  apuró la hiel de todos los dolores huma­nos juntos; que la sed infinita de lo ideal siempre ♦ «le aquejó , y  el anhelo de la inteligencia le llevó á empaparse en la idea divina como la esponja en el mar , y su caridad á querer limpiar de toda mancha la tierra, y  á desear que no hubiera un, ni una eterna' lágrim a en el fondo de la v id a , y  su esperanza á confiar que los cielos se abrieran de nuevo para enviar otro so­plo creador de la eterna revelación al abatido es- píritu; cuando se le vé padecer, morir para toda

s

irr
dicha, r por
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164el pe¿o de su pensamiento, penetrar en la concien»cia humana con la espada de. su idea y herirla yhacer brotar en ella la eterna aspiración á lo divi­no, y  caer fatigado del trabajo en el martirio; seolvidan sus errores ,  las sombras que lo manchan^y  sólo se vé su luz que brillará eternamente enesos altos espacios que podemos llamar los cielosdel espíritu, los cielos de la historia. (Estrepitososy repetidos aplausos.) ¿Y no podia decirse que elerror se respiraba en las ideas del siglo tercero, in­capaz aún de definir claramente en la concien­cia humana el Cristianismo? Tertuliano, el oradorfogoso, el soldado incansable, siempre en la lmcha, como si gustara de respirar el aire de loscombates; aquel tribuno consagrado á perseguir,á acon*alar con las armas de su dialéctica á losenemigos del Cristianismo; el que alentaba á losencarcelados pintándoles los horrores y  las des­gracias esparcidas por el mundb como un consue­lo en los hierros; el que fortificaba á los mártirescon las esperanzas infinitas en otra,vida y amena­zaba á los perseguidores con el fuego eterno; elque despreciaba toda cultura pagana por creerlacorrupción inevitable del espíritu; aquel hombreque usó en favor del Cristianismo su dialécticaacerada, su elocuencia tempestuosa, su ironía;su sarcasmo., sus antítesis brillantes, sus^pasionesviolentas como el huracán , todo -el fuego de sutierra natural, todo el inmenso hervidero de odios
/
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165'''*,■** ' . - de sti razaj fuó á dar también j de gTado ó fuerza,en la heregia montañista, en una especie de es­peranza que viciaba la eficacia de las ideas cristia­nas y destrozaba su pura moral, lanzando el al-
t  *  A  *  *ma en exagerado idealismo, contrarioála realidad de la vida y á la virtud moral del Cristianismo.Pero el Cristianismo’ no se mantenía solamente^  ♦

•  ✓en la esfera de la especulación religiosa, de la alta metafísica; siendo como era además de una ciencia toda vida, bajaba también á la orga- nizacíon de la sociedad que fundara.. En esto sediferenciaba radicalmente de la filosofía pagana,
^  ♦que daba fórmulas científicas sin curársé de or- ganizar la sociedad con estas fórmulas, como si fuesen vanas ó estériles. El Cristianismo tenia, aparte de su virtud religiosa," virtudes sociales, que eran causa de su rápida propagación por el mundo. Su fé, sû  ciencia, no se ocultaron á los ojos del vulgo, no, fueron patrimonio de todos los hombres. No fue su idea un principio metafísico, impalpable, ethéreo, fue un principio moral, un principio social, tan por extremo fecundo que abrazaba desde el pensamiento infinito de Dios hasta nuestra vida práctica de todos los dias. Por

4eso estaba destinado á organizar una sociedad, la Iglesia, pero tan fuerte y poderosamente que ven­ciera al Imperio romano, y pasara entx'e los bár­baros que parecían destinados á destrozar la tier-
♦ ^ sra bajo sus plantas, y fiotara, como el área de 4
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- mNoó, eu el diluvio.de lág^rimas y sangre que sobre el inundo las tempestades de la Edadhemos dicho antes, la obra de Occidente, y  en Oc­cidente del virtuoso sacerdote-que hemos nombra­do, de San Cipriano. Puede decirse que este elo­cuente jdven, convertido de las voluptuosidadesde la orgía al santo amor del espíritu, llevaba ensí el genio de la organización y  de la disciplina.que la riqueza de la vida religio­sa a diversidad de profesiones y  ministe­rios, re para quearrostrar la lucha con el . Era elpueblo cristiano en este plan del ardiente oradorLa relación principal de la Iglesia con el mundoestribaba en la ardiente caridad de la Iglesia. Consu espíritu organizador San Cipriano quiso darforma á esta caiddad, á fin de que no se perdieracomo un torrente que sale de madre. Las desgra­cias de los pobres y  sus necesidades se hallabanprevistas en este reglamento, que venia á dar le-yes á la más alta y  eficaz de las virtudes de laIglesia. Todo lo ordenaba de esta misma maravi­llosa suerte, todo. Un dia afeaba en los confesoressu exceso de celo en no querer admitir en la Ig le ­sia á los que hablan caldo en el pecado, como si
%

la Iglesia no fuese el reñejode Dios, y  Dios no
4fuese todo misericordioso. Otro dia se levantaba al

:  %

dia. L a  Organización de la  Iglesia debía ser, como
V
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1G7frente del. Pâ pa y se pponia á que borrase la leyde variedad en la vida de la Igdesia. Pero al mis­mo tiempo puede decirse que Cipriano es el,g*ranfundador debg'obierno de la Ig-lesia católica, cuyaautoridad defiende en su libro inmortal ¿̂55 U n i ­

d a d  d é l a  I g l e s i a ,  k ú ,  señores, cuando la Ig'lesiase levanta sobre las ruinas de la Roma paĝ ana,♦ «cuando oblig'a á Alarico á custodiar sus santas ce­remonias, cuando hace x*etroceder á Atila, cuan­do fuerza al bárbaro Sicambro á que doble la ro­dilla y al godo á que reconózca su autoridad.cuando unge la frente de Garlo-Magno, cuandollega á aquel poder de Gregorio YII, de Inocen­cio III, poder que no ha teñido rival en el mundo.que no ha tenido semejante en la historia; en to­das estas grandes ocasiones de su vida la Iglesiadebe ver levantarse la sombra augusta de este va-ron fuerte, cuya alta inteligencia le diera los pri­meros gérmenes de su fuerza, los primeros funda­mentos de su poderío. Y este honibre tiene tantopoder, tanta virtud, porque ama sobre todo en elmundo el sacrificio, porque escita y mueve á unsiglo entero al martirio; y las lágrimas y la sangrefion siempre fecundas. Por fin, despues de haberluchado como bueno, cayó herido poi; la persecu­ción. No quiso obedecer al Cesar: que le mandabaadorar los ídolos y murió en la arena del Circo. Deesta suerte, aquellos hombres valerosísimos, almismo tiempo que difundian una idea, que orga-

1

% ^
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1 aizaban una Iglesia  ̂ salvaban con el éjompío desu vida y dé su muerte los eternos derechos de laconciencia humana, los eternos principios de lalibertad de nuestro espíritu. (Aplausos.)

:  1

se de la historia moderna, fundaba la idea de Dios.
V  f 
t  l

La humanidad habia tomado por Dios la naturale,-za, es decir, la humanidad libre habia tomado por
n Dios el fatalismo orgánico. En otro período histó-rico la humanidad se habia adorado á sí misma:

viI
Dios no era más que la inmensa sombra proyecta-

! ' l '
(•
I > bióla idea de Dios, ese pueblo no supo unir esaidea con otra no menos fecunda, con la idea de la
I ♦

i | :  I4

unidad del linaje humano. El Dios de los hebreos
*♦ * * 4no tuvo más que un templo, un ara y un pueblo.

% K Y la idea de Dios, que el Cristianismo extendiapor el mundo, estaba destinada á trasformar elespíritu y á dar un nuevo principio á la civiliza-
I cion universal, pero un principio imperecedero.qae dehia ser como su espíritu y su vida. Señores:g-rande época es verdaderamente esta en que laidea de Dios se levanta como el nuevo sol del mun­do moral en los espacios infinitos de la concienciahumana. Esta idea de Dios, padre del hombre,presente siempre en el mundo y en,el alma con laeficacia de su poder, daba unidad ,á la historia.unidad á la vida, y ahria horizontes infinitos al'h prog-reso del espíritu
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♦ y  » VSeñores, esta, gran época fundaba la ancha ba- - « .
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4Desde el momento en que el hombre sentía co-lao una oblig*acion de su vida el acercarse en to­das direcciones á DioSj verdad, bondad y bien,
ttel hombre aspiraba á la plenitud de la  vida. To­do su trabajo debia consistir en ahogarlas con­tradiciones de su sór, y  aproximarse en virtudde sus ideas y de sus obras á Dios-, para iluminar-se y enrojecerse en ^u vida y bañarse sin romperel límite que separa á la criatura del Creador en elpiélago infinito de la eterna esencia. La idea deDios lo anima todo: la  ciencia dándole unidad; elarte abriéndole lo infinito como la única morada

% _donde puede habitar su inspiración; la rnoral fun­dándola en leyes eternas ó imperecederas y  en laidea de la justicia absoluta; la vida prometiéndo­le una exaltación y transfiguración sobrehumanamás allá del sepulcro; las fuerzas todas de núes-tro asegurándole que no se perderán nunca
A  ^  tecuando se encaminen al bien, porque las auxilia-.rá la acción divina que se ejerce sobre el mundoy  sobre la historia; y así en esta edad, qüe trae tansanta y tan nueva idea, en la cual se ilumina la

wcreación, se vivifica el espíritu, se agrandan to­das las esperanzas humanas, esta edad debe sei
9 *  *  *saludada como se saluda un templo que abando-

4 9
4 4namos con religioso silencio, saliendo de ella re-'cogidos, austeros, con la esperanza en el corazón,coii la oración en los labios, bendiciendo á Diosque llena con su luz'toda la vida.—He dicho.
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Señores:

f j

✓Despues de haber en dos noches consecutivastendido nuestra vista por las altas regiones dela metafísica y  de la religión, tócanos en estanoche descender y  entrar de nuevo en las espe-sas sombras de la realidad, y  contemplar el es­pectáculo de un mundo que se arruina. ¡Cuántaluz en la esfera de las ideas, y  cuántas tinieblasen.lá esfera de los hechos! ¡Qué grandes y miste-riosas armonías reinan en la alta metafísica cri§-
Vtiana, y  qué desconcierto reina en el Imperio!¡Qué pura y  suavemente respirábamos allí, lejosdel mundo, contemplando la luz increada, sin­tiendo difundir por nuestras venas el aliento deuna esperanza infinita que renovaba nuestra san­gre; y  cuán difícilmente respiraremos en esta sé-
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9172rie de iniquidades y de crímenes,' viendo como sédescompone el cadáver de una civilización quefuera un dia asombro de la tierra! Pero así como

♦ Sla semilla se pudre en la tierra para dar la plan­ .  4
sta, se descomponen, se desorg’anizan unas civili-

s zacionespara abrir paso á otras civilizaciones, yde esta suerte se cumple la ley misteriosa del pro­ ' i :

M ♦greso. Los privilegiados del antiguo mundo, losCésares, los patricios, los soldados, todas aquellasra, regalándose con los frutos del trabajo del in­feliz esclavo, y con los grandes y gravísimos tri­butos de los pueblos, reducidos á universal serví-♦  ̂dumbre, creían, como creen los privilegiados detodos los tiempos y naciones, que al irse sus dio­ses, al romperse sus leyes, al morir sus institucio-nes, se perdia la humanidad, cuando realmenterasgaba el cendal de una forma ya gastada, paratransfigurarse, y alcanzar mayor libertad, y se­guir en su camino á lo infinito, y realizar eseideal de justicia cuya existencia nadie puede bor­rar, y cuyo triunfo definitivo nadie puede impe­dir, porque es la l.ey misteriosa de nuestra , natu-
: ;

raleza. (Aplausos.) Señores: sólo renovándose pue­den aspirar á perenne vida las sociedades. El Asiainmóvil, es un desierto que ha devorado las rui­nas de las antiguas ciudades, cuyas huellas no se.conocen ya en la tierra, fecundada por su traba­jo y ennoblecida por sus gigantes monumentos;

igentes que vivían ociosas en el trono de la tief- > r v
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m  -|os pueblos rníihometanos, dueños un dia del mun-,1o que temblaba azorado bajo sus conquistadorascimitarras, yacen boy inmóviles, podridos hasta
^  A  «ios huesos, con los ojos puestos en un libro queha trazado .infranqueable límite á su yida, -limitecontra el cual esa vida se estrella; las naciones

. más caballerescas de Europa, las más aristocráti-
_ ^cas, las que nos defendieron como Polonia y  Hun

^  __  »  Wgría, las que levantaron y  ennoblecieron el co-
S  s J  ^mercio y el trabajo como. Venecia, han-muerto,no son naciones, porque no acertaron á renovar

Acon sávia democrática sus Viejas aristocracias; y
4España, el Job de los pueblos, España, que estu­vo á punto de pudrirse en el estercolero del absolutismo*(Aplausos), ha podido incorporarse y an­dar, porque en vez de permanecer en el polvo

/  .  i  ' Aadorando las viejas instituciones que la habianperdido, sacudió sus cadenas, trazó el códig^o in-mortal de sus libertades, volvió el rostro á su si-
4glo para recibir en su faz el soplo regenerador delas grandes ideas, y sin temer, las .tempestades

w wque se desencadenaron sobre su frente, se lanzó álo por venir con el mismo arrojo con que se lanza-ra en otro tiempo al ignorado Atlántico en pos de
A  B  #un nuevo mundo, ŷ  de este gran arrojo naciónuestra salvación; que los pueblos que no se re-

,  Vnuevan, se condenan irremisiblemente á la escla­vitud y por la esclavitud á la muerte. (Prolonga-dos aplausos.
•  * * \
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•  i .La humanidad es como ely espliitu/pensamiento y acción. su pen­samiento se renueva, también se renueva su vi­ <. 1da. La humanidad es libre y social. Sin libertad tno es, pero sin sociedad no seria corno es, tan rica.y vária en sus ideas y en sus acciones. Tiene lahumanidad sus leyes, unas necesarias, como sonlas leyes de la naturaleza, y otras que puede rom-

I»per, como las leyeses la libertad. Pero en pos del ^  ♦quebrantamiento de toda ley viene siempre elmal. La sociedad antigua habia dado de sí todas
% .sus ideas, y por eso moria. La nueva sociedadtraia nuevas ideas, y por eso el polvo de las Ga- í ’ - ' i

r  1 1
}  itacunibas Roma habia -formado en el horno de sus guerras el cuerpo de. ' , ' V 7 .

« > la humanidad y la nueva idea traia su alma; Ro- ...

7♦  r *  
.  >má habia pr̂ oducido'las últimas armonías del arte .  T l"clásico, la identidad de la idea y de la forma, y lanueva sociedad traia el arte de los infinitos dolo­res y délas infinitas esperanzas; Roma habia, consus manos gigantescas, construido el ai'po bajo el .  ' ' í i t

ym
•  i

^ T /cual pasaban vencedoras sus legiones, y lamueva ’t *

1 •idea iba á construir la bóveda retratando al cielo; 9  ♦
« ARoma distinguía el derecho quiritario y el dere- V

 ̂ *cho natural̂  y la nueva sociedad iba á escribir el ‘ i : '♦ 4
^  K

j .  tderecho humanó; Roma no habia aún apartado * * 4al hombre del Estado, y el Cristianismo creaba el- • * 0 ' o
O ' ? :
• i  i

Varrinmortal y espiritual; todos los dioses en el Panteón, y la nueva idea se . . V
->r•  !  - f »

. V  '
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elevaba á la unidad de Dios; Roma creía aún enla  desig-ualdad, en el pidvileg'io, y la nueva ideaproclamaba la igualdad natural de todos los hom­bres; y  así, mientras Roma, á pesar de tener parasu defensa los Césares que todo lo losguerreros que todo lo avasallaban, se moría; lanueva sociedad, á pesar de no tener .para su de-féusa más que la palabra de sus apóstoles y  lasangre de sus mártires, subía al Capitolio vence­dora, porque siempre, en todas las grandes crisisde la historia, el genio de la luz y  dé la libertadvence al genio de las tinieblas y  del mal en esta'continua batalla de la vida que Dios preside, dan-
Ido en último resultado la corona del triunfo alprincipio del progreso, que merece siempre la vic­toria. (Estrepitosos aplausos.)Señores, desde el punto en qué nace el Cris­tianismo, nace en oposición á la sociedad romana.E l libro primero que la nueva idea dicta es el li­bro de los castigos de Rom a, es el Apocalipsis.Desde el instante primero de su vida, aquella so­ciedad cristiana que parecía tan débil, que se ocul-taba en las Catacumbas como se ocultaba un re­mordimiento en la conciencia, y  que se véia abo­feteada y herida de todos, presiente su victoriaen sus humillaciones, y  escribe icamen-te la gran profecía conti*a lá nueva Babilonia;profecía que dice que despues de rotos los sieteŝellos dél libro de la  vida, despues de apagadas

i*

i  \
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■ — 176 —las siete discordantes voces de las trompetas es­tridentes y agudas; cuando ya Satanás ha. sido
♦ I ^roto y arrojado á los infinitos abismos donde hier­ve la hiel de todos los males; antes de que la.nue- va tierra brote como una ñor que rompe su capu­llo, y se extiendan los nuevos cielos, y  se borrenlas huellas de la guerra que ha pasado hambrien-

$ta de matanza en un caballo cuyas crines desth laban sangre y cuyas herraduras trituraban ge­neraciones y mundos, antes de que todo esto :Se cumpla, un ángel mensajero de la cólera celestej. qué descenderá entre las ráfagas de inmensa teui- pestad, se dirigirá á la Babilonia im pura, á la gi'an prostituta vestida de escarlata, tinta con la sangre de cien pueblos, coronada de oro arranca­do á los tesoros debelen reyes; que embriaga á los pueblos con el vino de sus concupiscencias, y se embriaga á sí misma con la sangre de los márti­res; y desarraigándola de la tierra como el hura- can desarraiga la fuerte encina, la arrojará á san­grienta mar unida con el mónstruo de siete cabe-
«  ♦zas, cuyas siete lenguas profieren siete maldicio­nes contra Dios; y  habrá muerto el gran escán-:dalo del paganismo, y  cesarán los rumores de los:

• %festines, los-ecos de las cítaras y  de las fiautas, los:
^ s •cánticos voluptuosos que de sus labios, empapados en el beso sensual de los placeres, exhalan los poe-, tas coronados de ñores, y  sólo se oirá dilatarse, con inmensa resonancia por las alturas, el hosannv
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I •■177inmortal que á Dios entonan los áng*eles por estegrande acto de su inflexible justicia, (Aplausos.)Y  eñ efecto, comoNínive, como Babilonia, pe-récia Roma. Veamos sus elementos de perdición,veamos los esfuerzos hechos para salvarla. Eraimposible que aquel inmenso Imperio donde noaparecía la ley de la variedad, donde no podíanbrillar las dos ideas de la individualidad y  de lanacionalidad, subsistiese por mucho tiempo. Ahaber subsistido, Europa seria hoy como Asia.Dos elementos lucharon en la Romalos patricios y  los plebeyos. En las relaciones de
%Roma con-el mundo lucharon los pueblos con elfin de alcanzar el derecho de ciudadanía. Puesbien, ahora, en ésta larga decadencia del Imperio romano, encontramos luchando anormal­mente la idea religiosa pagana con la idea civilde los jurisconsultos, con la fuerza de los milita­res; la fuerza de los militares con la reacción deaquellos pocos Césares que sueñan con volver alideal estóico de los Antoninos, como los Antoninoshablan soñado con volver al ideal republicano dela aristocracia. Y  lo primero que nos maravilla ynos sorprende en esta lucha es, que así como enlos tiempos de la República los pueblos anhelanunirse á Roma, en este tiempo anhelan por sepa­rarse, como si conocieran que los grandes diás delquebrantamiento de las fuerzas colectivas y  de laseparación de las naciones van á comenzar, esosT . IV . 12

\



dias á cuyo conjunto llamamos Edad media. Todolo que ha de venir se dibuja en esta grande paliU’g’enesia social, todo, hasta las primeras líneas delcastillo feudal, que brotará de la tierra armadoallá par el siglo noveno. Pero mientras tanto, Iqbelementos civiles, religiosos, militares y políticos,
*luchan terriblemente en aquel gran monton  ̂delodo y sangre coagulada que llamamos el Imperio.

' 4  ^Los soldados creen que solo sobre sus armas pue-
4de asentarse Roma, y tienen modelos . de emperadores en Severo, que es la prudencia militar; enMaximino, que solo es la fuerza; en Mger y Cara

✓  ,calla, que son el desenfreno de la fuerza. Los reli­giosos, á su vez, los paganos, creen que Romamuere por su indiferencia religiosa, que Roma
4necesita, para resucitar votos, sacrificios, holo­caustos, dogmas, procesiones, el filtro de todas lasreligiones, el acompañamiento de todos los dioses,ideas que llevan ál trono del mundo á los dos em­peradores gnósticos, Heliogábalo y Alejandro Se-vero.^os jurisconsultos sienten que el destino deRoma es la realización del' derecho , y que sustriunfos son debidos, no á sus armas, sino á susleyes, y pugnan por despertar el antiguo númendel derecho; y aunque tienen Césares que los au­xilien, como Tácito y Probo, no llegan nunca á

4 » *  ^  *crear una forma política en consonancia con elderecho civil que escriben indeleblemente en laconciencia humana. Los emperadores senatoria-
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— 179les, los que después de tantos siglos y de la impo­tencia de tantos esfuerzos aun creen posible des- portar al Senado, reediácar la tribuna, volver á los tiempos de la República con Maocrino, Máxi­mo, Balbino, Galieno. Por ñn, el Imperio reúne todas sus fuerzas en Diocíeciano, sale de todas es­tas vacilaciones que lo pierden, señala á cada ins- titucion el lugar que ha dé tener á sus plantas, atiza las hogueras contra los cristianos, los per­turbadores de la conciencia huraana; y cuando se cree más fuerte, cae de súbifo herido por un rayo del cielo, y deja el trono á la idea cristiana que tanto combatiera. .Pero historiemos, señores, puesto que historial'

I

I

\  'es •a ocupación enmodo, asesinado Pertinax, Vendido el pública subasta por las guardias no e nal•o, general nacido enAfrica, dé ambición desmedida, de taimado carác­ter, de Mas y premeditadas resoluciones, poco es­crupuloso en jurar y mónos todavía en cumplir sus juramentos (Risas y aplausos), poseído de la idea de mandar á toda costa que le domina y de­sasosiega (Repetidos aplausos), fácil en cambiar de amigos y de propósitos según conviene á, su engrandecimiento (Risas), compró también el Im­perio prometiendo á sus legiones grandes ganan­cias y lucros si le acompañan al trono; y como re­cordara que Augusto dijo en cierta ocasión, que



180 ™* ♦  ̂los ejércitos de Pannonia podian llegar en diez
9  •días á Roma, no se dá punto de reposo, come ácaballo, duerme dos horas, y llevando para pedir

♦ \el sumó Imperio sus armas, lo alcanza; sumo Im­perio, donde fuó gran general, vencedor de los pueblos del Norte, de los britanos, de los parthos, de mil fieras naciones, que parecian olfatear la muerte de aquella sociedad; pero no siendo el pun­to de la dificultad el vencer sino el gobernar, obli-
__ Vgado tal vez por la fatalidad de sn origen, desco­nociendo los resortes del gobierno como nacido

spara los campamentos, llena el Senado de amigos suyos, de viles siervos orientales, que. solo abren los labios para adularle y aumentar los males deaquella sociedad; emplea serviles ó infames com-̂
♦ ♦ ^  ♦plácencias con los soldados, 'á quienes dá doble ra­ción de trigo, crecidísima paga; el derecho dé lle­var áureos anillos como los caballeros; libertad para tener vida disipada y licenciosa; y haciendo de ellos cortesanos más que soldados, y elevando . á la primer dignidad del Imperio al prefecto del Pretorio, al generalísimo Plautiano, que por espa­cio de diez años fuó el azote de Roma, creyó que el mundo romano era su patrimonio; puso el po- der, no en la fuerza de la idea, sino en la idea de la fuerza, y precipitó, ‘á pesar de sus prendas mi­litares, la caida de Roma: que nada hay más débil para regir á los pueblos que la fuerza, ciega dei­dad que concluye por devorar á los mismos que
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• Ila adoran. (Ruidosos y prolongados aplausos.)

s ♦ . . _ n /trs ♦Este emperadoi‘ no se descuidaba en el fácil ar-
m  m  Wte de seducir y contentar al pueblo. Por eso diólos juegos seculares, célebres fiestas romanas que

A  ^  #nos describen Zozimo, Suetonio, Herodiano, yaue Horacio inmortalizó en sus versos. Los prego­neros,anuncian la celebración de juegos que nihan.visto ni volverán á ver los nacidos; el pueblo
'  *  _  - I  - F -  f  .  « X _________se agolpa á las puertas de los templos de Júpiter

A  m  A  f  ^  ^  ^y Apolo Capitolinos para recibir antorchas y  pezque consagrar y quemar en aras de los dioses in-mortalesj las profecías de los libi'os sibilinos andandeboca en boca; el teatro recuerda las acciones
^  Wde los bóroes; el Circo rebosa en gentes que van áazuzará las fieras y  aplaudir á los gladiadores;las naumáquias ofrecen batallas navales en quemueren muchos esclavos, enrojeciendo las aguas

^  B  r  ^  ___ _ _ ■con su sangre; los circos olímpicos, á la  usanza* griega, hacen de Roma una Atenas; y á la parteseptentrional del Campo de Marte, á las orillasdel Tíber, no lejos del bosque de Lucina, cuyas
A  ^  Ahojas parecen repetir en su melancólico susurrolos cantares de los poetan que les han consagrado

*  Mrecuerdos inmortales, frente á los monumentosque evocan las antiguas glorias, al anochecei, elemperador ofrece tres corderos en konor de las
s tres Gracias, y al tiempo que se consuma el sacri­ficio millares de luminarias brillan de súbito enla rotonda del Panteón recamado con sus melan
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182cólicos resplandores, columnas, bosques y está-tuas, como si se hubiera despertado la aurora, y V
____  slas liras de los coros prorrumpen áleg-remeiíte ensuaves sinfonías, y , las vírgunes y los mancebosentonan cánticos á Diana y Apolo, y el emperadorvá al g-ran átrio del Sol á saludar el cuadrante delas horas que ha señalado un sig*lo más. en lá vida

• u

u
>1 de Roma; y todos los romanos, diseminados *por
I I

i

< Í los campos, elevan al cielo un pleĝ aria en versosinmortales, pidiendo á los dioses que les mirenpropicios y hagan sempiterno él poder de la gran
. I

1'  '

•  1

«I
5

, y sempiterna por consiguiente la esclavi­tud de las naciones. (Vivos y prolongados aplau-sos.)Pero no se salvará Roma. La llaga es demasia­do profunda y demasiado cancerosa, y sólo podrá
!  1

c :
curarla el hierro de los bárbaros. Continuemos

♦ .s pisando este suelo lleno de sangre coagulada. La
f  If  . r
i : historia del mundo es en este tiempo la historia

*  ^  i  *

4 ,

i .I •I í
de un hombre.'Maldigamos la tiranía que así en­vilece hasta lo más sagrado, hasta la memoria deü 9la humanidad. Ese hombre, en cuya alma se ha

\

i , .

i  4 

\

refugiado toda la conciencia humana, elevado so-̂
1  ’ bre los demás hombres, rompe las leyes de la na-turaléza, y en fuerza dé creerse un Dios, se con-
i  i
♦ I

^ 4vierte en miserable bestia. No hay en su corazón
s< ninguno de los sentimientos más caros á la natu­raleza humana. i Cuánto amamos los plebeyos

I
á nuestras madres! Pues Nerón mató á su ma-
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18:1 -di'é. ¡Cómo nos saeriflcamos por nuestros her

■ r r f - w  F ‘ ^manos! Pues Nerón mató á Germánico, Domi-eiano á Tito, y Caracalla, el mónstruo de que
- ^ _ _i_ J. TVT 1 /-Vvamos á hablar, mató á. su hermano Geta. No lo

m  m  ^  I  ^  ^  ^ 1extrañemos, señores. Dios los hizo hombres, y la
_  r  »  /  -  __ ________ ______  «  y ^ llos hizo tiranos. Y  la tiranía, que es elmal pierde á los Césares buenos y recrudece enlos Césares malos sus perversos instintos. Caracalla

_  -  4  __________ r ^ - y ' v y  r v  I n -es el César de la soldadesca, es su ídolo. Como Ju-llo Didiano, como Septimio Severo, ha compradoel Imperio por oro. El mundo es un tablero donde
m  .  .  ^  ^  ^  « A  A  ' y s  r ylos Césares y los pretorianos juegan con cabezas

'' _ .  ̂ ___ ____¿ 1q ll-humanas á los dados. Eos que por miedo á la li-
,  r bertad del pueblo romano y á la solución del pro­blema social provocaran la tiranía, ¡cómo pag-a-• _ J X 1 ís 11 Vví::n»+0 flban su error! No tengamos miqdo á la libertad,

#  >  __________ ___ -  y - «miedo al bien. Tales temores sólo son propios de ̂ .  1 _ ______1  ^  r x l % t  -ílg-eneraciones enfermas del alma. Vale más morirpor la justicia que vivir bien hallados con la ser-vidumbre. (Aplausos.) Mirad, mirad el César de, r ___  ̂ ^ A v\/\i*r<nolos soldados. No os lo presentaré como fué, porquela historia, como ha dicho un gran poeta, tam -
w  #  /  ^  J ____ _ ^  A  1  ^bien tiene su pudor; pero os dejará entrever algu-

^ f  -n  — I  H  _nos de los rasgos de su fisonomía. Fué engendraUU3 VI --  , 4 .do nacido y educado en los campamentos, entre ̂ • ____ V»nckTnQCpretorianos; y aunque de niño mostrára buenasprendas é inclinaciones saludables, p.erdió en eltrono toda nocioh de justicia, todo sentimiento de
B  É * B  v a  B B  V  B I B  V  B  ^  B  *derecho; y asesinó á su hermano en brazos de su
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^ •misma madre, y con su hermano asesinó á todossus amigos y partidarios; y  exterminó con rabia

sy premeditada veng-anza á toda la juventud de Alejandría^ despues de haberla infamemente en- g*añado; y  trató paz y  amistad con los parthos para llamarlos á su lado, y  perderlos, y  decirse su vencedor, y  abrog'arse una victoria que eradeshonrosa traición; y  ̂ sacrificó g r̂an parte delpueblo romano asesinándolo sin piedad, porque elpueblo romano se burlára un dia de su g*ládiadorfavorito; y.manchó ¡incestuoso! el lecho de su ma-«  * «dre despues de haber salpicado la frente de aque-lia madre infelicísima con sang*re de su hijo; yacabó la óbra de la demolición del Senado, curán-
7dose sólo de la voluntad y del voto de sus preto-rianos, siempre dispuestos á seg'uirle porque les

_llenaba las manos de oro y el vientre de sabrosasviandas, y  saciaba su lujuria entreg'ándolesjasmás hermosas mujeres de todas las regalones querecorrían, y hartaba su ambición abriendo ciuda­des y campos á su insaciable voracidad, y  bebíasu vino, y jug*aba con sus dados, y  entonaba sussúcios cantares, y se embriag’aba de su embria-g’uez, y  ardía en su concupiscencia, y  menospre­ciaba la púrpura, fing-iendó que la llevaba sola­mente para cubrir las violencias de los soldados*de suerte que el dueño del mundo, el custodio deldeiechd,' era esclavo de sus leg*iones; crimen que
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4raealla, como todos estos déspotas, murió en las

i  Mgarras del mónstruo que acariciaba, se clavó enel vientre la espada con que babia herido y  ator-
♦ «mentado al mundo. (Aplausos.)¡A cuántos crímenes obliga la tiranía! Estemónstruo cayó en el delirio de imitar á Alejandro

y  •  *  ^  A  .  j  my crerse tan grande y tan héroe como el inmortalmacedón. Fuó hipócrita hasta el punto de llorar ásu mismo hermano por él inmolado. Fiié cruel has­ta el punto de amenazar á su madre con la- muer-te porque lloraba á su hijo. Fué taimado hasta elpunto de enviar un veneno á Leto, y  despues dehaberse envenenado por su mandato, honrar su ca-dáver como si fuera despojo de un Dios,' lo cuál
A  ^  ^prueba que en aquellá conciencia empedernida

J Lhabia muerto hasta la voz de la justicia divina,
t  ^  ihasta el remordimiento. Mató al jurisconsulto Pa-

g ♦ 4piniano, honra de su tiempo, y  despues reconvinoá su verdugo porque en vez de matarlo al filo dela espada, lo mató á hachazos. Roma fué en sutiempo como una orgía de sangre. La muerteabria sus negi'as alas sobre la Ciudad Eterna. Enel baño, en el teatro, en los juegos, en el Circo, entodas partes, corria la sangre humeante. Cai*aca-11a se gozaba en esta carnicería y  abria sus nari-ces para respirar el hedor de la sangre, como elchacal entre la  podredumbre de un campo de ba­talla sembrado de .cadáveres. Se llamaba germá-
I. nico, y  decia que si venciera en Lucania llama-
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186ríase lucánico, apellido *que á un misino tiempo:/ significaba g*loton y fatricida. iOh! señores, el es- pectáculo de estos crímenes obliga á apartar con horror los ojos d.e la tiranía y á levantarlos al cie­lo siempre claro, siempre explendente, de la jus- /
A  Aticia..Así no es maravilla que despues de haber pa­sado bajo el mando de Macrino, el Imperio, cansa­do de los preteríanos se diera á un gnóstico, á un ■ sacerdote, á un jóyen oriental en cuya mente her- vian todas las ideas del viejo paganismo, en una - palabra, á líeliogábalo. El historiador Lampridio ’ dice que de buen grado condenaria á perpétuo ol­vido la vida de este hombre y rasgaría las páginas que acaba de escribir con asco. Y sin la vida de este hombre ño pódríamos comprender la necesi­dad que habla del tránsito de un estado social á

jotro estado social; no podríamos comprender el sen­sualismo infinito de que adolecia la relig’ion pag'á- - na en la hora de su muerte. Hijo de un adulterio; nacido en los serrallos de Oriente; amamantado á i los pechos de voluptuosas mujeres; crecido á la : sombra de aquellos templos de Siria donde la pros­titución era holocausto; acepto á los dioses; inicia- ' do en las ideas confusas de un g-nosticismo barba-. ro y habituado álas prácticas de un culto sensual, ' que admitía la prostitución, y la bestialidad, y la poliĝ amia, y, más aún, la omnigamia; de aquellas orgías donde el delirio de los
.  '  I .
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187llet'^aba á sus últimos extremos; este adorador del
g i *  4♦ 4  _____sol eleva consig‘0 al trono de Roma una suerte demisticismo, sensual, de erotismo religioso comonunca lo viera el Imperio romano; y  aclamado pordueño del mundo , sin más título que un confusorecuerdo g-uardado por su madre de haber tenido

^  *^  *entre sus infinitos amantes á Caracalla, se dirigeá lá Ciudad Eterna desde Efeso en una procesión
4religiosa que dura cuatro meses; entra en los

99muros de Roma vestido de crugiente seda, con elmanto de púrpura en los hombros y la tiara deoro en las sienes, teñido el rostro de bermellón,
^  M

4envuelto en espesa nube de incienso, abrazado áuna gTan piedra negra cónica, que es .su dios, se-guido de jóvenes sirias desnudas, que al son de
U  mlos tambores y de las flautas danzan desordenada-mente, despidiendo de sus gargantas alaiddos fe-roces; y  sube al Capitolio y  alza un templo, y  ar-rauca el fuego de Vesta para consagrarlo á su

Aculto, y  desposa á su dios con Urania, mandandoque el orbe entero celebre con locos placeres talesnupcias, y  funda un colegio de sacerdotisas con- \sagradas á Yénus, y lleva a los altareSv de su dioslos dioses de todos lo templos como esclavos, y  seda á la mágia buscando oróscopos en el vientrede los niños inpaolados por sus propias manos j ydisipa las rentas del Imperio en cenas donde haytodo cuanto puede apetecer el esquisito gusto yla voraz glotonería; y  arrastra á su lecho las pros-
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9titutas, las damas, las vestales, los histriones, losgladiadores, hasta las estátuas de los dioses; por-

*  *que aquel desgraciado, más que una personaj esla personificación de una sociedad que se mueredevorada por la delirante fiebre del sensualismo.(Estrepitosos aplausos.)Todos aquellos emperadores tienen un ideal depoder que no cabe en las condiciones de la vidahumana, y todos, más que hombres, se creen dio­ses. Y en este vértigo de orgullo, el puñal ó el ve- ^1neno lós precipita en brazos de la muerte. Asímuere Heliogábalo y le sucede Alejandro Severo.Gibbon ha presentado en su H i s t o r i a  d e  l a  d e c a ­

d e n c i a  ■ d e l  I m p e r i o  r o m a n o , al buen AlejandroSevero como un rey de la Edad media, piadoso,
Imanso, humilde, devoto, administrando justicia ála manera de Luis IX. En esto se ha dejado llevarde la preocupación que reinaba en jaquel Lampri­dio, principal autor de la H i s t o r i a  A u g u s t a ,  y quedeseando mostrar á Constantino un modelo depríncipes, lo.forja en la Biografía de AlejandroSevero, humilde, débil, absorto, en aquella suertede sincretismo religioso, que adoraba juntamenteá Abrahan y á Orfeo y á Jesucristo. Yo, al consi­derar las varias fuentes de este reinado, me in­clino á Herodiano; autor contemporáneo de Ale­jandro Severo, testigo de los hechos que narra;en sus juicios, si bien poseídosiempre dé reminiscencias de la vida griega. He-

% 4
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189 -lióg.ábala mostró el desenfreno del gnosticismo;

•  *  *  •  « ^  3  ^  ^  ^  f T  ^

4

r o  Severo su impotencia. Su madre Mam-mea','lo educa y lo domina, y  reina /en su cora-zon, ’y  de co n sigu ien teen  el Imperio. Alejandroes uno de esos príncipes débiles, affeminados, quemalcas, en la decadencia de los imperios, para perder
A  S  M ^  m  Xlas instituciones cuya autoridad representan. Yo

A  ^  A  .É__le llamaría el Cárlos II de su tiempo y de su raza.En la vida pública y en la vida privada, en el pa-lacio y en el campamento, la debilidad es el rasgodistintivo de su carácter. Toma por esposa unadama patricia, y la repudia, porque á ello le obli-gan los celos de su madre. Se aconseja de Ulpianopara el gobierno, y  como Ulpiano representaba el
m  A  *  W  ^  ^  ^  J  ^  1elemento civil y  era odioso á los soldados, lo en-

V  . .  < i  •
M  M *trega á la furia de'éstos, y  consiente en su vio-lenta muerte. Asocia al historiador Dion Casio ai

A  M

a a j a a A j a  ^  j ^consulado, y cuando la gente militar, en su licen-cia , en su desenfreno , pide la  caida de aquelhombre, consiente en su destierro. Llega la hora
«  •  A  T  ______ ^de tomar el mando de sus tropas, y  el jefe de unimperio militar tiembla y  llora entre el fragor dela, guerra. Todo en'él es afeminado, ru in ; pensa-miento, vida, carácter. Artajerjes, rey de los per-

A  ^  _ _     ^  Isas, conquista el Imperio de los parthos y  viola
r  ♦ /  X  •el sagrado de la frontera romana. Esta audacianecesita pronto ejemplar castigo- Pero Alejandrova á Oriente y  es tan desgraciado, que pierde en
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c  • 100
Ila demanda ejército honra. Su retirada á Antio-

,  ~ /quia me parece el Imperio romano retrocediendodelante de los bárbaros. Si hoy nos maravilla yextraña tanta debilidad yjóm'o no debia extrañar
*presencia la tierra! Estos místicos, estos soñado-

#  •  A  M  Mres gnósticos pierden el lmperio. El eclecticismo
^  A  .  ^

✓y el sincretismo aparecen siempre á la hora de lámuerte de las civilizaciones. Y  el sincretismo y eleclecticismo, que vienen á ser la indecisión inte-lectual, engendran esta indecisión moral, cuyorepresentante es Alejandro.Severo, y cuyo resul-tado es la pérdida de los Imperios. Sí, Alejandromuere en su expedición á Germania, y muere
á A  .  .  ^tristeménte á manos de sus mismos:es, nó es maravilla que el can­sado de aquel afeminadísimo príncipe, optárapor un soldado. Este soldado era de los últimoslímites de. Tracia, era g^odo. Nacido en una caba­ña, criado entre pastores, empeñado en la vidamilitar por temperamento y por elección; tan des-mesur , que levantaba su cabeza so­bre el ejército; tan forzudo, que detenia un carroen su carrera, y luchaba con un toro sin más ar-

4mas que sus brazos; compañero dé g’lorias y  fati--g*as de todos los soldados, su camái'ada querido,echáronle éstos la  púrpura imperial sobre los hom -mundo, dueño de un ejer­cito en que no habiá romanos, sino griegros afe-

.  . 1

*1 >: i
.>•■ 1á los romanos, acostumbrados á ver muda en su \
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....  191 -minados que tocaban la cítara y  heíichian el cam- pamentó de voluptuosos cánticos; tracios ñeros que, mal hallados con su vida de bandidos, deja­ban sus cabañas y  sus bosques y  . sus sacrificios
i  ^humanos, para seguir en sus bajolas enseñas de las águilas romanas; africanos tos-

> *♦ • *tados por el sol, cuyos negros ojos y  cuyos blan­cos dientes, así como sus saltos de tigre y  sus ru-
%gidos de león, atemorizaban á los mismos que los conducían á la pelea; godos y germanos recogi­dos en cien batallas, y  obligados á  servir por fuerza á sus eternos enemigos; parthos montados

Ien sus caballos negros como la de su arco terrible como la muerte, ligeros á ma­nera del viento de sus desiertos, bebedores de
♦ 4sangre, que adornan la espalda con el carcax lle­no de huesos humanos y el pecho con el collarde cabezas cortadas á sus enemigos en el campo✓de batalla; pueblos todos que la indolencia roiña- na habia reunido, tan. diversos en leyes, usos y costumbres, y que se reúnen y confunden cómo si fueran uno solo en el odio común á Roma; y des­de las nevadas cumbres de los Alpes, pan, miran á Italia "hambrientos, como los cuer­vos un monton de cadáveres, y  piden á su jefe, bárbaro y sangfiento sobre todos ellos , que los conduzca á la guerra, á la matanza, para i á Roma y veng^ar en ella la tud de sus padres. (Pi

ácam-
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192Para conocer al bárbaro que los conduce, leed
. á

♦ \la H i s t o r i a  Á u g m t a ,  todavía llena del terror que
• ^SU presencia causára en Roma, Aquí nos abando­na Lampridio y nos acompaña Julio Capitolino.La historia pierde toda su grandeza artística, y seacerca ya á la aridez de la crónica de la Edad me­dia. Mirad á Maximino. Su cuna fuó un establojsu pnmer oñcio el pastoreo y la caza, la causaocasional de su aparición en el ejército, unos jue-g*ós militares que dió Septimio Severo en que ven­ciera seguidamente diez soldados; y por consi-

\ guíente, aquel hombre, en quien la fuerza esta­llaba en toda su grandeza, debía ser el explóndido
♦ ,ideal del soldado, y significar en la historia el apogeo del elemento militar, del pretorianismo. Gasto, de costumbres puras, amante de su mujer y de

,  ___su hermoso hijo; enemigo de las liviandades con■que manchara su vida Heliogabalo, por lo cualno quiso nunca seguirle, acariciado por AlejandroSevero, que le amaba como la debilidad ama siem­pre á la fuerza, aquel hombre que pasára de pas­tor á soldado, y de soldado, á tribuno militar, y detribuno á jefe de la cuarta legión, aquel hombre,'cuya estatura era de diez piós*romanos, cuyo es­tómago devoraba cincuenta libras de carne, cuyased no se saciaba sino apurando un ánfora, cuyasmanos pesaban como una maza de hierro, y.cu-yas fuerzas arrancaban de raíz los arbustos;" lia-mado por sus soldados Hércules, Milon de Croto-
- ^ 7



♦ * *  « «, Anteo, Phalararis, y que hablalimpiado ergástulas, letrinas, cloacas, y sido es­clavo de los esclavos romanos, so levanta al Impe­rio, y condensando en sp alma todas las pasiones delos pretórianos, entreg*a los ídolos de oro á sus legiones, mata á jurisconsultos, patricios y'senadó-res, amenaza al senado, arde en ódio contra aque­lla aristocracia que ha domeñado la tierra, peroque también la ha envilecido, desecha l̂ s vanasfórmulas y los vanos títulos inventados por la so­berbia de los Césares, y ''solo se preocupa en susodios bárbaros de inflingir álos señores del mundoun gran castigo; tirano fiero, subido al Imperiopor una gran voluntariedad de la fortuna, y elcual parece Espartaco que se levanta de su tumbacrecido y trasformado, á tomar una venganza tanformidable como las injusticias de que eran vícti­mas los infelicísimos esclavos en toda la tierra.
I(Estrepitosos y repetidos aplausos.)Maximino envia á Viteliano á Roma á quecumpla sus sangrientos rnandatos de venganza, yen tanto triunfa en Germania, logrando lo que nolográra ningún emperador culto y sabio, obligará retroceder las olhs de la barbarie. El senadose subleva; Gordiano Ij que daba espectáculos dequinientos gladiadores al pueblo, es nombrado Cé­sar y muere asesinado; le sucede Gordiano II, el

*  *sensual, y  muere asesinado también; Maximinodesciende' rápidamente de los Alpes á Italia, y13T. IV.
$
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/  ♦traidor puñal ataja su carrera; sígueiile en el tro S

fno Máximo y Balbino, patricio ebuno, plebeyo elotro, ambos hechuras del senado, que piensan res­taurar la/ República, y  son asesinados por losguardias pretorianosj sube al vacío trono del mundo. Gordiano III y  va al. Oriente, y  sus soldados.que un dia le aclamáran, no quieren admitir larenuncia que hace del Imperio, porgue quierenarrancarle con el Imperio lá  vida;, y  toma en susmanos el cetro de la tierra un árabe, Felipe, elcual celebra jueg'os seculares, porque la CiudadEterna ha cumplido mil años de vida; lay! mil
*años, á cuyo término la libertad es sombra, la Re­pública cadáver, el senado impura mancebía, elgobierno asqueroso despotismo militar, el más terrible y  repugnante de todos los gobiernos, que nóreconoce derecho, que adora la fuerza, que cree

♦ sstoda autoridad puesta en las armas, que prostitu­ye al pueblo con juegos, que mancha de sangrelas gradas del trono, que entrega el mundo, no almás sabio ni al más virtuoso, sino al más fuerte,que hace imposible todo derecho; triste, pero me­recido castigo de los pueblos que doblan la cerviz
4á la  pesada coyunda de la servidumbre. (Estrepi­tosos y prolongados aplausos.)Por fin, Felipe cags y  sube Decio, en cuya elec­ción convinieran por un momento el senado y el. Decio -tenia dos grandes pensamientos: ♦ *vencer á los bárbaros, que ya se adelantaban á

t  *

r ♦

♦1



-- 195 —cumplir el castig'o de Roma, y restaurar las perdi­das magistraturas. Creyendo que el mal de Roma estaba en aquella igualdad bajô  la servidumbre que trajera consigo el Imperio, restablece la cen­sura para que cuente las diversas clases del pue­blo y dé á cada, una su derecho,' á ver si de esta
4 *suerte renacián las virtudes republicanas, esassin las cuales no son posibles las grandes democracias. Sus dos pensamientos se es­trellaron contra la decadencia irremediable de Roma; Decio muere, héroe digno de una gloria como ladeMuscio Escóvola, muere peleando por la patria en las lagunas góticas, pero muere con el presentimiento xle que es inútil su sacrificio, porque Roma está muerta. En efecto, el censor que vá buscando hombres libres, sólo encuentra esclavos. Despues de la rota de las legiones de Decio, el senado recobra un momento su autori-

sdad , mas solamente para nombrar César al hijo de Dec.io. Pero pronto, se subleva Galo, el cual compra á vil precio la paz á los bárbaros. De suer­te, señores, que el pueblo romano, el pueblo más guerrero de la tierra, se ha convertido en vil mer­cader, y no teniendo en sus venas sangre para ganar victorias, las compra por oro. Desde éste instante asoman por todas partes las señales de la descomposición del Imperio como lá podredum­bre en un cadáver. Ni Emiliano, ni Valeriano pueden' salvar á Roma; la hora tremenda suena:
i*i
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s  ^196 -Galieiio, en cuyo tiempo -van á suceder las gran--V J  J . «- ^  A V  w  y*^des catástrofes, sube al trono; la tempestad rug*e
*  «  .  .  _  A  I  ^  i - fsobre el mundo flos senadores se arman, pero losdesarma el César y  los encierra en sus festines

_  _  ^  1  * 1  •  .  .  . n  _  ^  ^para que no se acuerden de la Repiiblica, despuesde haber pronunciado la  terrible palabra (tno mássoldados romanos;» los habitantes de la Mesia sonpasados á cuchillo; los escitas inundan el Asia yqueman las ciudades, arrancan loa bosques y dis­persan las razas; los getas rompen la ribera delEufrates y  se extienden por la antigua Babilonia,bañados en sangre hasta la rodilla; los esclavos sesublevan en Sicilia , en Ita lia , y  sacrifican á susdueños sobre el terruño empapado con su sudor y
.  _  É  1  /  T  -  T n  _  ^  r - »  r - w  r *su sangre; Bizancio, la  Alejandría,de Europa, es

^  ^  A  J _______ __ ^  ysaqueada por los soldados ' romanos, Atenas porlos bártaros, el templo de Simium abrasado, des-
^  «  _______ ^  1  ^tímidas las estátuas de Praxisteles, que eran los

•  ^  ^  L    ^  éÁm Mtrofeos más ilustres del paganismo; los sármatas '
_  '  •  -  ^  ______ __ ^  A *  1  / - «atraviesan el R hin; los suevos acampan á las ori-lias del T ajo ; los tauridas infestan en sus barcasde pieles las aguas del Bósforo; los godos comencarne cruda y beben orines de caballo en el Píreo,

«  -  .  «  ^  _  T  _  _____________donde resonara la palabra inmortal de Pericles yde Demóstenes'; las naciones se apartan de Roma,
_  _  -  _  •  .  .  _  j .  - . k ,que ya no sirve para defenderlas ni para resguar % >J  —  ̂ 1 • ^¿ a r la s , y  nombran sus emperadores ; tós damos a

^  i  ■  ■  ^  V  ^ ^  I  X  ■Desóbalo, que jú r a la  muerte de la Ciudad Eter­na; los íberos , galos y  bretones, á Postumio ; los
%
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íii'191/ \  ♦persas á Sapor, que para subir, á su caballo de g'uerra pone el pió sobre el cuello de un patricio romano; los sirios á B alista, en pag*o de la prome­sa de amparar sus dioses sensuales y sus cultos org-iásticos; los galos á Cornelio y á Celso ; Milán á Aurelio; una hermosa mujer de Occidente k sus amantes que elevaba al trono ó arrojaba del tro- ^
snOj según los giros de su capricho y las voluptuo­sas inspiraciones de su deseo; sombras que vaga­ban coronadas sóbrelas ruinas del mundo, perse- guidas de cerca por la m uerte; y  en medio de aquella universal desolación, cuando la tierra se estremece sacudida por el terremoto, como si qui­siera arrojar de sí el peso de tantas iniquidades, y  la peste se ceba en toda la humanidad, y  el sol se eclipsa averg’onzado de tocar con su pura luz tanto cieno, en aquellos infaustos dias nunca bas­tante llorados por el g-enio de la historia, Galieno sube al trono de Roma, y  sólo vuelye el rostro para decir á sus legiones, «quemad, degollad,» y  se pierde entre gladiadores, prostitutas, histriones, consumiendo hasta los tesoros de los templos en una orgía infinita, sin exti*pmecerse porque semezclen con el ruido de las copas y  los cánticos

%de los festines y los ecos de los besos, los clamores de los pueblos que mueren, el estrépito de las rui­nas del Imperio y el rumor de ios bárbaros que vienen á curar con el cauterio de! hierro y el fue­go la inmensa cancerosa llag'a extendida sobre la



198faz de la tierra. (Vivos y  prolongados aplausos.)Los pretorianos tenian perdido el Imperio; laautoridad fuó m ercanda, las delaciones alimentode los cobardes, la proscripción defensa de los Cé­sares, los bárbaros custodios de Rom a, los diosesorientales y extranjeros dueños del Panteón, loscultos mágicos refugio de las almas descreídas an­siosas de emociones y  no de consuelos, la  pagacebo único de los soldados, la ley letra muerta, lamilicia ócio admirablemente retribuido por los dis­pendios de los Césares, que trataban como reyesá los soldados cortesanos de los reyes, cuando laRepública trató como pobres trabajadores á lossoldados que sojuzgaron á los reyes; de suerte queen los abismos de la sociedad todo* era servidum­bre y en las alturas lujo y  vicio , y  no habla en laRoma de los héroes, en el santuario del derecho,
✓más que soldados viles, siervos humildes, corte­sanos orientales, eunucos incapaces de decir unaverdad y de sentir ese deseo de libertad que enno­blece los caractéres y eleva las almas; y  allá en la ̂ soledad de un trono hombres desgraciados, per­didos en espesa nub^ de incienso, postrados en elviciq y en el lu jo , que ño se atrevían á pelear y compraban la autoridad á sus soldados y la paz álos bárbaros; ejemplos que debe el historiador po-

Nner ante los ojos de las sociedades modernas, m u­chas de ellas todavía apasionadas del cesarismo ydel pretorianismo, para probarles que la tiranía
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199 -  ■es la violación'de la ju sticia , y como violación de la justicia, es el rebajamiento de los caracteres y la irremediable perdición dé los pueblos. (Aplau­sos.)Pero después de la muerte de Galieno, en que el peligro fue g*rande, Roma recobró el deseo de su salvación, y  se entreg-ó á Césares que estuvie­ran á caballo en las fronteras del Imperio, salván- dolas de los bárbaros. Se necesitó que el mundo zozobrara como nave sin timón y  sin piloto, aban-. donada á los vendábales y  á las ondas, para que
•se diese á garandes,Césares. .Casi todos lo fueron, desde Claudio hasta Diocleciano, casi todos; Clau­dio aclamado ochenta veces por el senado, triunfa de trescientos jnü bárbaros y muere. Como Leo­nidas, había defendido las Termópilas. Aureliano que le sig’ue vence á los bárbaros, triunfa en Eg'ipto, en Thiana, somete á los orientales^ au­menta la repartición de trig’o entre la plebe ro­mana, y como dice Yopaisco, al concluir su rei-

4nado es amado del pueblo y  temido del senado. E l Impei'io está seis meses vacante. Mandar en estetiempo es padecer, no es gozar. E l senado y e lejército ya no se disputan la elección sino la re nuncia á la elección. Sube Tácito al trono, y dá al mundo el presente de un gran César en Probo,que reconcilia el elemento civil con el elemento
.  ^militar. Por un momento anhela Roma su paz , su libertad. Debe sentir el Imperio en esta hora su-

/
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200 —prema el aiTepentimiento del criminal, que com­prende al pió del cadalso la felicidad* que ha per­dido con la virtud y la- inocencia. Si hubiera sidoposible salvar el mundo romano, aquellos Césareslo salvaran. Y esto es tan cierto, que parecía pró­ximo á su salvación y nunca había estado más
.  senfermo, nunca más cerca del abismo. Dioclecia-no, hijo de esclavos, militar, jurisconsulto, poseí­do de toda la fó qué podia inspirar el envejecidopag*ánismo, reuniendo en sí todas las ideas quehabían batallado por espacio de tanto tiempo en elsuelo ensangrentado del Imperio, el gnosticismo,el pretorianismo, el ideal de los jurisconsultos,destroza entre sus manos el Imperio, divide la

4autoridad entre Masimiano que pelea en África, yGalerio que pelea en Oriente, y Constancio Cloro que pelea en Occidente, los cuales llevan á suspies despojos que le dicen que las naciones bárba­ras están vencidas, al par que los verdugos leanuncian que los cristianos, los enemigos del Im-, parió están ya aniquilados; y á pesar de tantostriunfos sobre las armas enemigas y sobre las ideasenemigas , despues de haber orientalmente orga-
%nizado el Imperio y destruido el moribundo sena-

4do, cuando le trataba el mundo como si fuera undios, guardado por ejércitos su palacio, por eunucos sus salones, saludado en su santuario por
%sus vasallos, que al verlo ponían rodillas y frenteen, el polvo, comosi le persiguiera un remordi-
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miento, huye de Roma, que deja de ser la capital del mundo, s'é encierra en Nicomedia, :que aún le parece demasiado g-rande; abandona á Nicomedia y se refug*ia en su pequeña patria, en Salona, y allí arroja lá diadema que le . muerde las sienes como una serpiente, rasga su túnica de púrpura, que le abrasa como si fuera de llamas, y  pide^*e-tii'o, silencio, olvido, sin dúda porque habiendo
• ^destruido los últimos restos de la libertad y des-

f•plegado todas las fastuosas formas, de oriental despotismo, comprende que el Imperio lleva en el pecho la víbora que ha de beber hasta las últi­mas gotas de sangre. (Repetidos y  prolongados
♦ -  iaplausos.) - -Una sociedad de esta suerte conmovida, no podia salvarse sino por una idea poderosa y anti­tética absolutamente á todos sus principios fun­damentales, una idea que despertase el espíritu dormido, y  en el espíritu la voz de la conciencia. Examinando los hechos históricos, se ve que en su fondo queda siempre una idea que es la unidadde la historia^ como el espíritu es la unidad de

'  ^  *nuestra vida; y  la idea nueva que se oponedla idea precedente, siempre despierta una lucha, sí, una lucha tremenda. La nueva idea se oculta en las entrañas de la tierra como la semilla, y  se le­vanta y crece regada por lágrimas y sangre. De
festa suerte las nuevas ideas se organizan en aso- - ciaciones secretas, que ocultas en la base misma

,  j
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* Ade la sociedad, la minau, la quebrantan, la des­truyen. Nada es tan temible como ese trabajosubterráneo que las sociedades poderosas no sue­len temer en su confianza. Las ideas ocultas soncomo un volcan sin respiradero. Cuando van áexpresarse estallan y subvierten las sociedades.

9  ^Nada más ténue y más necesario á la vida que élaire, y nada más impetuoso y más preñado demuerte que el buracan. La idea libre es''el aire,'yla idea perseg'uida y proscrita es el huracán. Elpag'ánismo se defendía en sus tormentos, con susverdug’os, con sus hog’ueras, con sus suplicios, yestaba perdido. Cuanto más cruelmente se defen-dia, más se acercaba su última hora. El dolor quetanto nos apena, tiene sus incompi'ensibles mis-terios, y ejerce sobre el alma una atracción maravillosa. Así es que la hoguera, la cicuta, el mar-tixdo, han sido los grandes propágadores de todaslas ideas. Esto dice mucho en favor deda genero­sidad de nuestra especie. La sangre de losmár-
♦ «  ^tires hacia brotar nuevos defensores de la fó cris-tiana que se apercibian al martirio. Nada mástriste, nada más horrendo que aquellas cárcelesdonde los primeros cristianos eran encerrados. Alpié del Capitolio está la prisión. Su aspecto es elaspecto de una tumba. La ortiga crece en lasjunturas de las piedras, como para decir que allísolo hay amarguras. Es un muro triste, espeso,carcomido por el tiempo y por las lluvias que" han
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■ . — 203 —caído allí como llanto de los cielos. La puerta es pequeña, las dos escaleras grandes ̂  como si con­dujeran á un abismo. Un espacio cuadrado cons­truido de inmensos pedruscos es la prisión. El aíre, la luz, penetran por espesas rejas, y el dia es
4*allí eterno crepúsculo. Las piedras están húmedas como si lloraran, más compasivas que el corazón délos hombres. Allí no vale llorar, no vale cla­mar, las no comunican el quejido que re- ciben, lo reflejan, lo rechazan. De vez ¡en cuando el mui'cióiago vuela por las bóvedas, y  el ratóncorre por et suelo. Son los únicos compañeros de

% ^los desgraciados. Parece que aquel es el límite último de lo horrible, y sin embargo, hay aun más allá. Un agujero se abre á otro abismo. Allí no hay luz. A llí en la soledad de las tinieblas, palpando las sombras, abriendo difícilmente á la respiración el pecho, el infeliz cae, penetra en profundísimo sepulcro donde pisa los huesos de los que le han precedido, y  muere asfixiado por el hedor de la asquerosa podredumbre. Estos dos in­mensos abismos de dolores eran el trono de los primeros cristianos. Allí se formaba el espíritu, la conciencia de la nueva sociedad. Del hondo suelo ■ de.aquellas cavernas surgia lalibertad del mundo. Reconozcamos y alabémosla providencia de Dios. E l Cristianismo nacía como una religión del
respíritu, y  necesariamente luchaba con el paga­nismo, que era la religión del Estado. La anti-
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204•  ̂g-üedad no podia comprender la separación entrela conciencia individual y la ley social-j ni la líneadivisoria entre la relig*ion y el Estado. La idea re-lig‘iosa era en la sociedad antig'ua un medio deg'obierno como la ley, como las magistraturas.Todos los grandes ministerios sociales^ todos losgrandes oficios públicos eran consagrados por lareligión. El jurisconsulto prestaba ciertos jura­mentos; el militar hacia sacrificios; el magistradoinvocaba los dioses; el juez y  el testigo las fór­mulas antiguas Religiosas; y  hasta la conversa­ción privada tenia sus giros impregnados de pa­ganismo. íA cuántas y  cuán tristes escenas dabalugar la pugna de la conciencia cristiana contoda esta org^anizacion de la idea religiosa anti- gua! El Cristianismo tenia que renunciar al se­nado porque no podía invocar el númen de la vic­toria; al ejército porque no podia asociarse á losgrandes sacrificios; al sacerdocio porque no podiatocar con sus manos fas aras de los dios.es; á lasmagistraturas porque no podia decir con los la­bios juramentos rechazados por la conciencia; ála vida doméstica porque no podia poner la miel yla cera, ni atizar la lámpara en altares donde nobrillaba la luz de su fé. De aquí la persecuciónsañuda contra los cristianos dirigida por aquellasociedad pagana, que entre sus ídolos y  sus alta­res veia arruinarse también sus leyes y sus insti­tuciones.
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s♦ t- EI cristiano, pues, tenia que huir de la socie­dad. Pero bajo Ja Roma pag-ana, en las Oatacurá- bas, habia construido el Cristianismo la Roma re­ligiosa. Era una,.sociedad subterránea, sin luz, sin cielo, alumbrada por antorchas, abierta en los fundamentos mismos de la antigua ciudad, cor­tada en cruces que recordaban el sacrificio del Salvador, ornada de tumbas puestas unas sobre otras en cuyas lápidas se veian grabadas las se­ñales del martirio; dispuesta para la'oracion; ciu­dad perseguida, que en sus tinieblas entonaba un himno de victoria, mientras su perseguidora, la ciudad pagana, en su lecho de púrpura, entre

tsus festines, agonizaba en la desesperación y en la impotencia. En aquellas Catacumbas, se vó la imágen de la nueva sociedad. Están abiertas en el seno de la tierra; las tinieblas extienden sobreellas su eterno manto; allí reinan el frió y el silen-
< ♦cío como en los sepulcros; el aire falta; la vida se aparta de aquellas regiones; en las bóvedas re- suenan los pasos de los perseguidores, el ruido de la ciudad de los placeres; en el pavimento.duer- men huesos humanos reunidos en la igualdad im­placable de la muerte; las paredes son sepulcros; y sin embargo, en aquellos muros, en los rincones de aquellas encrucijadas, sobre las lápidas de los sepulcros, do quier hay espacio para que se re- ñejen vislumbres de esperanza, el pincel ha tra­zado, ó el buril ha esculpido la cándida paloma
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I  ^que abre sus alas para surcar el éther; el pez quenadá en las puras aguas del bautismo; el áncorasigno de salvación; los Apóstoles tendiendo susredes en el mar de Tiberiades; la cruz, patíbulodel esclavo despidiendo los resplandores de la cla­ridad celeste; Moisés que abre con su vara las pe­ñas y hace brotar agua para apagar la sed delpueblo; los niños de Babilonia entonando el himnode salvación entre las llamas; las mujeres orantesque plegadas' las manos, arrobados los ojos, do­bladas las rodillas, vestidas de túnicas blancas

• ^coíno sus almas, exhalaban de sus labios una' . . . .eterna oración; el pastor reuniendo en el redilsus ovejas; Daniel en el foso de los leones; Cristoaplacando los mares; signos todos de fó, de espe­ranza,: de inmortalidad; resplandores de eternavida que las almas atribuladas, dejan como refle-jos de la transfiguración de su sór elevado por lafó desde las sombras de las Catacumbas á la con­templación de Dios en el cielo. Allí mientras unoshan esculpido las palabras de desesperación queindican esos amargos trances en queda naturale­za humana como que se quiebra al dolor, otroshan puesto sobre las tumbas inscripciones comoestas: «Terenziano vive.» A llí, bajo aquellas bó­vedas., sobre.aquel suelo regado.de sangre, entrelas tumbas de los mártires, debía reunirse la♦ * •nueva sociedad á. fortificar su alma, á repartirentre todos sus hijos el pan del alma y la esperan-
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2a en una vida infinita. (Vivos y  prolong^ados aplausos.) ,
✓  4Así, señores, así se fortifican los cristianos pa­ra continuar en la lucha de la vida, para arros-

✓trar los tormentos., ¡Cuántosy cuán crueles eran
4  4estos! El trabajo en las minas, el destierro en islas '̂

•  *  *insalubres, la  prisión perpetua, el Circo, las fieras, el potro, la rueda, las -llamas; se hiela en verdad ' la sangre al recordar tantos horrores. Mirad los circos, los obeliscos egipcios, las estátuas griegas, la puerta sanitaria abierta como para despedir muchas víctimas, la puerta mortuoria abierta pa­ra recibir muchos cadáveres, las primeras gradas • /cubiertas de magistrados, las segundas de sena­dores, las terceras de pueblo, las últimas de da- mas orientalmente vestidas, ó mejor dicho, orien­talmente desnudas, las vestales, el emperador, los flamines envueltos en púrpura y coronados de laurel, los ídolos entre nubes de incienso ceñidos
9con guirnaldas de verbenas y saludados por dul­ces sinfonías; y e n  vez de los gladiadores, de los bestiarios, dé los retiarios, de los escudos, de lan­zas, de las antiguas, sibárb'aras, alegres luchas, ancianos vacilantes, en cuyos vientres clavan los tigres sus garras; mancebos devorados en la pri­mavera de la edad por las hogueras; pobres ma- dres en el potro despues de ser despojadas de sús pequeñuelos bárbaramente arrancados al pezón de sus pechos en el momento de alimentarlos con

*
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208su leche; vírgenes que el verdugo ha desdoradopara que se cumpliera la ley romana, y  cuyoshuesos-se descoyuntan y se quiebran - entre lasruedas del tormento; generaciones heroicas, queparecen vencedoras en vez de mártires, pues elmiedo y la vergüenza y el terror del remordimien­to se pintan sombriamente en el rostro de los ver­dugos; y  mientas sus huesos se quiebran, y  seconsume su sangre, y  se deshilan sus carnes, ycaen convertidos en cenizas sus cuerpos sobre lashogueras, al postrer resplandor de la vida que seextingue, los mártires ven los ángeles que vuelanen torno de sus hogueras, ofreciéndoles la palmay la corona de la victoria, Dios mismo inclinándo-*se para contemplar aquella nueva creación delespíritu por el dolor; y  sus almas, despues de ha­ber regenerado el mundo moral, se pierden comosus himnos de victoria en la inmensidad de loscielos. (Estrepitosos aplausos.) Yo, delante de es­te espectáculo sin igu al, llamaría á los hombresque aun quieren hoy las persecuciones, que aunahogan el pensamiento, que aun atizan las ho­gueras, que aun piden el silencio para la concien­cia que se aparta de su conciencia, les llamarla.
^ sy enseñándoles esas M as cenizas, de las cuales selevantáronlas legiones de mártires que vencie­ran á los antiguos dioses y arrancaran la coronaautocrática á la frente délos Césares, les obliga­rla á decir y á proclamar conmigo, á decir y á
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209 Vproclamar con todos los que amamos el mayorl:>ien del mundo, la libertad, que no hay fuerzamás impotente que la fuerza de los tiranos, y nohay ni tormentos, ni llamas que alcancen á laidea, porque la idea es como el alma libre, comoel alma inmortal, como el alma espiritual, y nopueden consumir nunca esas llamas, eterna man­cha de la historia, que execrarán eternamente to­das las g-eneraciones, mientras quede una pavesade justicia en la conciencia de la humanidad. (Vi­vos aplausos.)Las grandes persecuciones fueron ocho; laprimera obra de Nerón,, la segunda de Trajano,la tercera de Marco Aurelio, la cuarta de Septi­mio Severo, la quinta de Maximino, la sesta deDecio, la sétima de Valeriano, la octava de Dio-cleciano. San Agustin y Sulpicio Severo cuentandos más, una bajo Adriano, otra bajo Aureliano.En verdad nos maravilla que eí paganismo roma­no, de suyo tolerante, se ensañara tan cruelmente
tcon los cristianos. En aquella Roma donde estaban en paz los dioses étruscos y los dioses sabinos,las divinidades aristocráticas y las divinidades ple­beyas; donde en pos de Escipion y Lelio entraranlos dioses griegos; donde Mitra debiera altares yculto á Sila; donde despues de la batalla de Ac­tium los dioses egipcios, de todos invocados, fue­ron objeto de tantas, adoraciones como en las ori

\lias del Nilo; donde con Heliogábalo penetraraT, lY, 14
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210uu cortejo de livianas divinidades orientales po- -spidas de ardoroso sensualismo; donde AlejandroSevero pudo unir Abraham áOrfeo en su oratorio,que tenia pendiente de sus paredes la cadena detodas sus revelaciones; en aquella Roma, abiertaá todos los vientos, hog'ar de todas las ideas, tronode todas las razas, templo de todos los dioses,
♦ ♦ ♦para el,cristiano todas son persecuciones, y  parasu Dios befa y  escarnio. Y  esto se explica, se con-cibe fácilmente. H ay una razón filosófica, y  tam­bién una razón política. La base del pag-anismotodo, así oriental como occidental, era ciertamen­te el culto á la materia, el culto á la vida, el cul­to á la naturaleza, en una palabra , el náturalís-mo. Sobre aquellas familias de dioses, sobre aque-llos-coros de ninfas, sobre aquellos g’enios se levantaba el dios-naturaleza, que tenia por cuerpola tierra, por cabeza el cielo, por manto el mar.por retina el sol, y  por collar la inmensa cadena

,de los séres. Pero el Cristianismo traia la antíte­sis radical de esta idea, el Dios-espíritu, en cuyapresencia naturaleza es como una sombra; el Diosespíritu que en sí contiene la verdad, la hermosu­ra , la bondad perfectas, sí, pero invisibles á losojos de nuestro cuerpo. .Esta es la razón filosóficade la lucha entre dos ideas radicalmente contra-♦  ̂rias. La razón política era no menos importante.Todas aquellas divinidades pag*anas se asentabancomo en su trono en la teocracia, en la autocra-
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&11, cia, en las castas, en los privileg’ios aristocráti­cos, en las espaldas, en fin, de los esclavos. ¿En qué se asentaba el Cristianismo? En la unidad del espíritu humano, en la libertad interior, en la ig-ualdad de todos los hombres ante Dios, que tar- . de ó temprano habia de traer consigo la i g u a l ­

d a d  de todos los hombres ante la justicia social. Sobre todo la antigua Roma no podia comprender, no estaba formada para comprender la separa­ción del poder temporal y el poder espiritual. SuCésar era también pontífice, más que pontífice, Dios. Aquellos cristianos que acataban al César y desacataban al pontífice, que obedecían al hombre y desobedecían al Dios, eran objetó de es­cándalo , y por consiguiente de sañudas persecu- • ciones. ¿Quî n les habia de decir que andando el tiempo se pediría en nombre del Cristianismo la confusión del pontífice y del rey sobre las ruinas de Roma, que por separarlos tiñeron ellos con su sangre? Pues bien, de esta diferencia de ideas filosóficas y de ideas políticas y sociales, dimana­ba la tremenda lucha entre el paganismo y el Cristianismo. Registrad la historia de las persecu­ciones, y veréis en ellas siempre la mano del sa­cerdocio, y la mano del patriciado. El sacerdocio combate la idea religiosa, el patriciado combate la idea social del Cristianismo. Ellos calumnian á los cristianos, calumnias de que han sido siempre blanco todos los defensores de las nuevas ideas en

I
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212
rtoda la redondez de la tierra. Ellos decían que los

_______________________________  .  .juntas oscuras y  secretas se entreg’aban á todoslos vicios nacidos de la más grosera voluptuosi-dad, que en sus altares inmolaban un niño llama­do Hijo de Dios, devorando su carne y bebiendo
» J  ----------------  —  ^SU sangre, y  que por consiguiente, á tantas ini- .

^  M  A  M  ^  *

^  ---------------- . 7  f c /  X  Xquidades juntas debían atribuirse los males y  lasdesgracias del Imperio. De aquí que el pueblo,
A  ^  . 1  __cuya ignorancia explotan siempre los poderosos,los cuales lo quieren pobre y  embrutecido y es

M  •  j  >clavo para instrumento de su poder, gritase:((Cristianos á las fieras,» ¡ay! los cristianos que le-
_  « A  •  ^  t  ^  ^yantaban la conciencia, y  la  dignidad del pueblo

^  T I  r  ^  ^
9  ̂ Wsobre el trono de los Césares. ¡Cuántos, cuán no-

_bles rasgos de grandeza, de heroísmo, guarda
A  A  ^  W  __esta historia de los primeros siglos! jCómo se en-

Sancha el corazón al ver volar por el cielo tantas
^  A l

4almas no tocadas dél barro de la tierra! Aquellos
#  #mártirés lia/bian convertido las oscuras prisiones

_ _  .  T I .  ________________en templos de caridad, en refugio dq la concien­cia humana perseguida. La abnegación, el, sacri­ficio eran tan naturales en aquellos defensores de
^  ^  i  •  1la nueva idea, como el placer y  la ambición y  elegoísmo, en los podridos sacerdotes paganos. No

^  •  - r i * »  _  ^  .

^  ^  -------------------------j  -  j ,se pueden contar los rasgos de heroísmo. E l sexodébil, que al dolor material es más sensible, mos
_  A  . A  A  ^ ^  ^traba vigorosa fuei*za. Todos los sacrificios hacían

A  0  ♦aquellas santas mujeres, hasta el sacrificio impo
4
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. - 2 1 3 -sible de sus sentimientos de madres. La historia de Felicitas y  Perpetua, hará derramar eterna­mente lágrimas á los mortales. Esta tenia en su dura prisión entre sus brazos un hijo de sus en­trañas que amamantaba. A la triste luz que cer­nían las espesas rejas, contemplaba embebecida su mirada, sus ojuelos llenos de inocencia, la dulce sonrisa de sus labios, los juegos de sus tier­nas manecitas, y  las primeras caricias que dirigia
% * 'á su madre, ignorando ¡infeliz¡ que debia perder- la . No hay dolor semejante al dolor de la que vó un niño crecer, sonreír, acariciar, levantar suyoz alegre ó inocente, mientras se oyen á lo lejos los clamores del pueblo, que pide la vida de su madre, y  los gritos de los verdugos, y  -el ruido de los instrumentos que preparan el cadalso. El llamamiento á la vida en la sonrisa, en la alegría, en la inocencia, en el candor del niño, y  el llama­miento á la muerte por la voz del deber y de laconciencia,-despiertan tremenda lucha. A llí en

✓sus brazos un paraíso de amor, la luz de unos
«  ♦ojos que brillan más qjae las estrellas en la oscu­ridad de la cárcel, el aliento dulcísimo más em­briagador que el aroma de todas las 'ñores, la voz de la esperanza levantándose en la voz del niño, el universo entero compendiado en aquel corazón que late dulcemente, y  en el cual se encierra la vida de una madre, que no trocaría aquel corazón por todo un cielo. (Frenéticos aplausos.) Y  la in-
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^  4feliz Perpótua, debía sentir ĉ ue á tan gran dolorse unían nuevos acerbos dolores. Su padre, de ro­dillas en la prisión, besándole los pies y  las ma­nos, estrechándola, oprimiéndola contra su cora­zón, le pedia á gritos que no le abandonase, queadorara los dioses paganos y tuviese compasiónde un viejo infeliz, que se quedaba sin hija, de unhijo que se quedaba sin madre, que remediaseaquella. doble horfandad del niño y del anciano,niño también ya en  los últimos dias de su vida.(Aplausos.) Aquella mujer heróica sin igual, vien­do de un lado su inocente hijo, de otro su padre,todo lo que habia respetado sobre la faz de la tier­ra, todo lo que habia querido, por un esfuerzo su­perior á la naturaleza humana se abrazó al
tDios de su conciencia, y lo sacrificó-todo antesque sacrificar en aras de los dioses rechazadospor su alma. Sus ojos se habian agotado, su cora­zón se habia partido cuando cayó en el Circo. Y. su compañera Felicitas, que'acababa de ser ma­dre, que acababa de dejar sobre la paja húmeday  podrida de la prisión al hijo de sus entrañas, ni

4tiempo tuvo para darle el beso maternal, para en­ju gar sus primeras lágrimas, porque los-verdu­gos la arrastraron al suplicio. (Profunda sensa­ción.) Señores, ¡qué ejemplo! Donde quiera queveamos estos grandes sacrificios por Dios, por lalibertad,^ por la patria, debemos levantar nuestravoz para alabarlos, porque así, señores, se forti-
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« %fica, se templa para la lucha la naturaleza humana, así se trasfig*ura nuestro espíritu; y  el que losabomine, el que los ridiculice, el que se atreva államar fanatismo á estos garandes arranques decorazones rotos de dolor por el bien, por la justi­cia; por Dios, es indig-no de pertenecer á la glo­riosa familia humana que eternamente» amará yensalzará los grandes sacrificios. (Estrepitosos yprolongados aplausos.) Señores, algunas veces elamor desordenado 4  la  vida se despertaba enaquellos mártires, «Muchos de los maestros, diceSan Cipriano, vencidos antes del combate, ni si­quiera fingieron el sacrificar de mal grado. Hancorrido por sí mismos al Foro como si cumpliesenun deseo largamente acariciado. Veíaseles supli­car á los magistrados que les admitieran la re­tractación antes de que terminara el dia:)) Oríge­nes nos dice que otros juraban por el César elabandonar á su Dios, creyendo que este juramen­to á nada les obligaba, cuando en realidad erauna fórmula cobarde é hipócrita de verdaderaapostasia. Eusebio de Cesárea cuenta que la ma-yof parte de los apóstatas y  de los traidores, se

4encontraba verdaderamente entre los ricos, éntrelos poderosos. Por eso decia Cipriano que no eranposeedores, sino poseidos de sus riquezas. Pero encambio los grandes movimientos del corazón erantan sinceros, el afan del martirio en algunas al­mas tan grande y exaltado, que los concilios
\



5l6
'  s *  *prohibían insultar en público á los ídolos, porqueel martirio no tomara color da suicidio. En algu ­nos países como en España, donde el carácter estan acerado, la persecución era verdaderamente

. . j exterminadora. En Zaragoza habían crecido mu­
;  ^ cho los adeptos de la nueva fó en tiempos de Dio-cleciano/Formaban como un pueblo dentro delpueblo cx'istiano. Su único deseo: era la libertadde su culto, reunirse en los templos, celebrarsus ceremonias, socorrerse como hermanos, con- ̂ ♦ ♦ fundirse en la idea de su Dios. El delegado del
r I

I poder imperial les prometió esta libertad si aban-
’  <

donaban sus hogares, la ciudad. Triste era ver­daderamente dejar el suelo sagrado de la patria,
i

¿pero qué sacrificio no harían por esa eterna pa­tria que se oculta entre los arreboles del cielo? Sí,lo abandonan todo por la libertad, por esa verda­dera patria deb alma. Salieron de Zaragoza en
I procesión, como el pueblo escogido salió del cau­tiverio de Egipto. E l eco de sus cánticos de triun­fo henchían los aires. Sus almas.confiadas en laspalabras del que era como oráculo de la justicia,
• I

l ;

podían sentir ya la libertad, y  reunirse en untemplo para invocar el nombre de Dios á la claraluz del dia. Embebidos andaban contemplando la
; j  
• r

perspectiva de tanta felicidad, cuando los soldados
idel César, emboscados en el camino, salen, cier-ran con ellos, los acuchillan, y dejan los campos

' I
I : sembrados de cadáyeres. Ni un solo cristiano se
■ I
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— 217 ~salvó de tan traidora y execrable carnicería. Ta­les crímenes pedían, como la sangre inocente de

éAbel, un tremendo castigo.Lactancio escribía en este tiempo un libro de 
MoHidus persectctormt, de la muerte de los per-- seguidores. Sin duda alguna guarda este libro la más grande y más viva dé las demostraciones contra la tiranía. Por él se vó cuán impotentes son siempre los tiranos delante de las ideas, de- lante de la conciencia hum ana, á la cual no lie-

Ngan nunca ni su persecución ni sus coacciones. Lactancio nos muestra el fin tremendo de los so­berbios perseguidores. En efecto, Nerón, que alumbraba con cristianos cubiertos de resina y pez . los jardines donde celebraba sus orgías, muere perseguido, acosado como una fiera, en casa de sus esclavos, oyendo las maldiciones del pueblo y
f  Xla sentencia del senado, y  clavándose un puñal en el corazón lleno del virus de todos los vicios. Domiciano, uno de los primeros que atizó las ho­gueras, murió en su palacio, traspasado el vientre por los puñales de sus guardias, por las espadas , de sus gladiadores. Trajano y Antonino, que re-

^ sguiaron las persecuciones, vivieron tristemente en, el trono como si les faltara aire para respirar, y  murieron sin esperanza y  sin consuelo. Marco Aurelio falleció en terrible peste, abandonado hasta de su hijo , que no quería contagiarse conVla enfermedad de su padre, y  en tal desespera-
£
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218cion que se aceleró la muerte. El alma más gran­de que pasara por los horizontes del Imperio se apa­gaba en el suicidio, y al apagarse veiasobre elmundo desgarrado la siniestra sombra de Commo­do, nacido para sudeshonra. Septimio Severo dejóel trono á Cai'acalla como Marco Aurelio áCommo-
9do. En la hora de la muerte también vislumbró latriste herencia que legaba al mundo; tambiénsintió que se deslizaba la serpiente del remordi­miento en su alma, Maximino desciende de losAlpes como una fiera, vó los caminos segados quele cierran el paso á Roma, las fuentes emponzoña­das, los pueblos desiertos, los campos talados pa­ra que su ejército perezca de hambre, yante aquelespectáculo se desespera, ruge como el león, jurael exterminio de sus enemigos, y en los espasmosterribles de su rabia j las lanzas de sus soldados, áquienes tanto habia querido, le parten el pecho, ysu cabeza es conducida á Roma en un saco y ar­rojada sobre el pavimento del Senado. Felipe, alpisar el anhelado trono, muere. Decio se ahoga enel cieno de las lagunas del Danubio. Diócleciano,

tel gran Diocleciano, huye del trono como si le per­siguieran á manera de terribles furias sus remor­dimientos y no pudiese haber paz entre su podery su conciencia. Todos demuestran, absolutamente todos, que la tiranía es impotente para aniquilarlas ideas que del seno de lashogueras se levantanal cielo como la inextinguible luz de nuestra vida.
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4Señores, nosotros también hemos visto estos garandes ejemplos en nuestro siglo , nosotros tam­bién podemos invocar la inflexible justicia de la Providencia y saludarla. No estamos en el períodopuramente metafísico y religioso de la gran idea

♦ «cristiana, estamos en el período social. Los prin­cipios de libertad, de igualdad, de fraternidad,
♦ t  ,sellados con la pura sangre del primero de los mártires, trascienden de la conciencia á las leyes y á las instituciones. Hoy la idea pugna por rea- lizarse; y tiranos soberbios se oponen también á su realización. En algunos momentos parece co- mo que logran abogar la ideâ  que ha de fundir los illtimos eslabones de las cadenas de los escla- vos. Pero miradlos. La justicia de Dios ha herido sus frentes. (Aplausos.) El tirano que martirizó á nuestros padres, que castigó como horrendos crí­menes el amor á la patria y el amor á la libertad, tuvo que dejar encomendada su posteridad al am­paro de sus mismas víctimas. Los descendientes de

✓los que creyeron que los reyes debían ser dioses en la tierra, andan errantes por la triste soledad del destierro. Los que tiñeron de sangre las alegres
4aguas del mar tirreno, no han podido legar una corona á sus descendientes heridos por las maldi- ciones del cielo. El Juliano, el apóstata de la filo­sofía, perdió la razón viendo levantarse las ensan­grentadas víctimas de sus desvarios románticos en los abismos de su conciencia y muriendo entre

•  4



220los torcedores de la desesperación. Y  por último,aquel soldado que asombró á la historia, titán en
1 cuya frente ceñida por los siniestros resplandores
i de la tempestad no podemos aun leer su misterio-

I

i-
so pensamiento, heredero del g*enio de la guerra,armado del rayo, errante por el mundo como nu-i'

i  * 

■

be que llevaba en sus entrañas el fuego de la có­lera divina, aquel soldado que escribió su nombre
'  I

con la punta de su espada en la cima de los A-lpes
]   ̂
i

f  .

i  1

y en la cúspide de las pirámides, y  ató á la cola desu caballo los reyes, y  borró las fronteras de los
’  1 pueblos, y arrojó coronas de sus manos para quelas recogieran sus sargentos, y  asaltó casi todoslos muros de Europa, y tuvo ó esclavas ó ame^
j

.  1

drentadas todas las ciudades, y  vivió entre el es-
i, I
I truendodelos combates, seguido de soldados, de

I ♦

J •

i  •

caballeros, de ejércitos que parecian brotar á susconjuros de las entrañas de la  tierra para perder-
I i

1

t  f

: )  •
se como un sueño fantástico en el huracán de la

i  ^
4  I

I
<

guerra; aquel soldado fuó á morir en una isla sin
• <  .

encontrar ni espacio para su cadáver en la tierra
♦

I
J ♦

*, i

que dominai'a con su genio; y<i su obra se disipó
♦ I

f , .

como el humo de los cañones; y de tantos.esfuer
t zos heróieosy titánicos, sólo quedaron las ideas re-volucionarias que creia haber ahogado; extendi-

\

das por él ¡pobre instrumento de Dios! en la con­ciencia del mundo. (Estrepitosos aplausos.)Señores, la tiranía nada puede contra el pro-
I

J

gresQ. Imperios tan grandes como el Imperio ro-
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221tñano caen. Mártires tan abatidos como los mártires cristianos se lévantan. Lo que necesitamos no
i  's  ____es el poder, no es la fuerza, es la justicia. E l quetiene la justicia en sus manos tridnfa siempre.Mirad aquellos Césares tan g-randes  ̂ todos desar­mados y vencidos. ¿Qué valen el poder, los tronosjlas glorias, delante de la justicia? Nada. Sólo Dios,señores, sólo Dios es grande. (Ruidosos y  repeti-dos aplausos.)
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EL CRISTiaMiSMO EM EL SIGLO IV.
y

1.EGCXOK S É T IM A  Y  U LTIM A  p

Señores :Comienzo esta noche mis lecciones con unamezcla de alegría y  tristeza que en vano preten- • Jdiera ocultar; s í, alegría porque remato por esteaño una obra larga y dificultosa, porque salgo deeste empeño en que tenia perdida la tranquilidad♦ * ♦ del alm a, tan necesaria á la vida; y  tristeza, por­
X que mé veo forzado á separarme de un público áquien tengo y considero por amigo cariñosísimo,pronto á perdonar mis faltas, á encarecer mis es­casos merecimientos, y  que ni un instante me ha

iabandonado en estos penosos trabajos, sostenién­dome, alentándome con verdadero entusiasmo,que han sido parte á impulsarme hácia esos cielosmisteriosos donde apenas puede respirar nuestropecho, formado para un aire menos puro; pudien-do traer de allí esas verdades consoladoras quesecan las lágrimas de nuestra faz dolorida y  nos



■ •  ' •
^ i *  t K

i

^  c

\

4  A

t .
004infunden esperanza en Dios, y nos levantan áda .contemplación de lo absoluto, y  nos fortifican parapisar el camino sembrado de abrojos que conduceá la realizaoiOn deb ideal divino con que sueñanuestra mente, la cual está ansiosa de bien y deverdad, porque sabe que por el bien y la verdadhemos de cum plirla obra del sig*lo, el aniquila­miento de todas las tiranías, la libertad de todoslos esclavos, J a  unión de todos los pueblos; paraque no sea posible retroceder ni un punto en eltrabajo de crear el derecho, reglado, fecundadocon la sangre de nuestros padres, y  que debe' serun dia la paz y  la felicidad de nuestros hijos; queno es posible que se corte la cadena misteriosa del

\ progreso, más real en el espíritu que la ley deatracción en los astros; esa cadena, cuyos esla­bones intermedios forjamos nosotros, y  cuyos ex­
t  f tremos se encuentran en las próbidas manos delEterno. (Aplausos.)Señores: lo digo con la franqueza propia demi carácter; creería haber perdido un año de vi­da, y  haber dado al viento las palabras todas sa­lidas de mis labios, sino os hubiese persuadido

icon la relación sencilla de los hechos, á creer queel cesarismo, á pesar de que cumplía la unidaddel mundo y  la unidad del derecho, como todas
4las tiranías depravaba á los hombres, corrompíala sociedad; que el pretorianismo, el mal denues-

Uro tiempo, era impotente para salvar un mundo

. 1 ?
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— 225 —
« ♦ • • ^g'angrenado por sus vicios; que la esclavitud, á cuyo amparo ñaba Roma su vida, la mataba como compendio de todas las injusticias sociales; que el Cristianismo "trajo, no solamente la idea del Dios-espíritu, eje de la historia moderna, sino también la idea de la libertad y de la igualdad, trascendentales á nuestras instituciones de hoy; y que este dia eternamente memorable, en este punto de la historia se trasfíguró el espíritu hu­mano en la Cruz, patíbulo del esclavo, y con el espíritu todas las ideas; y la humildad se exaltó, y se precipitó en los abismos la soberbia, y se con­sumó la redención religiosa para que nosotros, deduciendo las consecuencias contenidas en estas prepiisas, realicemos la redención social, obra de muchos siglos, tormento de muchas generacio­nes, pero obra verdaderamente grandiosa, cuya terminación Dios ha encomendado á nuestro si-g-lo, siendo por eso en el plan divino de la Provi-

%deneia el más grande, el más glorioso y el más cristiano de todos los siglos de la humana historia. (Estrepitosos aplausos.) En verdad, señores, si mi trabajo ha sido tenaz y porfiado en este largo tiempo, puedo deciros que ha tenido más parte en el vuestra atención, vuestra constancia, que mi pobre esfuerzo. En los certámenes oratorios, el público hace siempre más, mucho más que el ora­dor. Sin vuestro entusiasmo, mi voz hubiera sido como un instrumento sonando en lo vacío. Fres-T. IV. 15
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226tadme en este año por última vez vuestra aten­ción.Vimos, al finalizar la última lección, que losperseg*uidores del Cristianismo caian uno en posde otro en el polvo, como heridos de muerte. V i
s ♦mos también, que Diocleciano huia de Roma, comosi le atormentasen sus grandes recuerdos, comosi el aire de la Ciudad Eterna entosig*ara sus en­trañas. Esta determinación del defensor más acér­rimo del paganism o, fuó para ios paganos gra-ve fa lta , porque ocasionó el nacimiento de unaciudad n u eva , donde la idea pagana de nin­guna suerte podia tener las ralees que tan pro­fundamente arraigaban en el suelo de Roma. LaCiudad Eterna se oponía al nuevo Dios qu^ no

Ibajaba la frente en su presencia. La Ciudad Eter­na era la ciudad santa del pag-anismo. La toscalanza de Marte fuó su lanza; el fueg-o de Vesta,como el fuego de su vidaj los dioses pelásgicos,sus padres; las ninfas que murmuraban em.lashojas de sus selvas, ó se deslizaban fugaces en lasclaras aguas de sus fuentes, los númenes de suslegisladores; el sagrado altar de la Victoria, el aradonde pendían los trofeos de todos los vencidos,el Panteón, el nuevo Olimpo de todos los dioses; ylos sacerdotes fugitivos de todos los templos lie-
Avaban allí sus cultos, sus ídolos y sus libros sa-g-rados; y  los theurg-os y  los mag-os corrían áaquella ciudad con las fórmulas de sus hechizos
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227en los labios, y  miríadas de estátuas divinas po
♦ sbiaban, no solamente sus altares, sino tambiénsus circos; y  hasta los átomos de polvo de aquellatierra, hasta los soplos de aire de aquel cielo esta­ban llenos de dioses, que no han podido conjurarquince sig-los de oraciones ;porque aun.hoy, aquelia Roma llena de monasterios, de religiosos, desantos, de pontífices , aquella Roma eternal, ma­cerada por la penitencia, de cada una de esaspiedras exhala el cántico del paganismo; y  la cú-pula de^u gran basílica es la rotonda del Pan-teon, elevada al cielo en alas , del g'eñio titánico deM iguel Angel ; y  sus inmortales madonnas traza-

*das á la luz del Renacimiento por la creadora ma-nofde Rafael de Urbino, son diosas vestidas con laethórea luz de la idea cristiana; y  el habla de sussacerdotes hoy es la misma de Cicerón y  de V ir­gilio ; y  cuando el sonido de sus mil campanasque llaman á la oración se extingue en los espa­cios, como el lamento de la tierra que invoca áDios, todavía se oye en el susurro de los árbolesla fiaúta de Pan, y  en los arroyos el cántico de losnáyades, y  en las calurosas siestas el zumbido delas abejas que repetía Virgilio en sus versos, cualsi la sustancia de aquella tierra fuera eternamen­te el paganismo. (Estrepitosos aplausos.)La traslación del trono del mundo desde Romaá Bizancio significaba que había muerto la dicta-
•  i  »prime
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12Pros doce Césares, el gobierno greco-romano de losAntoninos, la lucha de los emperadores que pug­naban por el predominio del elemento civil conlos emperadores que pugnaban por el predominiodel elemento militar, y que comenzaba el despo­tismo oriental, el despotismo asiático, en una pa­labra, el despotismo bizantino. La idea clásica sedesconcértaba en Bizancio, se olvidaba aquellacorrección propia del g’enio helénico, las propor­ciones de sus‘mon amentos, la olímpica serenidadde sus estátuas; y  bien al revés de la dulce armo-
0nía de formas que caracteriza á Roma y  muy especialmente á la hermosísima Grecia, alzábaseuna arquitectura g'ig'antesca y  monstruosa, tem­plos y palacios inmensos, estátuas colosales, ipez-cla confusa de todos los edificios del mundo, inter-columnios áticos, bajos relieves deformes de Pal-m ira, tortugas y  elefantes de granito, monolhitosde pórfido y de jaspe, chapiteles de oro, esferasazules sembradas de estrellas de plata, mónstruosapocalípticos, ángeles exterminadores, arpías.ibis, grullas sagradas, mil imágenes que de unfondo de varios colores se destacaban por aquellasparedes y cornisas de los monumentos, á cuyospiés hervía una muchedumbre de soldados, deeunucos, de esclavos, de grandes señores vestidosde púrpura recamada de perlas, calzados de oro,coronados de altas tiaras, todos los cuales tenianverdaderamente en muy poco la clásica sencillez
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romana, y pareeian evocaciones de los sátrapas y ̂ % * déspotas de Oriente vag‘ando sobre el cadáver delantig*ao mundo. (Ruidosos aplausos.)Pero lo más notable que señalaba Bizancio noera ciertamente la revolución política, era la re­volución religiosa. Aquella ciudad nueva no tenianinguno de los recuerdos paganos que errabanpor los ámbitos de Roma. Los cristianos saluda­ron con júbilo esta traslación que amenazaba demuerte á la ciudad maldecida por el Apocalipsis.La oscura secta cristiana, como la llamaban lospaganos, creció tanto, que pasó á ser una secta po­lítica. Los cristianos se inclinaban no á tal ó cual
%.emperador, sino al emperador que les concediesela primera, la más necesaria de todas las liberta­des, la libertad.de conciencia. El mundo se en­contró dividido bajo el poder de Diocleciano endos grandes gobiernos, el de Galerio en Oriente,el de Constancio en Occidente. Galerio fuó perse­guidor, cruel, intolerante; Constancio fuó justo.benigno, tolerantísimo. Era aquel la imágen vivadel egoísmo pagano; era éste la imágen viva dela tolerancia filosófica. Galerio murió devorado

.por un cáncer, presa de hoiTibles dolores; Cons­tancio murió tranquilo, bendecido del mundo, regadas sus manos por las lágrimas de los que ba­bia libertado del martirio. La angustia de los per­seguidores de la nueva idea era tanta, que al mo­rir Galerio promulgó un edicto dando libertad á
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230los cristianos y pidiéndoles que intercedieran por
*  M  Aél con su Dios. E l genio del paganismo embria-

^  ^  Agado de sangre depositaba su cetro al pió de susvíctimas. Los cristianos nunca abandonaban suidea política, que habia de ser parte á darles la
Avictoria. Si el tiempo no apremiase, yo mpstrariaá' las sectas, filosóficas ó económicas, que, encer-radas en su egoísmo empedernido creen no deberbajar á la arena candente de la política, yo lesmostrarla que sólo en esa arena, muchas vecesmanchada de sangre, está la Victoria de los gran-

*des principios, porque las victorias no se alcan­zan sino por el dolor y  el sacrificio. (Aplausos.)
"  ^  .  AAsí los cristianos tomaron parte en las contien­das políticas de Roma, y  sostuvieron en sus pre­dicaciones y  en las campos de batalla al Césarque les prometiese la gran libertad, la más nece-saria á su vida, la libertad de su conciencia. ¿Yquién podia darles de esto una prenda más segu-ra? Constantino, el hijo de Constancio Cloro. Poreso los cristianos le sostuvieron en sus luchas conMagencio y Licinio, y celebraron sus victorias.Es vulgar preocupación creer que Constanti­no declaró religión exclusiva del Estado la reli­gión cristiana. T̂ ó; Constantino proclamó la liber­tad del culto cristiano. Ese fuó su título de gloriaá los ojos de los cristianos, título grande, porquecuando todas las ideas tienen libertad en sus ma­nifestaciones, la muerte es para las ideas decrópf
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f 231tas ó erróneas, y  el triunfo .para las ideas progre­sivas y verdaderas, que en vez de i^ehuir la luz,la buscan, seguras de mostrar mejor á la luz del
4dia todas sus virtudes. (Frenéticos aplausos.) Deesta suerte el paganismo, cuyo dogma religiosoera que la religión fuese del Estado, para el Esta­do y por el Estado; recibió honda herida de muer­te que sólo pudo conllevar por espacio de dos

I  ^siglos. Contemplemos breves instantes, pues, áConstantino. Sobre pocos hombres éncontrareisjuicios más varios en la historia, según la cuenten los paganos vencidos ó los cristianos vence­dores. Nacido en el paganismo; educado en la filo-
%sofla deista y  tolerante de su padre; diestro en lasarmas, feliz en los combates; déspota oriental quesustituyó con sus cortesanos y  domésticos las an­tiguas magistraturas teñidas aun despues de lamuerte de la libertad por algún reflejo de dere­cho; no exento de crímenes, pues se manchó cónla sangre de su hijo Crispo, de su hermana Cons­tancia, de su mujer Fausta; más político que re­ligioso, su id eafu é  destruir el paganismo con lalibertad de conciencia, su conducta tener el fielde la autoridad-rsuspenso entre las dos religiones,aguardando á que el espíritu humano inclinasela balanza del lado de la justicia; y  si no leia loslibros sibilinos, ni iba al Capitolio, ni sacrificabavíctimas en el ara manchada de sang're, sosteníael culto de Apolo, reglamentaba la adivinacionj
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/ • ?232disponía que se consultasen los arúspices cuandoel rayo del cielo hiriese su palacio, se cenia la co­rona de encina de los antig’uos pontífices para ce­lebrar las victorias del Imperio, pasaba bajo loŝarcos triunfales coronados por las estátuas de losdioses, daba juegos, verdaderas festividades pa­ganas, encargaba la historia de sus predecesoresá Julio  Capitolino, fiel observante del pagano cul­to, ponía el lábaro de la Cruz en las manos de laalada victoria grieg'a; indecisión propia de sutiempo, nacida del respeto que le inspiraba la
s *gran autoridad histórica de las antiguas creen- cias; indecisión pasmosa, crepúsculo deh nuevodia, que cubre de sombras las plantas de Cons­tantino y tiñe de luz su frente, pues nunca seráposible olvidar que al libertar el culto cristiano,apagó las hogueras encendidas en daño de la con­ciencia humana, aflojó las cadenas de los esclavos, preparó el reinado de la justicia, y elevó aitrono una idea perseguida y abominada para quealumbrase como sol del espíritu la vida humanahasta-entonces entregada á la esclavitud del materialismo religioso. (Aplausos.)

> La conversión de Constantino levanta el pro­blema pavoi'oso que aun no se ha resuelto y  quedebe resolvér nuestro siglo, el problema dé lasrelaciones del poder temporal con el espiritual, elproblema de las relaciones de la Iglésia con elEstado. Notad un momento conmigo dos grandes
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contradieiones históricas que pasman y maravi-♦ *  *llaii nuestra mente. Constantinopla es en este tiempo la ciudad nueva, la ciudad cristiana; Roma la ciudad antigma,-la ciudad pag^ana. Sin emharg*o, en la Edad media Boma salvará la uni­dad cristiana de la nueva civilización con el Pon­tificado, y  Constantinopla en el Renacimiento la unidad y la perpetuidad de la idea antig*ua conla resurrección de los recuerdos clásicos. Roma
*4 «pag*ana es el sol de la civilización nacida del Cris­tianismo^ y Constantinopla cristiana. es el lecho donde duerme la antigüedad pag*ana hasta que el

4mundo moderno la encuentra como una de esas mómias guardada en los sepulcros de Oriente. Pero en estos momentos que historiamos, Cons­tantinopla y Roma, la una ciudad dedos empera- dores, la otra ciudad de los Papas, dicen que la re­ligión y el Estado se han separado, que sus esferas se han dividido, y  que en su.m útua independen­cia está el ideal de la nueva civilización. La anti­güedad no pensó nunca en el problema de las re­laciones del poder civil con el poder religioso. Todo estaba allí confundido en la unidad absor­bente del Estado. Pero el Cristianismo qüe tantos progresos trajo á la vida, separó estos dos pode­res, ó hizo, de esta suei'te imposibles para siempre aquellas tiranías gigantescas, que pesaban sobre la conciencia y  la vida y se extendian orgullosas eñ el tiempo y  en la eternidad. La confusión de
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234los poderes creó dos grandes males, así en Orientecomo en Occidente, dos grandes males, diversosen la forma, idénticos en la sustancia. El mal de
\Oriente consistía en que el poder político estabaabsolutamente sometido al poder religioso, y de

♦ taquí la teocracia en el gobierno, la inmovilidaden el pueblo, el despotismo en todas partes. Elmal de Occidente, del mundo romano sobre todo,consistía en que el poder político dominaba porcompleto al poder religioso, y de aquí la autocra-cia, la tiranía de un hombre que llenaba los cielosy la tierra, y se tenia á sí mismo por un Dios. Elmundo antiguo había caminado entre dos abis­mos, entre la autocracia y la teocracia. Estos dosabismos se evitaban con la siguiente solución: launidad del mundo en Constañtinopla, launidad religiosa del mundo enítoma. Pero, seño-res, las dos ciudades fueron á su idea infieles enla sucesión de los siglos. Constantinopla aspiró ála autocracia, á tener la conciencia religiosa es­clava del Imperio. De aquí su cisma escandalosoque rompía lâ  unidad del mundo moderno, deaquí su corte convertida en academia teológica.de aquí aquellos sofismas que cortó la cimitarra
♦ . ♦ fde los turcos. Roma no se contentó con la autori-dad religiosa que de derecho le pertenecía; aspiróá una autoridad política, á un poder inmenso, á lamonarquía universal' autocrática, idea que nacef i con Gregorio VII, que crece con Inocencio III,
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\que muere eou Bonifacio V IH . Pero de esta ambi­ción desmedida de Roma provino el que los pue­blos y los reyes se alzaran juntamente en su daño>y le usurparan bajo el nombre de regalismo, g*a-licaiiismo, leyes Josefinas ó leopoldinas, gran partede su autoridad religiosa. Es necesario, pues, se­ñores, en el momento en que hablamos, en este

4i  A
4momento en que tal vez se resuelve el problema

▲  Éde quince siglos, que pyeblos.y reyes renuncien áesas regalías, eternas argollas de la Iglesia; que
^  M é mla Iglesia, á su- vez, renuncie á ese poder político,

mm __  A  ^arrancado á sus manos por la corriente de las ideasdel siglo, á ese poder político última sombra de laEdad media, residuo del polvo feudal caído sobrela tiara de los Papas; y  Roma dejará de ser comoes hoy esclava de extraña gente; y  el galo trasal­pino queda profana y esclaviza, volverá á sus ho-gares; y  un César revolucionario y  advenedizoque subió al trono por sorpresa y  por sorpresa loconserva, dejará, de tener bajo su tutela el podermás augusto y más glorioso de la historia (Estre­pitosos y prolongados aplausos); y  será libre laIgdesiacon aquella libertad divina que predica­ran los Atanasios, y  los Ambrosios; y  la hermosaItalia, la nación mutilada por tantos reyes quevan á buscar la luz en su cielo y  la inmortalidaden sus artes, se pondrá sobre los hombros la cabe­za hoy caída á las plantas de los vencidos porMario y por César; y  se darán el ósculo de paz la
V í
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tIg*lesia y la libertad moderna; y el mundo entero
s ^se regocijará; y saldrá de todos los labios un Te-

iDeúm sacratísimo que repitan todos los tiempos ytodas las generaciones, porque habrá sonadó lahora más gloriosa, la hora más santa de la civili-zacion; hora bendita que está destinada á ver lapaz de todos los pueblos civilizados en el regazodel Cristianismo, renovándose por un milagro se­mejante á la Conversión de Constantino la libertadde la Iglesia. (Frenéticos aplausos.)
✓Hemos visto el triunfo de la libertad de la Igle-sia en Cónstantinopla, y ahora debemos ver eltriunfo de la unidad del dogma en Nicea. Las ver­dades fundamentales del Cristianismo se hallabantodas contenidas en la palabra de Cristo, como enla semilla se encuentran la planta, la flor, el fru-to. Pero el definir,.el extender, el confirmar es-tas verdades, tocaba á la Iglesia seguramente. Acada paso el dogma encontraba una contradi-cion; pero en cada contradicion una victoria. Porestas contradiciones se definian y aclaraban susgrandes ideas.El Cristianismo venció á la sinagoga, pro-clamando la revelación universal y no restrin­gida á ningún pueblo privilegiado; venció al pa­ganismo con la idealidad sublime, de su moral;venció á los ebionitas, que pretendían sostenerunas obligaciones para los judíos y otras para lospaganos, con el' dogma de la unidad y de la igual

♦ ♦♦ k '

V  :

t  i
' • f

.1
I

1 >

%
, J ¡

I



I
i

237dad de todos los hombres; venció á los nazarenossiro-caldaicos con la clara demostración de la ve­nida del Verbo; venció álos g*nósticos que veíanen la materia una impura deg*eneracion de Dios,mostrándoles en la materia las señales de la obrade Dios; venció á los maniqueos convenciéndolesde la unidad divina y de la unidad del alm a; ven­ció á los docetistas que enseñaban que Cristo solohabia revestido las apariencias de cuerpo mortal,probándoles la humanidad de Cristo; venció á losnicolaitas , que á pesar de su ascetismo resilcita-ban el sensualismo pagano, poniéndoles delantede los ojos los preceptos purísimos y  la vida inma­culada del Hijo del hombre; venció á los monta­ñistas y  el sentido oriental del origenismo con susentido práctico y  hum ano; venció, conjuró todaslas grandes oposiciones que se levantaran en lahistoria, que le cerraban el paso á su definitivotriunfo; aplastó la serpiente oriental que silbabaen sus oidos las palabras seductoras con que per­diera á E va; inmoló el dios-naturaleza que se de­fendía de la muerte con todos sus mágicos hechi­zos ; y  al mismo tiempo que confirmaba dogmasreligiosos, apercibía las ideas que habían de serel alma dé la nueva edad y la única educaciónposible de aquellos bárbaros que, avasalladoresde toda fuerza, sólo podían caer de hinojos antelín poder moral que tocase con su virtud los cora­zones y penetrase, con la sencillez y  sublimidad
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4de sus ideas, en ia noclie de sus por tanto extremooscurecidas conciendas.Pues bien, el Cristianismo se encontraba, des­pues de proclamada la libertad de la Ig-lesia, en

♦ ^presencia de la más formidable heregía que re­cuerdan los siglos. Arrio afirmaba la superioridadde Cristo respecto á la humanidad, pero tambiénlá inferioridad de Cristo respecto á Dios. Esta ideale llevaba á desconocer el pecado original, y eldesconocimiento del pecado original le llevaba ádesconocer la virtud de la redención. Pero el másgrave mál era que destruía la doctrina» de Arrióla Trinidad, y destruyendo la Trinidad destruíatodo el Cristianismo. El Imperio recien converti­do, podría inclinarse á Arrio por la sencilla razóndé que hacia de la religión dócil instrumento desu autoridad terrena. Nunca, absolutamente nun­ca, corrió la Iglesia más graves peligros. Nunca,absolutamente nunca, la idea cristiana tuvo sobresí más aterradoras amenazas. Quitando á Cristo sucarácter divino, se despojaba al Cristianismo de
S  «todo lo sobrenatural, y á la humanidad la espe­ranza de lleg-ar á realizar un ideal -divino en lavida. Iban á perderse todos los elementos divinos, que aquella revelación trajera á la conciencia hu-

I  ^mana. Y' al mismo tiempo, descendiendo el Cris­tianismo de ideal relig*ioso á ideal puramente filo­sófico, abdicaba toda virtud para domeñar á losbárbaros, que solo se inclinarían en su rudeza de-
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~  239 —lante de una institución nacida bajo el amparo de los cielos. En una edad esencialmente religio­sa, el ideal de la civilización debia ser esencial-
#mente religioso también. Para esta gran crisis suscitó Dios el genio inmortal de San Atanasió, el Constantino del dogma. Este doctor, que reunia á la idealidad de una inteligencia griega, la fuer- za de un carácter latino; gran filósofo, gran ora-

idor, gran artista, conoció que el definir la Trini­dad era como definir todo el Cristianismo; y uniendo las ideas de San Pablo á las ideas de San Ju a n , los dos primeros escritores de la divinidad de Cristo, encontró la palabra omoiousios griega, 
Gommtantiabilis en latin, para explicar la identi­dad del Padre y  del H ijo , con lo cual condenaba el arrianismo, que ponia á Dios en la eternidad pero lo separaba del mundo; y  estimaba á Cristo por mediador, pero lo separaba del cielo; y  creia al universo real, verdadero, pero lo separaba de Dios, cuando Dios está en iodo, sobre todo, y  al­rededor de todo; doctrinas sublimes que sostenian el poder moral del Cristianismo, tan necesario para domeñar la tempestad próxima á desencadenarse

4sobre el mundo; doctrinas que ahogaban las ten­dencias autocráticas de los Césares, dispuestos á ser pontífices del Cristianismo como lo habian si­do del paganismo; doctrinas que sostuvo aquel San Pablo del siglo iv  contra las veleidades de Constantino, contra la enemiga de Constancio,
í .



*  *  /840contra la apostasia de Juliano, contra el despotis­mo de Valente; en el Egigto, delante del templode Serapis que sobreviviera á Apolo; con las ar-
Amas de los esbirros imperiales sobre el pecho; en­tre las muchedumbres amotinadas ; encerrado áveces en misteriosa tumba donde encontró una

*noche los huesos de. su padre; en la soledad deldesierto donde le llevaba el encendido afan de
♦ ♦ *conservar la santa moralidad de su conciencia;enamorado de una idea inaccesible á la razón co­mo si la viera con los ojos; hasta que logró sutriunfo, y pudo decir que vió con este triunfo ro­dar á sus plantas el paganismo: merecido premioá la constancia de aquel hombre dotado de la lu­minosa razón y del incontrastable carácter conque Dios reviste á todos los que elige para difun-

«  4dir una idea salvadora sobre el mundo. (Estrephtosos aplausos.)Atanasio, aunque á la sazón sólo sacerdote, fuóla inteligencia y el corazón del Concilio de Nicea.La civilización cristiana oscilaba aún entre el pan­teísmo y el antropomorfismo. Si daba en el primerescollo, el mundo volvia al Oriente, contradiciontan grande como si el recien nacido volviera alseno de su madre. Si daba en el segundo escollo,continuaba la idea pagana y moria la nueva civi­lización de la muerte del paganismo. De estos dosescollos se habia salvado en su doble hmha con elorigeñismo y el gnosticismo. Precisaba que se
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-  241 - ✓salvara del postrer escollo que le aguardaba en su
«  Ifnisma victoria, del arrianismo; precisaba que no dejara al mundo huérfano de Dios, sino que lo acercara á Dios, porque si la horfandad del mun- do es siempre triste, lo es mucho más en aquellos terribles dias en que la cólera divina azotaba á.la tierra y la sangre rebosaba en los campos de ba­talla, y el hombre, envuelto en las ráfagas de una tempestad infinita, no tenia más refugio , ni más esperanza que el cielo. Y. el arrianismo^ aislaba al hombre separándolo de Dios. Era preciso que el dog’má de la Trinidad se definiera, se concretaraen presencia del atónito mundo. Para esto se re-♦ ^unió el Concilio de Nicea. Cuando la Agora grie­ga estaba muda; cuando despues de tres siglos de eterno despotismo la tribuna de los Rostros es-

9  ttaba rota, y  no se oia ni el tempestuoso rumor de las muchedumbres, ni la voz severa del orador romano que se alzaba en favor de la libertad an­tigu a; cuando emperadores que se creian en su soberbia como dioses, cerraban el Senado y abrian las templos consagrados á su propio culto, al cul­to de los vicios ; en aquel triste y  universal envi­lecimiento que parecía haber aniquilado hasta la conciencia hum ana, se reúne augusta asambleaen una ciudad alzada entre Asia, Africa y  Europa, ’
____  ^como para indicar que se propone unir en un solo dogma, en una creencia los tres continentes de la tieri'á, las tres grandes razas de la humanidad; y

T. lY. 16



242a llí, aquellos hombres que llevan todavía el sudordel trabajo en la frente, las cicatrices del martirioen el pecho; aquellos hombres entre quienes secuenta Osio, el g*ran español honra de su siglo;Eusebio de Cesárea, elocuente historiador de laspersecuciones y  dé las victorias de la Iglesia; Pa-nucio de Thebaida, paralítico, inm óvil, deseoyuntado por las tenazas del tormento, .que sólo tenia viva la cabeza para pensar en su Dios, vivo elpecho para exhalar un cántico de triunfo; Pablo,predicador de las orillas del Eufrates, austero ce­nobita que bendecia á las muchedumbres con sumano medio consumida en el fuego atizado por elferoz Galerio; Santiago de Nysiba, venido de apar­tado retiro, cubierto con una piel de camello, me­nospreciando la roja púrpura de los perseguidoresdel Cristianismo; de Chipre, obispo ypastor, que salia del templo y se encaminaba almonte á guardar sus ovejas; todos héroes del pen­samiento , mártires todos por haber defendido lasanta inviolabilidad de la conciencia humana; to­dos defensores de la idea divina que iba á trasfor­mar la sociedad, todos;dispuestos á dar su vidapor su Dios, y  que enardecidos en la nueva fó,antes que el cuarteado Capitolio caiga, antes quelos hambrientos bárbaros rompan sus vallas, tra-zan á la luz de la tempestad difundida en los ai-
Vres el símbolo de la fó , el compendio de todas las

s 4creencias que van á alimentar el espíritu huma-
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1 -  243 -♦ 4 in  %n%m Deum , á cuya voz los bár­baros caerán de rodillas trémulos ó inermes, y que despues de quince sig'los resuena, potentemen­te desde las heladas cumbres de los á:lpes hasta las islas perdidas en las espumas d&los mares, bajo las bóvedas de todas las iglesias del mundo, en señal de que la humanidad, hasta entonces en­corvada por el peso del fatalismo religioso, se ha erg'uido, se ha declarado libre y  siente el espíritu de Dios difundiéndose como eterno aliento crea­dor por su regenerada conciencia. (Entusiastas aplausos.)¿Quién habia de creer que este triunfo del Cris­tianismo no era definitivo, eterno? ¿Quién podia imaginar que subiera despues de tantas y tan vergonzosas derrotas el paganismo al trono del mundo, empeñado en ahogar de nuevo la con­ciencia humana? Sin embargo, no os maravilléis de esto, señores. La historia es una grande ense­ñanza que fortifica el ánimo y lo eleva. Las ideas no desaparecen ciertamente en un diá, pero una vez heridas por el progreso, si se levantan, es pa­ra morir de nuevo. El gastado símil de la lámpara que al morir lanza su más vivo destello cuadra á a ideas admirablemente. Todas toman cierto bri-
t

\lio en el instante solemne de su muerte. Y  no po­dia en verdad exentarse de esta ley el paganismo. El genio de la antigua civilización lloraba la muerte de todo lo que habia dirigido á la humani-
*  I

V i



244dad en su camino y la había consolado en sus dolo­res. Grecia, como patria del arte, era la maestra detodos los grandes hombres déla antigüedad.¿Y quéiba á ser de Grecia? La liga  anfictiónica estaba deshecha; el oráculo de Belfos mudo; los monu­mentos exhalaban de sus piedras como un cánticoruinoso; las odas de la trajedia griega olvidadas;rotas las cuerdas de lá lira de los guandes poetas;abandonados los juegos olímpicos donde e! vence­dor cenia á sus sienes el siempre verde laurel deApolo; nublada la antes serena frente de los sa­cerdotes phitios que yeian sin ofrendas el ara, sinadoradores el templo; destrozado el teatro dondese perpetuaban por las milagrosas resurreccionesdel arte los héroes de Troya, de Salamina, de Pla­tea; inmóvil la pitonisa en su trípode, cual si la
A .hubiera helado la falta de una idea en la concien­cia, de una palabra en los labios; desiertos loscampos de aquellas divinidades que brillaran enlas alas de las mariposas, en el fosfórico resplan­dor de las luciérnagas, en el cáliz de las flores, yque cantarán en el susurro de las selvas, en elrumor de las fuentes; mutiladas las estátuas deFidias y  Praxiteles; seco e l manantial de inspira'cion en que habían bebido su genio los poetas;porque merced á la nueva idea, toda del espíritu,toda para el espíritu, el genio del paganismo seahuyentaba de la naturaleza, y  se morían losdioses como un coro de ruiseñores abrasados en su
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~  245 --
S \nido por el fueg’o de la tempestad que bajaba del cielo. (Estrepitosos aplausos.) Y  al mismo tiempo que el paganismo se moría, también se moría el Imperio; las antig‘uas prendas militares faltaban, y  los dioses no eran bastante fuertes á contrastar la fuerza délos bárbaros. Esto inspiraba á muchos espíritus la idea de. volver al antig-uo pag*anismo, de reinteg'raiio en todos sus dog-mas, en toda su pristina hermosura. Y  como do quier se levanta una idea poderosa, nacida de lanecesidad del espí­ritu, allí se org^aniza una secta; y como do quier seorg*aniza una secta, con alg-una idea que^fenga

____  ^razón de ser, allí se organiza un gobierno; la reacción pagana fue secta y  se llamó escuela ale­jandrina; fuó poder, y  se llamó Juliano. No hay para qué dudarlo; el paganismo con sus artes., con sus mithos, con sus héroes, daba gran confianza al hombre en sus mismas fuerzas. Si en el siglo dócimotercio el poeta ‘de los sepulcros y  de los abismos, y  de los infiernos, que llevaba la tempes­tad de su siglo en el cerebro, la desesperación de su patria en el pecho, se postró ante Virgilio y le llamó guia y  maestro, ó hizo de el como un reden­tor del arte y  de la ciencia; si en el siglo decimosex­to, Italia, al salir de los tormentos de la Edad media, se apasionó por los dioses paganos con tanto deli-
S  ;  ério que los alzaba hasta en los altares católicos; si hoymismoreinantodavíaen el arta, ceñidas las sie­nes,en la luz inmortal del Hybla y del Hymeto, los
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246antigruos dioses, y  todavía los poetas, en cuyo co­razón hay siempre una cuerda pagana que reso­nará eternamente en la historia, creen oir el cán-^tico inmortal del castalio coro; no es mucho, seño­res , que pelearan por sostener aquella idea losque hablan visto los. triunfos del paganismo, yasistido á sus misterios, y  celebrado sus deslum­bradoras teorías, y  creían oir el cántico de sus dio­ses difundido por la naturaleza, y  unían en sumente á la suerte del antiguo culto la paz deluniverso (Aplausos.)Muchas veces he dicho que la historia de loshechos es al mismo tiempo la historia de las ideas.
9Muchas veces he dicho que no se puede probar enninguna ciencia la fuerza real de las ideas comoeñ la , historia. La idea que nace aislada en lamente de un pensador solitario, se encarna en ins­tituciones, y  trasforma con trasformacion mai*a-villosa la realidad, la naturaleza. La idea es ellímite en que se encuentran el pensamiento y el

Asér. La idea es el elemento primero del pensar.Siendo el elemento primero del .pensar, es tam-
sbien para nuestra inteligencia el elemento pri­mero del sér, porque sin la idea no existiríanpara nosotros, para nuestra mente los objetos. Lasensación misma, el primer borrador del conoci­miento, no existe hasta que no es pensada, no

- 7 *•  V  ^existe hasta que no es idea. Así, todaidea que tomaformas en la realidadj es objetiva. Y  la  idea ale
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____  ^jandrina, aquella idea que iios parecía tan vaga, despues de haber tenido grande influjo en la cien­cia cristiana, y  sobre todo en la solución del pro- blema de la Trinidad, se encarna, se objetiva en Juliano. Cuando las ideas llegan á tocar en la realidad de esta suerte, es porque han pasado an­tes por una grande elaboración metafísica. La idea alejandrina, pues, debía en su desarrollo dialéctico llegar á la realidad. En Plotino fuó iina ñlosofía, en Porfirio una religión, en Máximo una theurgia m ágica, en Juliano debía ser una poli- tica. Todas las ideas que parece que se pierden y se disipan en los aires, tarde ó temprano se orga- nizan fuertemente en instituciones y  tocan en la realidad de la vida. La filosofía universal de los

'  .  s sgriegos se condensó en la frente de Alejandro; elespiritualismo moral de los estóicos en la frente
✓de Marco Aurelio; la idea alejandrina en la frente de Juliano. Esta idea aspiraba á conservar los símbolos paganos, pero á renovar su espíritu, á elevar un Dios espiritual, y á unir todos los pue-

éblos, á pesar de la diversidad de cultos, en la idea de ese Dios que se levantaria sobre los puebloscomo el sol sobre el univei'so. En contraposición del Cristianismo esta doctrina ha sido denomina- da helenismo. Es el paganismo que se trasforma, que se levanta á recibir el nuevo aire vital, la nueva luz del cielo. Y  el defensor del helenismo, su Constantino, es juliano. Nacido en Grecia, dis-



248cipulo de las escuelas cristianas, tenia más queningún otro ladndecision propia de su tiempo, ytomó del paganismo la forma, y  del Cristianismola idea. Platónico en religión, deestóico carácter.pagano por puro amor romántico á las artes, ca­balista por abrazar en su mente todas las ideas,sacerdote místico, apóstol por aquel afan de tras­formar las conciencias propio de su siglo, déspotaen su conducta cómo todos los que se sientan enel trono del Imperio, republicano en sus ideas ála manera de los Antoninos y demás emperadoresestóicos, devoto, mago iniciado en los misterioshelénicos, bien puede decirse que es aquel uno delos hombres más extraordinarios de la historia,
>pues habiendo vivido treinta años, y  reinado diezy ocho meses, deja huellas indelebles en la vidacomo última im ágen del genio del helenismo quecruza por el mundo. (Aplausos.)Educado primero en los tres grados de las es­cuelas cristianas, en la purificación, en la ilumi-nácion y en la perfección, y  en los tres grados delas escuelas neo-pitagóricas, en el silencio, en el

Vavuno y en el éxtasis; habiendo oido las salmodiasde los sacerdotes cristianos acompañadas por el
4Órgano de las basílicas y  los himnos de los corri-bantes griegos acompañados por las antiguasliras homéricas; habiendo conversado con el retó­rico Libanio y el gran orador San Basilio, su almapudo estar indecisa alg'unos momentos, pero
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4Cuando vió el Imperio enflaquecido, las artes olvi-

*  4dadas, la virtud militar romana muerta, el bárba­ro en toda su audacia, despobladas las ciudades,poblados los desiertos, atribuyó todos estos malesá la muerte del pag*anismo, á la ausencia de laantig'ua idea, y  levantó los rotos altares, y  recom­puso los ídolos, y reedificó los templos, y  continuólos interrumpidos sacrificios, y  sintió amor in­menso por los vencidos dioses, cqlto ferviente por
Vla hermosa Atenas, odio implacable contra aqxie-llos bárbaros cristianos que habian sustituido lossensuales sacrificios con ceremonias austeras, lasdivinidades vivas con una divinidad muerta enun patíbulo deshonroso para los mismos esclavos.el antig’uo valor con la humildad, y  todo su empe­ño fue exaltar y  espiritualizar el paganismo; em­peño vano, porque los templos estaban desiertos,las encinas de Dodona abandonadas de las anti­guas sacerdotisas, que no iban á seglar bajo suramas la verbena sagrada al salir la luna llena del fondo de los mares, la pitonisa muda, la isla deDélos cubierta de ruinas y solitaria, el bosque deBelfos sin un ruiseñor en el follaje, sin una lirasuspendida de las ramas que vibrase al dulce besode las auras; testimonios que prueban que todaslas reacciones, aun las dirig-idas por el genio, sonimpotentes, y  que todos los reaccionarios, aunaquellos que se llaman Juliano, Felipe II, Napo­león, los hombres más grandes de la historia \
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\250♦ ♦ * nada alcanzan contra la idea de su sig*lo: que aúnno ha nacido el Hércules capaz de detener el tor’rente de las g'randes ideas que Dios impulsa consu poderoso aliento á lo infinito. (Estrepitosos yprolongados aplausos.)
✓No queria Juliano de ninguna suerte sostenerel paganismo tal como era en los primitivos tiem­pos; queria realizar la unidad del espíritu, la uni­dad de la vida, la unidad de la historia bajo launidad de Dios; convertir esta unidad fecunda,no en provecho délos dioses judíos, sino de losdioses de Grecia; alzar en las alturas de nuestramente, allá en la cúspide de nuestra inteligencia,la unidad divina, y  en escalas inferiores toda larica infinita variedad de los dioses paganos, quepodian volar por esa unidad primitiva y supremacomo vuelan las mariposas por el cielo; sostenerlas eternas inspiraciones artísticas del paganismoque habian idealizado la forma humana; espiri­tualizar el culto, los sacrificios; establecer gerar-quías de sacerdotes á la manera católica; fundarconventos donde pudiesen los místicos entregarseá la adoración del espíritu.sin renegar de losdioses; llenar el abismo del deseo humano, ansio­so de lo infinito, con las teorías de la m agia y  dela theurgia; poner sobre los altares los mismosdogmas cristianos, pero encerrados en los símbolosdel paganismo el Dios que muere, el Dios queresucita, el Dios que se pierde en los cielos; buscar
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I — 351 —la g'loriosa estirpe de las más puras ideas cristia­nas, en las creencias, en los ritos, en los teínplos antiguaos; idealizar el carácter de la mujer crean­do una madre de los dioses, virg*inal y  pura, que la oblig’ase á ser casta; poblar los aires, los astros, los espacios de áng'eles^ de arcáng*eles, vestidos ' ,del azul de los cielos, coronados de luz, para que defendiesen sus divinidades; oblig*ar á todos los pueblos á entrar en la religión de la unidad de Dios, de la unidad del espíritu, sin forzarles á renunciar á los dioses de sus padres; divinizar el paganismo, bautizarlo, hacerlo católico, para que los instintos morales y los instintos artísticos de la huinanidad se hermanaran, se confundieran en una creencia bastante poderosa á enlazar toda la historia, .á unir toda la vida, á llenar todo el espí­ritu» (Estrepitosos y prolongados aplausos.)Así,- considerad su teología, y  vereis que en el fondo es cristiana, en.las formas alejandrina, en las tendencias pagana. E l Uno, lo perfecto, está en la cima del universo. El Verbo, el logos, es la idea y la palabra de Dios. E l Espíritu, es la vida . que se dilata por el tiempo y el espacio. Júpiter es la unidad en el espacio, la proporción, la armo­nía, Saturno es la unidad en el tiempo. Júpiter
♦  ,tiene la misma primacía en el espíritu, es el nú- men de la justicia y  de la hermosura; las dos ar­monías espirituales. Saturno, que preside la gran sinfonía astronómica, y dirige la música de los or-



4bes, también es el dios de la felicidad, de la ino^cencia, del corazón puro y embalsamado de idea­les amores. El g*ran redentor es el log*os, hijo dela madre de todos los dioses, eng*eridrado por elespíritu divino. Los dioses del cielo se oponen ásu nacimiento porque va á convertir en un eielo'tierra; pero los dioses de la tierra lo llaman, y
^ «  ♦las ninfas oceánicas y  las náyades abren sus alas

____ ^____ ^de mariposas y  vuelan cantando por los aires áreferir á todos'los seres la nueva de que llega saredentor envuelto en el cendal del ether, corona-
\  ♦do del sol, dispuesto á desposar con un anillo nup­cial de estrellas los cielos con la tierra. E l reden­tor no ama los cielos, de que es hijo, sino la tier-ra, y  lanzándose del seno de su madre divina, pa­dece, muere por nosotros; pero eleva á Dios to­das las cosas, redime desde la luz hasta el pol-vo, y  todo lo idealiza, y  todo lo enciende y lo en-

trojece en el seno del Eterno, que se gfoza con amorpurísimo en la contemplación del universo redi­mido y explendente. Gomo veis, señores, todo elempeño de Juliano era restaurar el paganismoidealizándolo. ¡Inútil empeño! Juliano mismo noscuenta su amargura, sus tristes desengaños. Es­taba el emperador en Antioquía.La ciudad era heIónica, es decir, partidaria de las ideas de Juliano,del paganismo espiritualista. Debian celebrarseallí las fiestas deApolo, el dios de la mú.sica, el diosque comparte con Júpiter el reino de las armo
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nías; Apolo, celestial modelo del universo, La cim dad entera debía reunirse en el templo de Dafne á celebrar esta fiesta, que era como una promesa ■ de la imortalidad y de la gloria del paganismo. Juliano iba con el corazón exaltado de amor, la menté de ideas, la memoria de recuerdos, y has-'  ̂ ta los labios involuntariamente movidos por uná plegaria religiosa, por un himno de los antig'uos
4 *  ̂ ,poetas. Creía en el camino ver el fuego en el ara, las víctimas coronadas de ñores, el vino sagrado en las copas de oro, las vírgenes vestidas de blan­co en señal de pureza, semejantes álas antiguas estátuas de los divinos escultores de Grecia. ¡Her­moso sueño, engañosa ilusión! Cuando llega al templo no encuentra ni una sóla melodía en los aires, ni cenizas en el ara, ni un grano de incien­so en la trípode, ni una flor para el Dios que viste de flores con su fecundante calor el universo. Qué­dase pasmado, y cree que los preparativos parala

4flesta están en el jardín, que el pueblo, esperan-: dolé en el bosque, no se atreve á entrar en el tem­plo, hasta que entre Juliano, el Pontífice má,ximo.̂  Entonces se encuentra al gran sacerdote del tem­plo, y le pregunta que ofrendas apercibe Antio-
4quía para celebrar la fiesta de su Dios, «Ninguna,

4 *dice el sacerdote, sólo yo traigo esta miserable
4 *

t 4ave.» Juliano llora, ¡lágrima encendida de amoiv que cae sobre el paganismo sin devolverle la vida como las lágrimas del huérfano que llora sobre el
i
i
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—  254 —  'cadáver de su padre! Juliano se acordó de Dios, pero se olvidó de la libertad. Juliano cometió el error-de todos los poderosos, el error de creer que bastaba la fuerza del Estado para sostener una relig-ion, cuando las religiones sólo se sostienen y viven por la fé de los espíritus. (Repetidosaplausos.)¡Cuán poco pueden los hombres, aun los más grandes y de mayores méritos, cuando se daií á una causa que es remora al progreso! Comparad á Constantino con Juliano, y vereis cuán diferentes son sus méritos personales, y cuán diversa ha si­do, sin embargo, su gloria! Los dos emperadores, pero los dos desiguales en méritos; Constantino gran general,.pero mayor general Juliano; Cons-
4tantino ha vencido á sus competidores, Juliano á

♦ 'los bárbaros; Constantino ha perdido el Imperiogobernándolo con sus cortesanos y sus favoritos,
0Juliano lo ha restaurado con el antiguo espíritu;

♦ ♦ .  'Constantino ha cometido grandes crímenes, Ju ­liano ni siquiera se ha manchado con una, gota de sangre; Constantino ha sido infiel á lá mujer que eligiera por esposa, Juliano ha respetado el hogar como un santuario; Constantino á duras penascomprende la idea que representa y no alcanza
<cosa de discusiones teológicas, Julianq es artista, poeta, filósofo, historiador, orador, uniendo en alguno de sus escritos, á la fluidez dé Demósto- . nes, la ironía de Luciano; y sin embargo, el nom-
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Nbre de Constantino pasa á ia posteridad resplan­deciente de gdoi'ia, y  el nombre de Juliano enne- grecido por terribles maldiciones, porque Cons­tantino alienta la sociedad que nace, y  Juliano sostiene la sociedad que muere; aquella sociedad,
✓  4despojada de su idea], mantenedora del materia­lismo religioso, de las castas, de la esclavitud, opuesta á la nueva sociedad, cuya idea cumple el gran destino de combatir el fatalismo con la li- bertad, la casta con la igualdad religiosa, los privilegios con la unión de todos los hombres en

X *Dios; principios que habrán tardado diez y  nueve siglos en bajar de la esfera religiosa á la esfera social, pero que hoy, en este momiento, trasfor- man el mundo entero, crean nuevas sociedades, y  hacen más libres, más cristianos, más felices á los pueblos. (Aplausos.)Y no se crea, señores, que yo soy tan preocu­pado que desconozco cuánto habia de digno, de grande, en la muerte del paganismo. Confieso que no he visto ninguna idea que haya muerto con más grandeza en la historia. En esta última edad renuncia á las persecuciones, y  apela, para sostenerse, al filtro de la ciencia. Su empeño es di- ficultosísimo, pero por lo mismo grandioso; Quiere
♦ 4unir los dioses de nuestra i*aza, eterno númen de las artes, al movimiento religioso del Cristianis­mo; quiere conservarnos todo lo que habia embe­llecido la vida humana. Hay en este romanticismo



✓-  256 -encantos tales, que atraerán siempre .todos los corazones y los cautivarán. Esos hombres que se oponen á las ideas providenciales y  luchan con ellas, nos admiran, porque nos parecen, g-ladiado-rés en lucha con Dios, titanes gloriosos escalando
\el firmamento para quebrantar el cetro omnipo­tente que dirige toda la historia. Hay en su em­peño algo de esa grandeza apocalíptica que todas

4*las religiones han puesto en el genio del mal. Le- Yantarse contra todo un siglo, luchar con la cor- riente de las ideas, oponer la negación humana, el espíritu divino encerrado en todo progreso, no desfallecer en esta pelea por un cadáver, multi-
♦ * 4plicarse para sostener ideales que la humanidad abandona, es un error, pero un error g*raudioso,titánico, que tiñe al que lo abraza de úna luz san-

,  % *grienta, parecida al último crepúsculo de un dia de la vida universal y  al último destello de una estrella que se apaga. (Aplausos.)Nos inspiran estos grandes reaccionarios un respeto, un terror parecido al que nos inspira el
^  shéroe de la trajedia griega , el eterno Edipo, lu .

$chando y reluchando ciego con el destino , y  sos­teniendo en su cerebro con formidable fuerza todo, el peso de las ruinas de un mundo. (Aplausos.) Y  entre estos reaccionarios, ninguno, señores, nin­guno tan grande como Themistio, ninguno que ■ comprendiera mejor la única, manera ̂ posible de defender y  amparar el paganismo en su agonía.
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\Su amor por los vencidos dioses le había inspira­do el ambicioso deseo de crear un ideal, que sien­do superior al ideal cristiano, lo eclipsara eterna­mente. El intento no puede ser más g*rande; laidea, aunque imposible, es digna de la ambición deaquel espíritu que quiere oscurecer todo un cielo.Themistio era elocuentísimo. El mismo San Gre­gorio Nazianceno le llama el rey de la palabra.Era su voz el último eco de la elocuencia clásica:su palabra la última palabra de .una civilizaciónque habia henchido los aires con las explóndidasoraciones de sus tribunos. El emperador Constan­cio le hizo senador. En las asambleas se alzabacomo esas estátuas que permanecen erguidas en­tre las ruinas de los templos. Su genio penetran­te conoció que no era ya hora de atizar la guerraentre los cultos, sino de predicar la paz en la con­ciencia humana. Así sostenía que todas las reli­giones, inclusa la cristiana, hdnran á Dios y enal­tecen á la humanidad. Las diferentes religioneseran á sus ojos maneras varias de ser de esa idea

*religiosa que aparece una, idéntica siempre á símisma en el fondo del espíritu humano, como surelación perenne, eterna con lo infinito. Así á lafaz del mundo pagano predicaba la libertad deconciencia. En su oración pronunciada delante de
^  ♦Joviano, decía que las relaciones entre el espírituy Dios deben ser libres, porque el hombre.obede* c*rá, cuando de su religión se trate, antes que á■ ' nT. IV.
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la voz de la ley á la voz de su conciencia; porque la coacción que puede forzar al cuerpo, oprimirlo, encadenarlo, no lleg^ará hasta el alma, capaz de prestar culto á Dios entre los hierros, en el potro del tormente, en las llamas de las hog*ueras. Los poderosos del mundo podrán dar leyes á su anto­jo , pero el alma recobrará sus derechos á ser li­bre, porque la libertad es la ley de Dios em la vi­d a , y  delante de las leyes de Dios pasan como le­ves sombras las leyes de los hombres. Así aquel- g*ran hombre se alzaba sobre su siglo y  sentia en. espíritu el aliento creador de úna nueva edad. En. la defensa def paganismo no se encerraba en ver-
4dad dentro de los estrechos límites en que se en­cierran esos reaccionarios vulgares, que creen po­sible acabarlas ideas con elhierroy elfuego, cuan- do las ideas son incómprimíbles y- funden el hier-. ro que las hiere , y  vuelan sobre las hog'ueras li­bres ¿inmortales. (Aplausos.) Señores, un dia The- mistio se encontró-en Roma. Los templos resplan-, decían, el senado estaba reunido, los dioses se al-;

s ♦zaban sobre el ara, el concierto délas sinfonías
♦ 1 »paganas resonaba aún en los aires, y el gran ora­dor saludaba .con afan la ciudad de Rómulo, el arade Üíuma, la  tierra de los héroes, el refugio de los

*dioses; triste saludo que señalaba el dia postrero;
__ «  ^  ♦de una idea, porque al poco tiempo el senado d e-,bia vender la estátua de lá Victoria, los sacerdo-

♦ ,  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ’• *  stes arrojar la corona de verbena por la roca Tar- .

1’

^  y♦ ✓" i



-• 259 —peya, el Capitolio abrirse á Jesucristo, y caer elmundo antig*ua entre las ruedas ensáng’rentadasdel carro de g-uerra de los bárbaros. (Estrepitosos aplausos.)Muchos nobles, muchos patricios paganos,aunque no creian en el'paganismo, lo sustenta­ban como la base única del Imperio. Lo que com- prendian intuitivamente, era que la igualdad re­ligiosa engendraba la igualdad social, y que la igualdad social aniquilaba la Roma pagana fun­dada en el privilegio. De aquí provino el neo-pa­ganismo político del siglo I V , hijo del espíritu de patricios poco creyentes en los dioses , pero , muy dados á hacerlos cómplices de sus tiranías y de sus privilegios. El gran representante de este neo-paganismo político, es Sinmaco, Compren­diendo el espíritu democrático del Cristianismo, Sinmaco, en cuya concienciar hay algún resplan­dor del alma de Catón, en cuyos labios algún eco de la palabra de Marco Tulio, quiere sostener la Annona para que todas las naciones sean tributa- fias de Boma; los ocios del pueblo á cuyos circos arroja sármatas feroces que lo embriag-an con el hedor de la sangre; los colegios de los sacerdotes; los misterios de los arúspides; los conventos de las vestales; y cuando Graciano demuele el altar
s ♦

de la Victoria, y  Teodosio prohibe los antiguos 
cultos, como si el genio del patriciado le inspira­
ra la gran elocuencia, tiene el valor de defender
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4las ideas que se vau , los dioses que salvaron á Roma de Annibal y  al Capitolio de los galos;, y viendo que nada consigue, que se arruina todo

s ^cuanto hubo respetado y querido sobre la faz de la  tierra, el Imperio, el Senado, el derecho patri­cio, se abraza d sus antiguas creencias para mo-
r  *rir con ellas entre las ruinas de Roma. (Aplausos.)Y  mientras de esta suerte las patricios defen- dian con desesperación la  antigua aristocracia, los padres de la Iglesia g rie g a , principalmente los grandes oradores cristianos, destinados á d i­fundir con su elocuencia las nuevas ideas sobre el mundo, defienden el principio de la igualdad na­tural de todos los hombres. Era una concepción brabamánica, que se difundió por el Oriente y pasó á Grecia y  Roma, la idea de que los ricos son los

t - '  ^  *elegidos de los dioses, son los señalados con; la marca de la predilección divina;^ idea inicua que combate San Gregorio Nazianceno^diciendo en su (iiscurso decimosesto, que todos somos como uno solo en Dios, ricos y  pobres, señores y esclavos; y  el Crisóstomo exclamando en su explicación de la Epístola primera de San Pablo á los corinthios, que los pobres son hermanos de los ricos, de su misma carne, de sus mismos huesos, y  llevan tam­bién la imágen divina en el alm a; y  San Basilio sosteniendo en su homilía contra las riquezas, que nada valdrán al rico sus tesoros si no tiene cari- dad para el pobre yU a humildad de considerarse

. I
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-  261 -  "su igual; y San Clemente de Alejandría recordan-do en su capítulo décimocuarto de su Stromata✓✓las maldiciones arrojadas por el Evangelio sobre los ricos que se creen superiores á los demás hom­bres; palabras que debemos repetir hoy en los oi­dos de esta sociedad materialista, cuyo templo es la bolsa, cuyo altar es la banca, cuyo criterio
9 *único es el oro, para recordarle que cuando los pueblos se olvidari del espíritu, de la conciencia,

tde las ideas, se desmoralizan, se gangrenan, y para curar esa desmoralización y atajar esa gan- greña, aplica Dios el más terrible, pero el más
^ 4seguro de todos los caUtei'ios, el cauterio de lasrevoluciones. aplausos.).

.  sY no solamente creaban esta poderosa'idea de igualdad, sino que contrastaban también ,con la fuerza de su palabra el desenfrenado despotismo de los Césares. La Iglesia solo tenia virtud para
♦ ♦ 4obligarles á bajar la frente y doblar la rodilla an­te un poder moral superior á su poder terreno. La'" libertad de las sociedades antiguas era incompleta

♦ 4porque le faltaba base en la igualdad, la vida y el
• 4ardor de la caridad; y así todas las luchas entre

♦ *  *patricios y plebeyos, tanto en Roma como en Gre-
•  ♦  ̂ s ^cia, habian ido á dar en el predominio de la fuer- za, en la apoteósis-y endiosamiento de un hom- bre, que no tenia ni siquiera el límite de una au- toridad superior á la suya, jorque hasta la concien-

9 *cia se hallaba rendida á su dominio. Pero en este.



1

—  262 «instante solemne de la historia, en que la autori­dad religiosa se aparta de la autoridad política, en que la autocracia se rompe para siempre,, la sombra del tribunado se alza de nuevo en los pa­dres de la Iglesia; la protesta única contra la ti- ranía*,es la palabra de los .sacerdotes, herederos
*  *  *  9del ministerio de- los defensores de las ciudades, ministerio borrado por el despotismo oriental; y

•  ^ I
%en cumplimiento de este destino, Flaviano alcan­za de un emperador que perdone á Antioquía, cu-

4ya destrucción había decretado porque rompiera
«  4sus efigies; y  Macedonio, monje de Thebaida, di- . ce á un César que no tiene derecho á pasar á cu­chillo á los hombres, porque no puede quitarles la vida que.no les ha dado, la vida, don de Dios; y  'Atanasio proclama delante detodalacórtede C,ons-

4  *  ^  Ptantinópla que Constancio no debe obligar á los hombres á que adoren la religión arriana, porque se ha concluido, merced al Cristianismo, él domi­nio de los Césares sobre la conciencia; y  cuando Theodosio, entregándose á esas crueldades tan frecuentes en los que padecen de los vértigos cau- sados por el poder absoluto, quema á Tesalónica, y  degüella á sus infelices habitantes, Ambrosio . de Milán le cierra el paso á la Iglesia, le dice que no puede penetrar en el templo sin profanarlo un tirano manchado de sangre;, ejemplos todos que muestran que ha concluido la autocracia, el poder más bárbaro del mundo, el que más ha manchado
> {
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263la historia y  más ha envilecido nueska noble na­turaleza. (Aplausos.) . )Eoma pag*ana, que representa la autocracia an-

* 4  *tig’ua, debia caer así quelefaltó su idea. Sinmaco \  *no se engañaba. La idea es para las institucionescomo el espíritu para nuestro cuerpo. La idea dela antigua civilización huia, y el cuerpo de esa ci- 1 .  
j
Ivilizacionse desplomaba enelpolvo. Se necesitaba.pues, en dan suprema crisis, un poder moral quesalvase la civilización, y  que el caos dé todos losantiguos elementos representara la unidad espi­ritual y  divina de la historia. Este gran poder mo­ral era el Pontificado. ¡Quó ejemplo tan grande elde-las relaciones del sacerdocio con los bárbarospara disuadir á los que creen que el Pontífice nopuede ejercer su autoridad religiosa sin conservarsu autoridad temporal y  terrena! En aquellos diasde luto y-̂  sangre, en que San Jerónimo decia queel mundo se desquiciaba; cuando se cumplían lasterribles amenazas del Apocalipsis y los ángelesexterminadores con sus largas espadas aventabaná los cuatro puntos del horizonte las cenizas deRoma; cuando los templos antiguos caian y en elrostro de los ídolos tegia la araña su tela, y  los buhos anidaban en. los altares* encharcados ensangre;, cuando del Rhin, del Danubio venían, co­mo olas amargas de la cólera celeste, unos sobre

' iotros los bárbaros, todos ambrientos y crueles,San León, que no era rey, hace retroceder á los
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4hunnos, ébwios con la sangre de mil pueblos; San g‘reg‘orio Mag'no, que no era rey, desarma á loslombardos, obligándoles á temblar delante de un

^  •sacerdote, á ellos que no babian temblado al ar­rancar sus garras al águila romana (Aplausos);
♦ ,Epifanio, que no era rey, obliga á los vándalos, que se gozaban en ver rodar á sus pies las ruinas de l&s ciudades entre el humo de los incendios, á perdonar á Roma; Severiano, que no era rey, sal­va la civilización de la crueldad de los ostrogodos, cuyas huellas impresas desde el Báltico hasta el Rhin eran huellas de sangre; porque todos aque- líos fundadores ilustres del sacerdocio sabian que su fuerza no estaba en los,escudos, ni en las lan- zas, ni en los dominios temporales y terrenos, sino

4en la fé, en la caridad, en las grandes ideas mo­rales, en cuya virtud trasformaron ia conciencia y salvaron la civilización, venciendo la ferocidad de los bárbaros. (Aplausos.)El poder moral de la Iglesia era tan grande porque el dogma acababa de llegar á su unidad
4perfecta. Esta unidad habia sido explicada por la

iciencia. El hombre que representa la universali- dad del dogma es San Agustín, que remata los primeros siglos del Oi'istianismo. Señores, leyendo las Confesiones del gran sacerdote, uno de mis li- bros predilectos, uno de esos libros que han deja­do huellas hondísimas en mi alma, siempre me he parado en el capítulo segando y tercero del libro
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•  ♦sexto, y en el capítulo décimo y undécimo del li- bro noveno en que San Ag*ustin habla de su ma­dre. Pocas veces, señores, se vó tan clara la in­fluencia del corazón de la mujer sobre el espíritúdel hombre. Bien es verdad que aquella mujer es

*  •  * *unamadre.(Sensacion.) Considerad, señores, con- mig*o, recog'iendo vuestro espíritu sobre el re-
9cuerdo de todo lo que hayais querido y respetado en el mundo, considerad cuánta ciencia g*uarda el corazón de una madre para educar á sus hijos;

4ciencia no aprendida, que es la revelación santí­sima del amor, la revelación de Djos en la natu- raleza humana. (Aplausos.) La mujer desde el mo- mento en que es madre tiene todas las ciencias juntas en su alma; sabe higiene y cura á su hijo; arte, y lo hermosea; sabe entonar canciones tan expontáneas como el gorgeo de las aves en los bosques, esas canciones que ningún músico puede repetir, y que desde la cuna despiertan la idea de lo infinito, en el alma; sabe narrar esos cuentos maravillosos que no se olvidan en toda la vida, primeros gérmenes de. los principios morales, que nos han de preservar de los contagios del mal; sabe hablar de Dios con la elocuencia incompara­ble que á torrentes brota del corazón; sabe dónde se ocultan las espinas, dónde el abismo de los grandes peligros, porque nada hay escondido á su amor, que adivina en la frente, en la mirada dessu hijo el dolor y la enfermedad que le amenazan;
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iy pone en el corazón todas las cuerdas que han de resonar dulce y armoniosamente y han de se,r nuestro consuelo en las tempestades de las pasio- nes; y restaña con el bálsamo de sus lágrimas to­das las heridas del corazón; y nos deja en su vida eterno ejemplo de santidad y de pureza, y en su muerte eternas esperanzas religiosas; pues siem­pre qué una gran idea se eleva en la mente, siem­pre que resuena en el corazón algún sentimiento generoso, siempre que la compasión por el infor­tunio y la caridad y el amor verdadero nos abrasan
%el alma, si subimos con el pensamiento ¿ buscar su fuente misteriosa, su origen, encontraremos la eterna luz de la fantasía, la estrella que guió nuestros primeros pasos, el ángel custodio que cu­brió con-sus alas nuestra cuna, el amor, sí, el amor sublime de una madre. (Repetidos y prolon­gados aplausos que intei'rumpen al orador algu­nos instantes.)

*  » *Señores, combatido por tantos recuerdos como se despiertan en mi memoria, conturbado por las muestras que me dais de que sentís lo mismo queyo siento, no acierto á continuar, rotó el hilo del
*discurso. Hablaba de la madre de San Agustín. Perdonadme, señores, si apenas puedo coordinar mis ideas, porque la emoción me ahoga. El sa-

s ♦grado amor de una madre condujo al pagano, algnóstico, al jóven maniqueo, al que llevaba vida
♦ ♦epicúrea en Roma y en Milán, al seno del Gris-

• I
1
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^  ^tianismo. San Ag'ustin ha de sei* objeto único de una de mis lecciones en el próximo venidero cur- so, y entonces le estudiaré bajo todas sus fases. Hoy solo indicare que aquel gran padre de la Iglesia que recoge toda la ciencia de su tiempo, que la formula ra libros admirables, que vence á los maniqueos, que salva á la Iglesia del más grande y terrible de sus peligros, del pelagianis-mo, también ocasionado á quitarle toda su fuerza
♦ ^moral, es la síntesis-de la ciencia dê  su tiempo, es

\  ♦el espíritu que ve morir el paganismo y lleva ya la corona del tempestuoso genio .déla Edad media, yo he seguido hasta el fin el propósito de estudiar los dogmas antes que en su pura idea religiosa en sus conclusiones sociales,' en su trascendencia á la civilización. San Agustín en la genealogía de sus ideas se une, se enlaza, con Platón, es de tan gloriosa estirpe. La escuela neo-católica en su
I  *  *  4  *odio á la filosofía antigua ha pretendido negar esta verdad evidente. Pero en las escuelas verda- deramente católicas era ya un axioma el creer á SanAgustin de la familia platónica. Q u i d q u i d  á  

P l a t o n e  d i c i t u r  v i v i t  i n  A u g u s t i n o .  San Agustín es grande en sí, pero más grande aun cuando se le considera á la luz de su siglo. Su doctrina es la doctrina que necesitaba la Edad media, la doctri­na que obliga á la humanidad á bajar la frente en
4presencia de Dios, la doctrina que ahoga el egoís­mo de los bárbaros, la doctrina que doma la sal-

\



268vaje individualidad g*emánica, la doctrina quetiñe coií una esperanza celeste el caos donde ba­tallan todas las ideas. La ciencia cristiana quetanto ba debido á la filosofía antig*ua, en este mo­mento se-aparta denlas antig-uas* escuelas. SanAgustín fúndala psicología verdaderamente cris­tiana al decirnos que el fin del alma es unirse conDios. Como todos los grandes atletas del pensa­miento, vive gozoso en medio de las luchas, res­pira con placer entre las nubes de la tempestad.Dos grandes negaciones, dos tremendas heregíasse levantaban en .el camino de la Iglesia én estemomento. El genio de y el genio de Occi­dente renegaban del Cristianismo. El genio déOriente, místico por escelencia, renegaba de lalibertad y del hombre. El genio de Occidente, po­sitivo y humano, renegaba de Dios. El genio deOriente sacrificaba la libertad en aras de Dios; elgenio de Occidente sacrificaba á Dios en aras dela libertad. Dios tín el hombre es una idea sin pa­labra, un sol sin reñejos. El hombre- sin Dios esun fantasma, una sombra que se dibuja en eluniverso para se en lo vacío. La idea orien­tal es el maniqueismo, la idea occidental es el pe-lagianismo. Maniqueo ha nacido en Asia, en la re­gión del panteísmo y de la esclavitud; y Pelagioha nacido en Inglaterra, en la región del indivi-y déla libertad. El problema que ator­menta á Manós, al filósofo persa, es el problema
» <
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269del origen del mal, terrible, pavoroso enigma.¿Dios no es buerio? Pues sí Dios es bueno, si nopuede dejar de ser bueno sin dejar de ser Dios¿cómo existe el mal en el mundo? Cada día tienesu dolor, cada, hora su penar en el cielo hay tem-, pestades, rayos; dn ebmar abismos, tom entas; enlas flores espinas; en el campo víboras, serpien­tes; en la vida enfermedades; en la gloria desengaño; en el amor desencanto y olvido; y  al pié deluniverso que vive y  brilla y  produce eternamen­te nuevos séres, abre sus negras fáuces la muerte.Y  no se diga que el mal es un castigo de los deli­tos humanos, dice Manes. E l hombre antes de pecar ya padece el mal. ¿Que delito ha cometido el
Vpobre niño que viene á la vida con toda la igno­rancia propia de la inocencia? Y  apenas nace, yapadece. Y  su primer expresión es el llanto comosi ya sintiera cuán funesto don es la vida, yanhelara por sepultarse de nuevo en el vientre desu madre. Ningún delito ha cometido el ciego denacimiento para que se le prive de ver la luz ylos colores, y  sale encierre en eterna noche, y  seaá sus vacíos ojos el universo como una inmensatumba. Las enfermedades orgánicas, los instintosinevitables, no pueden ser castigos, sino desgra­cias,*¿Y á quión atribuir estas desgracias? ¿A Dios?Entonces Dios seria injusto. ¿A la libertad? Pero lalibertad no tiene, parte en ciertos males. ¿Haréisresponsable al impotente de no sentir amor, de no

(í



^ ) 270 4tener posteridad? ¿Haréis responsable al hombrede la enfermedad qué trajo consigno á lacuna?es necesario, seg-iin Manes, reconocer,como los antiguos persas, un genio que.levanta la í ,

s.pena junto á la alegría, y vuela en pos déla luz ccon negro sudario de tinieblas, y pone con sarcás- 1tica risa la amargura de la hiel en el fondo detodos lo,s placeres, y encierra un espantoso infier­no en el abisnjo de los humanos deseos, y se burlade nuestras ambiciones, de muestras esperanzas.convirtióndolas en el polvo que llena las tumbas;inmensa araña que mancha los cielos de la vida
__  ^y los cubre con la tela de la muerte en que caenlos mundos y los hombres, todos los seres del uni­verso. En el alma, según Manós, luchan como enel universo Dios y el mal, la luz y las tinieblas.

*San Agustín combate este sistema, diciendo queel mal no tiene ese poder absoluto proclamado por[anés, puesto que contribuye también á la armo­nía def universo; que el libre arbitrio no seria po­sible sin el mal, pues el hombre no tendría iqéritosino desmereciese también según su voluntad ysus obras; que el mal no se puede atribuir á Diossino á los sóres limitados y contingentes; que los ♦ /défectos, las desgracias físicas, las fatalidades or­gánicas, con las cuales se pretende argüir deinicuo al Dios de la justicia, se explican en el pe­cado priginal, por aquella primera caida, en lacual todos calmos; que es evidente la unidad del
. ^
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. — 271 —género humano contenida con toda su virtuali-
•  *dad en.Adan, cuya fuó la voluntad de renuncia:'

^  ypor sí y por todos sus hijos á la inocencia del paraiso. Estas eran las doctrinas de San Agustín.Pero su más grande combate fué el combate con Pelagio, con el espíritu de Occidente, terri- ble, amenazador. Pelagio es un monje. El aísla- miento y la soledad le inspiraron ese amor, ese delirio por las ideas, propio de los solitarios quesuelen concentrar en una idea todos los amores
•  *  *  '  •  •del alma. San Jerónimo nos lo pinta valeroso, atrevido, incansable, grande como el emperador [aximino,,especie de gigantesco bárbaro venido de las oscuras selvas á escalar la luminosa ciudad del espíritu, la Roma de Cristo. Su larga estancia en Oriente le .inspiró el deseo del combate, el afan del proselitismo. Fuó tartamudo, y sin embargo, cuando su corazón se encendía, la palabra esta­llaba de su pecho tan sonora y majestuosa co­mo el trueno de las nubes. Hijo del positivo Oc­cidente, su doctrina era positiva; bárbaro, su idea era como su carácter, el aislamiento del hombre en la libertad. El individualismo de su raza se ha­bía convertido para Pelagio de carácter en doc­trina, en religipn. Según su idea; en lá voluntad está la energía de la vida, y de la voluntad úní ̂ camente pende el destino-humano. Su vida es l a  obra de su voluntad. Con la libertad tiene un cin-

4cel mediante el cual desbasta el frió mármol de su
♦ ^ 4  V

♦ ^
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212séry le dá todas las formas, y io enciende con to­das las ideas. Dios nos donó la conciencia y la vo­luntad, para conocer con aquella, para obrar conesta el bien ó el mal, y  nos dejó lueg*o abandona­dos á nuestro destino, obra de nuestras manos.La exaltación pues de la voluntad y de la concien­cia es la idea de Pelag'io. El dog*ma cristiano deque Dios obra por la gracia en la voluntad y enla vida queda eclipsado. Todo lo universal pere-cia á los golpes de aquella lógica. La humanidadse encontraba huérfana, abandonada de Dios, per­dida en el mundo, azotada por la tormenta, y sinconfiar ni en el auxilio del cielo, coijio eTnáufra-
%go que abrazado á una tabla y falto de fuerzas.viera el abismo del mar tragándoselo y el cielovacío. Siempre la idea de Dios es necesaria á lavida, pero mucho más en aquellos momentos enque las legiones de los bárbaros venían por loscuatro puntos del horizonte como inmensas trom­bas, y agonizaba Boma. Si se perdia la eficaciareligiosa del Cristianismo se perdia la civilización.

♦ «Si el bárbaro no encontraba en su camino unaidea universal y divina qiie le educara, se acaba­ba la sociedad, caían sobre el Capitolio las arenas
sde los desiertos, y se apagaba la última luz de lavida. San Agustín se levantó á conservar la efîcacia religiosa del Cristianismo, á'salvar en aquél

4naufragio la idea de Dios para que la. recibieran
•en su alma los bárbaros. San Agustín dice que la

i.



ió
sconciencia y  la voluntad están quebrantadas y enfermas j y que el hombre por sí sólo no puede hacer sino perderse, como piedra arrojada á los abismos. Todos hemos errado en Adan, todos en Adán hemos pecado, todos en Adan hemos caido. La naturaleza humana se enfermó en aquel pun­to con terrible enfermedad, y  enferma continúa en nosotros, enferma de duda y de error la inteli­gencia, enfermo de dolor y de pecado el corazón; enfermedad tan grande y corrosiva que trascien­de el universo, y  pone en él tinieblas como nues­tros errores, ponzoña como nuestros pecados. La pérdida universal é irremediable de todo el géne­ro humano, la privación de Dios, la eterna pena, el eterno tormento, las llamas sin fin, las lágri­mas sin consuelo, los dolores sm remedio, serian justísimos castigos, porque todos en uno hemos faltado, y al faltar hemos traido el mal y el peca­do que afean la vida, como el ángel rebelde cuan­do apartó los ojos de Dios y los puso en su propia hermosura, adorando como Dios lo que era sólo de Dios lejano resplandor, que sintió la am argalágri- •ma del mal en su mejilla, y  el fuego del infierno abrasando las alas con que-habia cruzado el éther de la gloria. Quitad el pecado del alma, y habréis quitado eí mal del mundo. Quitad el pecado del alma, y  todo lo que en el alma queda proviene de Dios. E l pecado es tan profundo, y  ha tanto ahon­dado en la mísera naturaleza humána, que solóT. IV. .18
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274Dios puede curarlo. Por eso nuestra caída ha trai-do consigo lü redención, el sacrificio de Cristo. Loque Cristo no ha tocado con su sang-re y  no ha re­dimido con su muerte, se perderá irremisiblemen-

i

t1

t .te como virus de corrupción; porque lo que Cristono ha tocado con su sangre, tocado está por elmal; lo que no ha redimido Cristo con su muerte.muerto está para siempre. Todala antigüedad consus poetas, Sus filósofos, sus sacerdotes, sus legis­ladores; Tiro la rica, Alejandría la sabia, Atenasla libre, Corintho la artística, Roma la inmensa,toda la antigüedad, perdida está en las tinieblas,encerrada en los sepulcros. ¡Infeliz! Sin la luz delcielo, sin el aliento creador de Dios, sus glorias sonvanas sombras perdidas en los vientos. Los niñosno bautizados, los pobres niños que no han podidosentir ni el error, ni la duda, ni el pecado en susalmas todavía encerradas en la flor de Ta inocen-cia, los niños que mueren sin haber conocido elmal, no serán castig*ados con aquel fueg*o de losróprohos, pero tampoco iluminados con aquella-suave luz de los escogidos. E l pecado original estáen todos nosotros; mezclado como virus corrosivocon nuestra sangre, solicitándonos al mal con los
k  ,ardores de la voluptuosidad difundidos por nues­tra carne, oscureciendo con toques de sombra laclaridad de nuestra inteligencia. Y  este pecado,que es la duda, el mal, la concupiscencia, la muerte, no puede ser curado sino por aquel bálsamo
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6^ 75cuyas g*otas podrían poblar de mundos la estéril nada,por la sangre de Cristo. Sin la redención, to­da nuestra vida seria muerte; sin la g*racia, todas nuestras acciones pecados, todas nuestras ideas errores. En la unión del alma con Dios está la vi- da. Dios toca el corazón y lo limpia como vaso de bendición para su templo; derrama su aliento en la intelig’encia y  enciende una luz tan viva que en su presencia el sol se ofusca como las estrellas en el sol. Todo ló que es, pof Dios es; todo lo que se mueve, de Dios recibe el movimiento; todo lo que vive por Dios, vive, y  todo lo que muere en Dios se muere. Sin Dios todo seria nada. E l que pone el mundo y el alma fuera de Dios, limita á Dios. Elqne limita á Dios, nieg’a á Dios, porque en el límite está el escollo donde tropiezan con el mal todas las criaturas. Por estas ideas el g*ran sacer- dote del sig-lo cuarto llevaba una doctrina severa, enérg'ica, de virtud poderosa, de fuerza eficaz al seno del bárbaro, solo domable por la voluntad deDios. Rotas todas las barreras y  acabadas todas las

\resistencias, solo podiarser vencido el hijo del de- - sierto por la fuerza misma de Dios. E l dog'ma de la solidaridad del delito adámico y de la eficacia de la g*racia era el g-ran dogma de educación so­cial en el siglo cuarto. La prematura rebelión pe- lagiana no hubiera hecho más que extender sus ideas germánicas hasta la cima del Capitolio y desligar al hombre del hombre, y á todos los hoin
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2iv —brés de Dios, cuando se necesitaba un lazo socialentre los .hombres y una confianza ilimitada en
V  *  _  _Dios. A-SÍ, en aquel momento supremo de la histo­ria, en aquella última noche del antiguo mundo.cuando á la oscuridad de las g’randes tinieblas cal­das sobre la vida, sallan como aves nocturnas ycarniceras los bárbaros á revolotear sobre los ca­dáveres que flotaban en los mares de sangre, losbárbaros, rudos, incultos, salvajes,*adoradores dedioses antropófagos,* desligados de todo lazo so­cial, cuyo mundo era sú carro de guerra, cuyanación era su pequeña tribu errante y desasóse-

__ A  Agada, los bárbaros que hubieran reducido la civi­lización á nube de polvo deshecha por el huracánsi estas ideas no lo educaran para la sociedad.obligándole á bajar su-frente ante Dios uno, y á
_llamar hermanos á los hombres, unos con él en do-

Tlores, en desgracias y en esperanzas de redención’
4y de eterna vida. (Aplausos.) Hó aquí pues, seño- % T T .res", cómo San Ag*ustin es el gran doctor que aco­moda el dogma á las necesidades más perentorias

\’e la Edad media, del nuevo mundo que va á sur-
{ ir, como un Apocalipsis grandioso, de las ruinasd rim perio romano destruido por los bárbaros.

• 4• 4(\ ivos y prolongados aplausos.)Señores: hemos concluido en el presente año:\u stra dificultosísima tarea. No resumiré cuanto
« ♦, s ♦^ sl'e ( icho, porque al volver la vista atrás me fati­g a  el lafgo, el penoso camino recorrido con tantos
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-  277 'y tan varios trabajos. Tampoco indicaré todas las consecuencias que de mi larg*a enseñanza se des­prenden, porque lo dejo para el dia en que termi­ne toda esta obra y pong’a la  última piedra en todo este edificio, Pero en verdad os digo que hoy co­mo en el siglo iv estamos necesitados de la idea de Dios., y  de fó viva y racional de Dios, luz de todo espíritu, ^.tmósfera de toda la vida. Las garan­des revoluciones sociales se animan en uná idea metafísica que en su esencia es una idea religio­sa. Se oscurecerá, desfallecerá, porque el hombrepuede en su libertad hasta renegar de si mismo, pero la idea .religiosa será siempre en la historia como la vida en el universo, como la conciencia en el alma. El hombre sentirá y  conocerá un ser perfecto, absoluto, sobre-natural y  sobre espiri­tual, causa de todo sér, principio de toda vida. Y  tenderá eternamente con esa sed de la razón que nunca se apaga, con esa ambición infinita de los amores y de los deseos espirituales que nunca su llena, á unir su sér contingente y limitado con el sér absoluto y perfecto. Y. esta tendencia de la na­turaleza humana será fundamento de la religión de ese lazo espiritual y  divino, que nos hará en nuestra misma limitada vida partícipes hasta cierto punto de la esencia divina y  de sus perfec" clones. Esta necesidad vivísima del espíritu que se eleva de los amores de un dia al amor perenne; déla pálida hermosura, semejante al rayo de sol
« f
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4entre nieblas, á la  eterna hermosura; del bien li­mitado circuido de males, como la flor de espinas,al bien supremo; de la verdad fraccionada y rota,á la verdad esencial y  absoluta; de la vida fu gaz,

Ncomo el sueño, á la vida eterna; esta necesidaddel espíritu hará siempre del hombre un sór reli­gioso. El gran ministro de la creación, el sacer­dote del templo del universo, recogerá la palabramisteriosa^ desprendida de todas las armonías de
✓la vida, la oración inconsciente elevada por todoslos séres, y  las aluzará en los altares del espacio

99como un holocausto de amor al Sór Supremo. Dioses el bien, la vida, el amor, la verdad eterna. ADios deben volver su vista todos los seres, porqueen nuestro pasado fuó la causa de todo, en mues­tro presente es el impulso y el movimiento de todo.y  en nuestro porvenir será el fin de todo. La vozde Dios llamándonos á lo infinito y  á lo eterno enmedio de los dolores de lo limitado y  de lo infini­to, es la idea religiosa, primera necesidad de nues­tras almas. Sí, el hombre religioso busca á Diospor todos los espacios y  en todos los tiempos, sien­te su presencia en la naturaleza y  la conoce en elespíritu; le ama con el amor santo, con el deseoinfinito de la plenitud de la vida; vuelve á Diossus ojos arrasados de lágrimas, su pensamientoconturbado por la duda; obra, cuando su concien-cía está limpia, en intimidad con Dios; y  si al biense inclina en el fondo de toda obra buena, vis
.■>k
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tlumbra la luz de Dios; se une en la idea de Dios á todos los hombres considerándolos como, hijos de ,un mismo padre, como individuos de una mismafamilia; ve en Dios la Providencia que le gobier­na, la salud eterna del alma, la felicidad infinita, en cuyo blando regazo se han embotado un dia to­das las espinas del mundo; se identifica con la na­turaleza como obra de Dios, y  con la humanidad como imágen de Dios; realiza la hermosura, esa eterna armonía; cumple la justicia, dice la ver­dad; se sacrifica por todas estas grandes leyes divinas, sabiendo que en su vida limitada puede sentir como un reflejo de la vida divina; se abii- llanta y bruñe su alma con la virtud; y  en el amoi y  en la práctica de la virtud, cumplida sin ningún interés, realiza su esencia, cuyo último fin es atraer toda la suma de bienes posible sobre la tierra para continuar, en.alas de las ideas, su vuelo á lo infinito. (Estrepitosos y  prolongadosaplausos.)Pero ¡ah! señores. Lamentémonos profunda­mente de que la escuela neo-católica, en mal ho­ra nacida, haya hecho de esta idea religiosa, de este sentimiento religioso, eternas leyes de la v i­da, una argolla para oprimir á los pueblos, un fuego len to para devorar laá ideas, un arma em­ponzoñada para defender los privilegios, algo ter- . reno, mundanal, opuesto á la idea religiosa, que es verdadero espíritu, divina prenda de unión de
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9los hombres con Dios, y de los hombres entre sí;la paz, no la gmerra en el espíritu; el amor, no elodio; la libertad, no la servidumbre; la luz, no lastinieblas; la perfección, no el m al; la seg'uridad rde un progreso continuo hácia el cumplimientodel bien y no la' desesperación que se asienta á lasombra de la muerte. (Aplausos.) Los dos grandesprincipios de la religión, los que más profunda­mente se deben inculcar en el alma, son el amorá Dios sobre todas las co.sas, y  el amor á nuestrossemejantes mayor aún, si es posible, que el amorque nos profesamos á nosotros mismos. Ama áDios sobre todas las cosas, y al prójimo como á tímismo, dice la Religión. Y  creyendo en la efica­cia de estos grandes prmcipios, creo, en contra de la desesperación neo-catóiica, creo que llega­rán todos los hombres á unirse en la creencia, deDios y á amarse con amor divino. Creo que poresa continua elevación de la naturaleza al espíri­tu por medio del trabajo,-y del espíritu á Dios pormedio del pensamiento. Dios, la naturaleza y elespíritu vivirán en más íntimas y profundas rela­ciones, á medida que sea más verdadero el reina­do de la justicia. La esencia de nuestra alma es lasemejanza con Dios, y  el fin de nuestra vida debeser parecemos á Dios en todo cuanto sea posible,acercar nuestra fantasía á su hermosura, nuestravoluntad á su bien supremo, nuestra razón á su^verdad; realizar una vida penetrada de divinos
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-  281 -pensairientos, enrojecida en'e l ideal divino-que se levanta luminoso en nuestro espíritu. ,La idea de Dios es la luz de la vida. Por eso laidea de Dios no debe estar aislada en el espíritu,
 ̂ _separada de la voluntad, no; debe penetrar en la vida, impulsarla, hermosearla; porqué nada más abominable que un espíritu lleno de Dios y  una vida llena de mal, una vida que mezcla esa idea de Dios con el asqueroso cieno del mundo. (Aplau­sos.) No separemos la idea de Dios de la vida, y. habremos realizado uno de nuestros más grandes deberes religiosos, y habremos cumplido en bien, verdad y hermosura nuestro destino .. sobre latierra.

%Pero la vida es también social. La aplicación de la idea de Dios á la vida social nos hará libres, nos hará iguales, nos hará hermanos. El gran principio social es el reconocimiento del derecho del hombre. E l gran evangelio social es la reor­ganización de la sociedad fundada en el derecho del hombre. La socieded será más cristiana, serámás religiosa cuando no haya ni tiranos en su
♦cúspide, ni esclavos en su base; éuando grandes instituciones de caridad, libre, expontánea, hayan extinguido los mendigos; cuando las escuelas fundadas para todos hayan matado esa mendici-

t  ____dad del alma que se llama ignorancia; cuando la guerra muera saciada ya de sangre humana, y el trabajo no sienta sobre sus hercúleas fuerzas

\
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— 982 —la cadena del privilegio; y  el pueblo no se vea perseguido por la  sombra de las castas; y  las na­ciones no. se llamen rivales sino hermanas asen­tadas en unos mismos derechos; y  el pensamiento
4no tema las sombras que le oscurecen; y  la' con­ciencia se sienta firme en su inviolable seguridad; y  todos se amen como iguales en esencia; y  nos acerquemos á .la unidad que ha ordenado todas las cosas y ha infundido las ideas en todos los es­píritus; y  proclamemos por padre de toda esta familia humana, por único señor^á nuestro Dios que llena los cielos y  la tierra, (Aplausos.).La nueva idea lleva en sí un nuevo universosocial, y ahora entramos, señores, en la realiza-

*  ^cion de ese universo de libertad y de paz. ¡Sueño, utopias! dicen los privilegiados del mundo. No lo extrañéis. Casi siempre la utopia de hoy es la ver­dad de mañana. Sueño llamaban los fariseos á la
♦ 4. • unidad religiosa del mundo, y  ese sueño fue el

4Cristianismo; sueño llamaban los sabios de la Edad media á la idea de Colon, y  ese sueño faé la Amé­rica, renovando la hermosura del Paraíso en la tierra; sueño llamaban los publicistas del renaci­miento á la paz religiosa proclamada por Tomás Moras en su utopia, y  "ese sueño fué la paz de W estphalia; sueño llamaban los poderosos del mundo á la realización del derecho natural pro­clamado por los filósofos del pasado siglo, y  ese sueño escribió las tablas de 1789 en el Sinaí de la
)

♦ u



-  2S3 —revolución; sueño llaman hoy á las ideas de paz, de libertad, de unión de toda la humanidad en la justicia, y  ese sueño, ¡ah! señores, ese sueño serámañana la democracia universal. (Estrepitosos y
*  *  *prolongados aplausos.)Señores: yo no puedo despedirme de un públi­co que tan feliz me ha hecho sosteniéndome en mi trabajo, sin participarle mis esperanzas. Es indis­pensable, sí, indispensable, que para cumplir el bien universal á que aspiramos, no nos desanime­mos ni admitaihos el error en la inteligencia, ni el pecado en la voluntad, porque solamente las generaciones puras y  virtuosas merecen ser li­bres. Volviendo los ojos á la vida pasada y  com­penetrando nuestro espíritu con el espíritu de nuestros predecesores, tan duramente probados en el trabajo de abrirnos el camino al bien, nos fortificaremos, con la confianza de toda la histo- toria, en un esfuerzo continuado por la libertad; y haciendo de nuestra tierra un reflejo del univer­so, de nuestra alma un rayo de todo el espíritu hu­mano, de nuestra vida una semejanza á la perfec­ción suprema, lograremos ver cómo se unen to­dos los hombres, cual un ooro de ángeles, en la misma idea religiosa; cómo se trasfiguran y §e hermosean los mundos iluminados por esta felici- , dad del espíritu; cómo, hundido cada dia más el mal en los abismos', y  realizado el bien más ex- pléndidamente en los espacios, alcanzamos á ver

\



-  284 —el premio de nuestros grandes trabajos, á ver á
« kDios, bendecido por los ángeles que no llorarán más nuestros dolores, por los hombres rescatados del mal, por los raundos que ya no llevarán en sí más desterrados, ni regalarán más lágrimas á lo vacío; por la nueva aurora del nuevo dia, por to­dos los seres que al acercarse al reino de Dios, al sentir un vivido soplo como- las brisas de una nue­va patria, en nuevos cielos, exhalarán un hosanna inmortal, reconociendo en su Creador el eterno bien y la salud universal. He dicho. (Estrepitosos y prolongados aplausos y grandes aclamaciones.)
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